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Resumen 

El objetivo de esta investigación es esbozar las fuerzas que explican las 

transformaciones de la economía campesina en las Zonas de Reserva Campesina (ZRC) 

en Colombia. Para ello se realiza un estudio comparado de las ZRC de Cabrera, en 

Cundinamarca, y el Valle del río Cimitarra, en el Magdalena Medio; en el que se explora 

la historia de estos territorios mediante revisión de literatura, entrevistas 

semiestructuradas y observaciones en campo. La principal conclusión es que la 

economía campesina se transforma debido a su articulación a las lógicas y circuitos de 

acumulación de capital. Sin embargo, este proceso no es unívoco ni lineal pues, de un 

lado, puede seguir múltiples trayectorias de acuerdo a los procesos histórico-regionales 

en los que se desenvuelva; y, de otro, está mediado por tres fuerzas, que lo aceleran o 

ralentizan: i) la acción del Estado; ii) la violencia; y iii) la organización del campesinado. 

 

 

 

Palabras clave: Economía campesina; Zonas de Reserva Campesina; Violencia, 

Estado; Capital. 

 

 

 

Abstract 

The goal of this research is to delineate the forces that explain the transformations of the 

peasant economy in the ‘Zonas de Reserva Campesina (ZRC)’ in Colombia. For this 

purpose, a comparative study is done in the ZRC Cabrera, in Cundinamarca, and in the 

ZRC ‘Valle del rio Cimitarra’ in the ‘Magdalena Medio’. In this study, the history of these 

territories is explored through literature review, semi-structure interview, and field notes. 

The main conclusion is that the peasant economy is transformed due to its articulation to 

the logics and capital accumulation circuits. However, this process is not univocal nor 
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lineal, because, on one side, it can follow multiple trajectories according to the historic-

regional processes in which it develops, and on the other side, it is influenced by three 

forces that accelerates it or slows it down: i) the action of the State; ii) violence; and iii) 

peasant's organization. 

 

 

 

Keywords: Peasant economy; Zonas de Reserva Campesina; Violence; State; Capital.  
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Introducción 

 

     Las Zonas de Reserva Campesina son una figura creada por el Estado colombiano a 

través de la Ley 160 de 1994, con el fin de fomentar la pequeña propiedad rural, regular 

su ocupación sobre las tierras baldías de la nación y eliminar la concentración de la 

tierra, para así prevenir la descomposición de la economía campesina. Ahora, aunque las 

ZRC son reconocidas por el Estado e incorporadas en el andamiaje jurídico1 colombiano, 

nacen de «procesos de exigibilidad política del derecho a la tierra por parte de colonos y 

pequeños propietarios» (Ordóñez, 2012, p. 17). Así, la movilización de los campesinos 

colonos de San José del Guaviare a mediados de la década del 80 exigiendo garantías 

de estabilidad en el territorio, y la necesidad de frenar el avance de los cultivos de uso 

ilícito y de la colonización sobre el Parque Nacional Natural Serranía de La Macarena, 

son procesos en los que se enmarca la emergencia de la figura de ZRC. 

 

     En el año 1996, a través de las marchas cocaleras realizadas en los departamentos 

de Caquetá, Bolívar, Putumayo, Cauca y Guaviare, los colonos campesinos exigen al 

gobierno la reglamentación de las ZRC como una estrategia para la estabilización de las 

comunidades campesinas históricamente marginadas de la inversión estatal y 

presionadas por el latifundio y la violencia (Ibíd.).  De ahí que, finalmente, con el decreto 

1777 de 1996 se reglamenta la figura y se establecen como sus objetivos primordiales: i) 

regular la ocupación de las tierras baldías de la nación, adjudicando tierras 

fundamentalmente a los campesinos y colonos de bajos recursos; ii) fomentar el 

desarrollo sostenible de la economía de los colonos campesinos; iii) limitar la expansión 

del latifundio; y iv) garantizar la plena participación de las comunidades en la 

construcción de sus planes de desarrollo. Con la expedición de este decreto se abre el 

proceso de constitución de ZRC en el país –siendo la de Guaviare la primera constituida, 

                                                
 

1
 Sobre el marco constitucional de las ZRC Véase: Ordóñez (2012, p. 16) 
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en el año 1997–, que hasta hoy ha dejado un saldo de tan sólo seis ZRC reconocidas 

legalmente2. Esto responde a la resistencia de parte del Estado –y por tanto de las clases 

dominantes– al impulso y fortalecimiento de la figura, que se evidencia también en el 

acentuado proceso de estigmatización y persecución que sufrieron las ZRC entre 2002 y 

2009 (Méndez, 2014).   

  

     Dado que uno de los objetivos centrales de la figura es fomentar la economía 

campesina, el presente trabajo indaga por la configuración de esta en dos ZRC: la de 

Cabrera, en Cundinamarca, y la del Valle del río Cimitarra, en el Magdalena Medio. Así, 

la pregunta que orienta esta investigación es ¿cuáles son los factores o fuerzas que 

explican las transformaciones de la economía campesina en las ZRC? Explorar esta 

cuestión es importante porque lo campesino –y en particular, la economía campesina– se 

erige hoy con especial fuerza como un proyecto alternativo al capital; como posibilidad 

real de construcción de territorios no capitalistas, tanto desde lo concerniente a la tensión 

capital-trabajo –dado que en las concepciones, usos y relaciones campesinas puede 

predominar el trabajo sobre el capital–; como desde lo relacionado con la ‘crisis 

civilizatoria’ a la que hoy nos enfrentamos que, de acuerdo a Bartra (2011), tiene que ver 

con la profunda degradación ambiental y los agudos niveles de pobreza y desigualdad.  

 

     Ahora bien, ¿Por qué estudiar la experiencia de ZRC? En primer lugar, porque 

privilegiamos la aproximación a espacios socio-económicos concretos –y a sus procesos 

históricos–. En segundo lugar, porque en la mesa de diálogos de paz entre el gobierno 

colombiano y la guerrilla de las FARC, en La Habana, las ZRC se han presentado como 

instrumento de reforma agraria y estrategia de desarrollo rural. Esta investigación aporta 

elementos para observar el alcance de las ZRC no sólo en estos aspectos, sino además 

en términos de su potencial como proyecto campesino alternativo al ordenamiento 

hegemónico capitalista. De esta manera, observar las rupturas y continuidades de la 

economía campesina a través de los dos territorios considerados es pertinente, pues 

                                                
 

2
 Guaviare; Pato-Balsillas; Sur de Bolívar; Cabrera; Bajo Cuembí y Comandante; Valle del río 

Cimitarra. 
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arroja elementos para reflexionar sobre los retos que impone al proyecto campesino el 

probable escenario de pos-acuerdo. La elección de Cabrera y el Valle del río Cimitarra, 

como casos de estudio, obedece principalmente al interés de abordar procesos 

diferenciados de configuración de la economía campesina, así como a la disponibilidad 

de información sobre las dos ZRC, y a la posibilidad de acceder a los dos territorios para 

la realización de entrevistas y observaciones de campo.  

 

     Así pues, el objetivo de la presente investigación es esbozar las fuerzas de la 

transformación de la economía campesina en las ZRC, a través de un estudio comparado 

de los territorios considerados. Conviene resaltar aquí que hasta el momento no se han 

desarrollado trabajos de este tipo para las ZRC y que la comparación es valiosa debido a 

que permite observar dinámicas centrales en la construcción de los territorios, que en los 

análisis de casos aislados podrían pasar desapercibidas. Siguiendo a Restrepo (2015), la 

comparación posibilita identificar y comprender los factores que estructuran las 

similitudes y los principios de diferenciación a partir de los cuales se generan las 

trayectorias específicas de cada territorio, que es fundamentalmente lo que nos interesa 

indagar.  

 

     Debido a que privilegiamos la perspectiva histórico-regional, adelantamos la 

investigación explorando, en primer lugar, el contexto de las regiones en que se ubican 

las ZRC estudiadas –Sumapaz y Magdalena Medio–, fundamentalmente a partir de 

fuentes secundarias –literatura sobre el tema–. En segundo lugar, abordamos la historia 

de las dos ZRC, desde el momento de colonización de los territorios hasta la actualidad, 

intentando evidenciar los cambios más significativos en la trayectoria de la economía 

campesina. Para ello, realizamos entrevistas semiestructuradas a campesinos de cada 

ZRC y efectuamos también revisión de literatura.  

 

     A través de la comparación, encontramos –como principales hallazgos– que la 

economía campesina se transforma principalmente debido a su articulación a las lógicas 

y circuitos de acumulación de capital. Sin embargo, este proceso no es lineal o 

automático, sino que está mediado por tres fuerzas: i) la acción del Estado; ii) la 

violencia; y iii) la organización del campesinado; fuerzas que bien pueden frenar o 

acelerar ese proceso de articulación. Ahora, hay factores importantes que esta 
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investigación no aborda, como la cultura, sus transformaciones y su influencia en el 

devenir de la economía campesina; y la dialéctica sociedad-naturaleza –o perspectiva 

ecológica– que puede ofrecer valiosas reflexiones acerca de la configuración de la 

economía campesina, y a la que hoy es central aproximarse, dada la ‘crisis civilizatoria’, a 

la que referimos anteriormente.  

 

     El presente trabajo se divide en cinco capítulos. En el Capítulo I se explora lo que se 

ha elaborado en la literatura universal y latinoamericana acerca de la economía 

campesina, destacando sus aportes y vacíos en términos del objetivo central de esta 

investigación. Sobresale en este capítulo la discusión entre la corriente chayanoviana  y 

la marxista, sobre la cual se fundamentará el debate entre campesinistas y 

descampesinistas en América Latina, en las décadas de 1960 y 1970.   

 

     A partir de la crítica al estado del arte, en el Capítulo II se presenta nuestra apuesta 

teórica, en la que concebimos la economía campesina como un proceso –y no como una 

categoría universal–, cuyas transformaciones responden a su articulación a las lógicas y 

circuitos de acumulación de capital –tal como argumentan los autores marxistas–. Sin 

embargo, para nosotros, tal articulación no es automática, pues está mediada por tres 

fuerzas: intervención del Estado, violencia y organización campesina.  

 

     En los Capítulos III y IV se exponen los casos de las ZRC de Cabrera y del VRC, 

respectivamente, siguiendo una estructura similar: contexto regional –Sumapaz y 

Magdalena Medio–; proceso de colonización del territorio; despliegue de la violencia; 

organización campesina; y principales transformaciones de la economía campesina. 

Finalmente, en el Capítulo V, se realiza el ejercicio de comparación de las dos 

experiencias, a la luz del cual se plantean las principales conclusiones de la 

investigación. 
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1.  La economía campesina. Rupturas y 
continuidades del debate en el siglo XX 

     La cuestión de la economía campesina ha sido ampliamente estudiada desde 

mediados del siglo XX, cuando disciplinas como la economía, la antropología, la 

sociología y la historia empiezan a hacer reflexiones sistemáticas sobre el campesinado, 

sus rasgos, su identidad, su economía, sus transformaciones. El surgimiento de este 

interés coindice con la emergencia y difusión del discurso del desarrollo que, después de 

la Segunda Guerra Mundial, exhortará a las sociedades de vastas regiones del mundo –

en América Latina, África y Asia– a introducirse en la carrera por el crecimiento 

económico y superar las barreras que impiden alcanzarlo, entre ellas, ese sector 

‘atrasado’ y ‘pre-moderno’: el campesinado. Así entonces, esta visión del campesino 

como lastre del progreso y de la modernización estará presente en la mayor parte de la 

literatura de la segunda mitad del siglo XX, aun cuando tal visión no surge propiamente 

en esta época, sino que se remonta a la emergencia misma del pensamiento económico 

moderno, caracterizado por su sesgo anti-campesino.  

 

     Así, esta mirada de la economía campesina como ‘tradicional’ o ‘atrasada’ permea 

casi todos los estudios sobre la materia, y no sólo los inscritos en la disciplina económica. 

Esto responde a que tal perspectiva no es otra cosa que una manifestación del 

pensamiento moderno que, fundado en valores como la productividad y la eficiencia, 

proclama como objetivos sociales supremos la acumulación y el crecimiento económico e 

impugna entonces expresiones contrarias a estos objetivos, como la economía 

campesina. Basta observar la siguiente anotación que hiciera Adam Smith sobre el 
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‘obrero del campo’ en su obra clásica3 –en la segunda mitad del siglo XVIII– cuando 

discurría acerca de la importancia de la división del trabajo para aumentar la 

productividad y ensanchar los mercados: 

« […] El hábito de remolonear y de proceder con indolencia que, naturalmente, adquiere 

todo obrero del campo, las más de las veces por necesidad -ya que se ve obligado a 

mudar de labor y de herramientas cada media hora, y a emplear las manos de veinte 

maneras distintas al cabo del día-, lo convierte, por lo regular, en lento e indolente, 

incapaz de una dedicación intensa aun en las ocasiones más urgentes. Con 

independencia, por lo tanto, de su falta de destreza, esta causa, por sí sola, basta a 

reducir considerablemente la cantidad de obra que sería capaz de producir» (Smith, 2010, 

p. 12)  

 

     Así entonces, desde esta perspectiva –hoy vigente pero que fija sus raíces por lo 

menos tres siglos atrás– que podemos llamar violenta4, la economía campesina debe 

pensarse en términos de la transición hacia formas y procesos favorables a la dinámica 

de acumulación y crecimiento o, por lo menos, de su contribución a estos, por lo que la 

directriz de política pública inspirada en este paradigma es la promoción del desarrollo 

económico en el campo a través de la transferencia de capital y la difusión de tecnología 

moderna. Así, al concebir la economía campesina como expresión ‘pre-moderna’, 

‘atrasada’ e ‘irracional’, se le caracteriza en términos de aquello que le hace falta para ser 

productiva: la escasa dotación de tierras y, por tanto, el reducido tamaño de las parcelas; 

la baja integración al mercado de bienes y de factores productivos; la limitada capacidad 

para absorber cambios tecnológicos y para acumular capital; el bajo ingreso monetario; y 

la producción orientada a la subsistencia y, por ende, ‘condenada’ a la pobreza.  

  

     Partiendo de esta denuncia de la concepción modernizante –y violenta– que permea a 

la mayoría de discursos y perspectivas sobre economía campesina, en este capítulo nos 

                                                
 

3
 ‘Investigación sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones’. Esta ha sido 

reconocida por muchos autores como la «obra fundamental del pensamiento económico 
moderno» (Lerner, citado en Smith, 2010) 
4
 En términos de la violencia simbólica que ejerce sobre las comunidades campesinas, sus 

concepciones y prácticas. 
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proponemos realizar un recorrido por tales posturas y debates. En primer lugar, 

abordaremos la literatura universal, explorando el debate entre la corriente marxista y la 

chayanoviana. En segundo lugar, nos aproximaremos a la literatura latinoamericana, 

rastreando la discusión entre campesinistas y descampesinistas en las décadas del 60 y 

el 70, así como el salto hacia la Nueva Ruralidad en la década del noventa. En el marco 

de tales discusiones y rupturas nos acercaremos a la literatura colombiana, prestando 

especial atención al trabajo de Forero (1999). Finalmente, señalaremos los vacíos y 

debilidades de las interpretaciones expuestas, en términos de su capacidad de dar 

respuesta a la pregunta de investigación: ¿qué factores o fuerzas explican las 

transformaciones de la economía campesina en las ZRC de Cabrera y del Valle del río 

Cimitarra? 

1.1 La tensión entre Marxistas y Chayanovianos  

 

     Shanin (1973) refiere los enfoques que han intentado delinear los rasgos de la 

economía campesina en su especificidad y dinámica. Dentro de estos enfoques el autor 

destaca el de las características económicas de la producción –por ser el de más amplia 

difusión–, que concibe la economía campesina como un tipo específico de producción, 

propio de unidades de producción y consumo basadas en trabajo familiar. Al interior de 

este enfoque encontramos dos direcciones de pensamiento: i) la visión marxista-leninista 

clásica y ii) la teoría sobre la economía campesina de Chayanov. Por ser estas dos 

interpretaciones centrales en la literatura universal sobre economía campesina, 

dedicaremos a continuación un espacio para su exploración. 

 

     La visión marxista-leninista clásica, sobre la economía campesina, integrada por los 

trabajos de K. Marx, K. Kautsky y V. Lenin, sostiene fundamentalmente que el avance del 

capital en la agricultura «terminará destruyendo todas las formas no capitalistas de 

organización» (Machado y Torres, 1991, p. 238; cursivas propias), con lo que marcan un 

destino inexorable para el campesinado. Los autores inscritos en esta perspectiva 

reflexionaron entonces acerca de la dinámica de la economía parcelaria en el marco del 

proceso de desarrollo capitalista, sin que esto signifique que construyeron una teoría de 

la economía campesina, «pero sí un método para interpretar los fenómenos 
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socioeconómicos» (p. 238), marcado significativamente por el análisis histórico. De ahí 

que Marx se haya aproximado a la cuestión de la producción parcelaria a través del 

examen de los procesos vividos en Inglaterra, Francia, Rusia y la India, examen que lo 

llevaría a plantear la tesis de la subordinación de la producción parcelaria al modo de 

producción dominante y su desaparición a medida que se extienden las relaciones 

capitalistas de producción.  

 

     A partir de ese análisis histórico Marx señaló las causas por las cuales la producción 

parcelaria desaparecería, entre las que Machado y Torres (1991) subrayan las 

siguientes:  «a) la destrucción de la industria doméstico-rural […] como consecuencia del 

desarrollo de la gran industria; b) el empobrecimiento y estrujamiento graduales de la 

tierra; c) la usurpación por los grandes terratenientes de la propiedad comunal de los 

parceleros; d) la competencia de la agricultura capitalista en gran escala; e) la usura y el 

sistema de impuestos […]; f) los costos más altos por unidad de producción que 

representan para el campesino la compra de tierra» (p. 241). En Marx puede leerse, 

además, la concepción –inherente a esta visión clásica– de la ‘doble cara’ del campesino 

contemporáneo típico, capitalista y proletario en uno solo (Shanin, 1973), en reflexiones 

como la siguiente: «el límite absoluto con que tropieza como pequeño capitalista no es 

sino el salario que se abona a sí mismo, después de deducir lo que constituye realmente 

el costo de producción. Mientras el precio del producto lo cubra, cultivará sus tierras, 

reduciendo no pocas veces sus salarios hasta el límite estrictamente físico» (Marx, citado 

en Machado y Torres, 1991, p. 241-242); esta condición exhibe la subordinación de la 

producción parcelaria al modo de producción capitalista. 

 

     Estos aportes de Marx influenciaron, sin duda, el trabajo de K. Kautsky quien en su 

obra ‘La Cuestión Agraria’, publicada en 1899, se propone «investigar cómo el capital se 

apodera de la agricultura, revolucionando, trastornándola, subvirtiendo las antiguas 

formas de producción y de propiedad, creando la necesidad de nuevas formas» (Kautsky, 

1980, p. 12). Así, a lo largo de su trabajo, el autor muestra cómo el avance del capital 

implica para el mundo campesino un tránsito gradual de la economía autosuficiente a la 

mercantil; cómo paulatinamente la existencia del campesino depende cada vez más del 
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mercado y no de su trabajo directo o de la industria doméstica de producción para el uso 

propio.  

 

     Esta transformación está acompasada, para Kautsky, por un proceso que deviene 

casi paralelamente: la monetización de las explotaciones campesinas. Cuanto más se 

descompone la industria doméstica, más aumenta la necesidad de dinero, tanto para 

adquirir objetos de lujo, como bienes necesarios para la existencia; entonces, «él [el 

campesino] no puede labrar más su tierra, no puede proveer más su manutención sin 

dinero» (Kautsky, 1980, p. 13), por lo que, para sobrevivir, se ve en la obligación de: i) 

recurrir al crédito, hipotecando su tierra; ii) vender su fuerza de trabajo en detrimento de 

la actividad agropecuaria dentro de su explotación; iii) sobreexplotar su fuerza de trabajo 

–incluida la infantil–; y/o iv) precarizar su alimentación y la de su familia.  

 

     Estos procesos –que en suma representan pérdida de autosuficiencia para el 

campesino– son detonados, según Kautsky (1980), por una conjugación de factores 

dentro de los que encontramos, principalmente: i) la imposición de la propiedad privada 

sobre la tierra, pues rompe con las dinámicas de cultivo y ganadería realizadas de forma 

colectiva o comunitaria y torna gradualmente a la tierra en «mercancía poseedora de 

valor» (p. 17); y ii) la división y especialización del trabajo, producto de la cual el 

campesino se ve obligado a comprar los instrumentos de producción más caros y, 

además, una parte de sus alimentos, «que su explotación especializada no proporciona, 

o no proporciona en la cantidad suficiente» (p. 28). La división y especialización del 

trabajo se ve profundizada por los avances en el sistema de comunicaciones (vías, 

correo, medios de transporte) pues ensanchan los mercados para los cuales el 

campesino producía, creando la necesidad de intermediarios.  

 

     Cabe destacar asimismo las consideraciones que realiza Kautsky respecto a la 

cuestión tecnológica. El autor advierte cómo la revolución técnica en la manufactura 

urbana creó las condiciones técnicas y científicas de la agricultura racional y moderna5 –

                                                
 

5
 Kautsky resalta cómo el crecimiento acontecido en las ciudades presiona cambios profundos en 

la agricultura, no sólo en lo que se produce y en los volúmenes en que se produce, sino incluso 
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que surge con el empleo de máquinas– y le dio entonces superioridad a la gran 

explotación capitalista sobre la pequeña explotación campesina –a pesar del problema 

de la escasez de brazos que constantemente enfrenta la primera–. Así, Kautsky (1980) 

aborda la cuestión del papel de la técnica en la configuración de las relaciones agrarias: 

«la dirección de la evolución industrial sirve de regla a la evolución agrícola» (p. 181). El 

campesino se ve de esta manera inmerso en una carrera tecnológica en la que es 

subordinado y en la que el conocimiento agrícola producido en las ciudades se erige 

como dominante: «el apego obstinado a los antiguos métodos conducirá fatalmente al 

agricultor a la ruina. Él necesita seguir la evolución de la técnica, precisa adaptar 

constantemente a su explotación las nuevas condiciones» (p. 178).  

 

     Finalmente, Kautsky sostiene que la pequeña explotación es totalmente irracional, en 

tanto que la grande es completamente deseable debido a que se organiza en 

cooperativas, presenta mayor ahorro de trabajo, aumentos constantes de productividad y 

perfeccionamiento de los productos de la fuerza de trabajo. Con esto, Kautsky se acerca 

indefectiblemente al pensamiento económico moderno. Así entonces, el autor plantea 

que las contradicciones que genera el régimen capitalista llevarán a la organización del 

campesinado en cooperativas –‘la forma más eficiente de organización’–, a la 

consiguiente socialización de los medios de producción y al tránsito de los campesinos 

desde una condición de artesanos a una de proletarios –sujeto revolucionario–. 

 

     V. Lenin, por su parte, en su obra ‘El desarrollo del capitalismo en Rusia’, publicada 

en 1899, realiza un estudio del proceso de formación del mercado interno en Rusia 

durante el periodo posterior a las reformas liberales del zar Alejandro II (1855-1881). De 

este análisis sobre el avance del capitalismo, Lenin deriva una conclusión respecto al 

campesinado ruso: su inexorable descomposición en dos tipos, a saber, el proletariado 

                                                                                                                                              
 

también en las formas de producir. Así, muestra cómo la provisión de alimentos a las ciudades a 
través del mercado representó mayor gasto energético y, por tanto, agotamiento de la tierra, de su 
fertilidad –vía mayores demandas de estiércol y trabajo más intenso del suelo–, dando lugar 
entonces –en las ciudades– a una búsqueda de nuevas fuentes energéticas que derivará, según 
Kautsky, en desarrollos como los de la química orgánica.  
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rural y la burguesía campesina. Este planteamiento, sin duda, resulta de su comprensión 

de las leyes del funcionamiento del capital, según las cuales el capitalismo «destruye 

hasta los cimientos mismos de las viejas formas de la economía y de la vida […] y crea 

nuevas clases sociales» (Lenin, 1972, p. 370), a la vez que reproduce y profundiza sus 

contradicciones, preparando con esto su disolución.  

 

     Así pues, en su trabajo, Lenin (1972) examina los procesos que dieron lugar a la 

creación y ensanchamiento del mercado interno en Rusia –por tanto, al desarrollo 

gradual del capitalismo–, destacando entre ellos: i) la transformación de los medios de 

subsistencia –fuerza de trabajo y tierra– en mercancías; ii) el divorcio entre el productor y 

su proceso productivo; iii) la consecuente descomposición de los productores directos en 

capitalistas y obreros; iv) la división del trabajo y la especialización entre sectores de la 

economía y al interior de ellos –en el caso de la industria, «la técnica sujeta al obrero a 

una especialidad y por eso le hace […] inapto para la agricultura» (p. 421); y v) el paso 

de la producción manual a la maquinizada que, de un lado, constituye el motor de la 

productividad –y por esta vía del crecimiento económico– y, de otro, profundiza la 

separación entre el obrero fabril y la tierra. La conjugación de estos procesos, según 

Lenin, conduce paulatinamente a la descomposición del campesinado en Rusia, que 

comienza cuando las unidades productivas de terratenientes, comunidades y familias 

campesinas dejan de ‘bastarse a sí mismas’ y pasan a depender de otras para garantizar 

su reproducción. 

 

     Ahora bien, además de estos procesos, Lenin (1972) destaca otro que es central en el 

devenir de ese fenómeno de descomposición del campesinado ruso y en el que Kautsky 

también hace énfasis: el paso de una «relación tradicional, basada en el derecho 

consuetudinario del campesino dependiente con respecto al propietario de la tierra, […] 

[a] una relación puramente monetaria, basada en el contrato» (p. 161). Lenin encuentra, 

entonces, en el tránsito del pago en trabajo al pago en dinero, otro factor clave para 

explicar la descomposición del campesinado; la monetización de las relaciones 

productivas en el campo impulsa dicho proceso y, además, crea o amplía el mercado, no 

por la vía del aumento del consumo, «sino por la transformación del consumo natural 

(aunque más abundante) en consumo monetario o de pago (aunque menos abundante)» 

(p. 152). 
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     Con esto, Lenin no sólo afirma la articulación inevitable del campesinado al «sistema 

general de la producción capitalista», sino que sustenta la tesis de su escisión en dos 

grupos antagónicos: el proletariado rural –forzado a abandonar sus tierras y a vender su 

fuerza de trabajo– y la burguesía campesina –en capacidad de comprar y arrendar tierras 

a precios favorables, de mejorar la hacienda, de contratar braceros y jornaleros y de 

incorporar empresas comerciales e industriales a la agricultura–. Este proceso de 

descomposición o «descampesinización» –que para Lenin es un fenómeno específico de 

la economía capitalista– es evidenciado por el autor a través de datos estadísticos 

extraídos de los zemstvos6 (p. 172). 

 

     Hasta aquí hemos rastreado las principales tesis de la perspectiva marxista-leninista 

clásica sobre la economía campesina. Ahora haremos lo propio con la teoría sobre la 

economía campesina de Chayanov que hace énfasis en el carácter específico, orgánico 

e indivisible de la unidad de producción familiar campesina, en contraste con la 

concepción de la ‘doble cara’ y la descomposición del campesinado presente en Marx, 

Kautsky y Lenin. Así entonces, en su obra ‘La organización de la unidad económica 

campesina’, publicada en 1925, Alexander Chayanov busca establecer el mecanismo 

que regula el sistema productivo de la unidad económica campesina y, por tanto, el 

volumen de su actividad económica, que observa a través de la variable área sembrada7.  

 

     En la introducción del trabajo, el autor aclara que su análisis se limitará a examinar tal 

unidad económica en su interior y con independencia «del sistema económico en el cual 

                                                
 

6
 Tales datos estaban relacionados con variables como el peso del ingreso monetario; la 

distribución del gasto monetario entre consumo productivo y consumo personal; la diferenciación 
de la alimentación entre ‘campesinos pobres’ y ‘campesinos acomodados’; el empleo de 
máquinas; el capital disponible según tipo de hacienda –medido en ganado de labor disponible–; 
la cantidad de área sembrada según tipo de hacienda –una hacienda es pobre, media o rica de 
acuerdo a su disponibilidad de ganado de labor–; el número de haciendas ubicadas en cada tipo; 
el número de trabajadores por tipo de hacienda; el número de hombres que jornalean fuera de su 
finca en cada tipo de hacienda; el estado de la técnica según tipo de hacienda 
7
 Aun cuando el volumen de la actividad económica también incluye actividades artesanales y 

comerciales a las que el campesino debe acudir para obtener ingresos complementarios.   
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está insertada (sic)» (Chayanov, 1974, p. 34) pues, aunque reconoce que hay 

interrelaciones de ésta con otros tipos de unidades económicas y que para cada sistema 

económico –y para cada fase de su desarrollo– cambia el papel que desempeñan estas 

unidades campesinas en la economía nacional, su objetivo es comprender la ‘esencia 

organizativa’ de la unidad de explotación doméstica campesina. De esta manera, el de 

Chayanov no es un análisis dinámico ni histórico de la economía campesina, sino un 

análisis estático efectuado desde una perspectiva microeconómica. 

 

     Así pues, Chayanov plantea que el volumen de la actividad económica de la unidad 

campesina está determinado por la relación entre consumo familiar –basado en una 

canasta culturalmente definida– y fuerza de trabajo familiar. Se trata entonces de un 

balance que –inconscientemente– realiza la familia campesina entre sus necesidades y 

la fuerza de trabajo con que cuenta; este balance determinará la intensidad del trabajo, 

esto es, el grado de autoexplotación de su fuerza de trabajo8. Ahora bien, para explicar la 

forma en que esa relación consumo/trabajo se va transformando –y con ella la intensidad 

del trabajo y el volumen de la actividad–, Chayanov introduce la dinámica demográfica: 

cuando la familia se constituye, y durante sus primeros años, la relación consumo/trabajo 

va en ascenso; cuando el primer hijo comienza a ayudar en las labores productivas, esa 

relación baja. De esta manera, son variables de orden biológico –el tamaño de la familia 

y su distribución etaria– las que integran la explicación propuesta por Chayanov sobre el 

devenir de la unidad económica campesina. 

 

     De este mecanismo de balance entre consumo familiar y fuerza de trabajo familiar 

esbozado por Chayanov se deriva que la unidad económica campesina está marcada o 

definida por dos rasgos que la hacen una unidad no capitalista: i) la producción de 

valores de uso como propósito de la actividad económica –en la medida en que el 

objetivo es la satisfacción de necesidades y no la obtención de una tasa normal de 

ganancia–; y ii) la no existencia de relaciones salariales de producción –debido a que 

                                                
 

8
 «En condiciones en que las empresas capitalistas irían a la quiebra, las familias campesinas 

pueden permitirse trabajar una mayor cantidad de tiempo, vender a precios inferiores, no obtener 
ingresos netos y, sin embargo, año tras año seguir cultivando la tierra. Por estas razones, el poder 
competitivo de las explotaciones familiares es mayor que el que preveían Marx, Kautsky, Lenin y 
sus sucesores» (Chonchol, 1996, p. 400) 
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cuenta exclusivamente con el trabajo familiar–. Sin embargo, pese a que el autor insiste 

en el carácter no capitalista de la unidad económica campesina, emplea en numerosas 

ocasiones categorías como capital circulante, renovación y formación de capital fijo, 

productividad de la fuerza de trabajo, capacidad de acumular capital, entre otras, para 

explicar diversas situaciones y dinámicas de esa unidad no capitalista. Si bien esto 

podría evidenciar una contradicción del autor, podría responder también a que la 

existencia de estas categorías no implica, per se, el carácter capitalista de la unidad9, 

pues para el autor este sólo se impondría si se quiebran los rasgos distintivos de la 

unidad campesina: i) producción de valores de uso y ii) no existencia de relaciones 

salariales. 

 

     Ahora bien, aun cuando la mayor parte del libro está dedicado a la organización de la 

unidad económica campesina en independencia del sistema económico, el autor dedica 

los dos últimos capítulos a la unidad de explotación familiar como componente de la 

economía nacional y allí sugiere las implicaciones de esta articulación:  

«Nuestra unidad económica, con todos sus rasgos peculiares –y quizás precisamente 

debido a estos rasgos– resulta objeto de la explotación capitalista más desenfrenada y se 

convierte en parte inseparable del sistema capitalista, en tanto la unidad de explotación 

familiar exista dentro de una economía dominada por relaciones capitalistas; en tanto sea 

inducida a la producción de mercancías y sea un ínfimo productor de mercancías que 

vende y compra a precios impuestos por el capitalismo de mercancías y en tanto su 

capital circulante sea, en definitiva, un empréstito bancario» (Chayanov, 1974, p. 262).  

Aquí se observa cómo para Chayanov puede producirse en el campo cierto 

desarrollo de formas de producción capitalista a través de la penetración del crédito 

usurario y, fundamentalmente, la introducción de fuerza de trabajo asalariada en las 

                                                
 

9
 Como señala William Chavarro: «El capital no inventa ni el trabajo excedente, ni la productividad, 

ni el ‘capital’ (entendido como útiles, herramientas de trabajo); el capital no inventa eso, sino que 
lo apropia y le da un significado y sentido, específicos. Antes de la Revolución Verde, entonces, 
esas variables podían existir en las unidades campesinas, pero difícilmente responderían a la 
lógica del capital. En cambio, con la Revolución Verde esos útiles/herramientas de trabajo, y la 
productividad del trabajo, inmediatamente asimilan la lógica de (la acumulación) del capital» 
(Correspondencia personal con William Chavarro Rojas, profesor de la Facultad de Ciencias 
Económicas, Universidad Nacional de Colombia, fechada a 16 de abril de 2016). 
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unidades de explotación como base para obtener plusvalía y, en esta medida, posibilitar 

la acumulación. 

1.2 La economía campesina en la literatura 

latinoamericana 

 

     En la presente sección abordaremos la literatura latinoamericana, explorando 

concretamente dos perspectivas: la estructuralista –que comprende la discusión entre 

campesinistas y descampesinistas– y la de la Nueva Ruralidad, que emerge en la década 

de 1990. Dado que la literatura colombiana se inscribe en estos debates, nos 

aproximaremos también a ella, destacando el trabajo de Jaime Forero (1999) debido a 

que estudia sistemáticamente las transformaciones productivas de la economía 

campesina en los andes colombianos. 

 

     Conviene señalar que el cambio de paradigma –del estructuralista al de la Nueva 

Ruralidad– se enmarca indefectiblemente en las transformaciones políticas y económicas 

que han tenido lugar en la región y, de manera concreta, en el cambio del modelo de 

acumulación. Así, la perspectiva estructuralista toma fuerza en un momento histórico en 

el que se requiere de un sector agrario sólido, moderno y eficiente, que proporcione 

alimentos y materias primas baratas a la industria, para lo cual se plantea la urgencia de 

superar la estructura agraria altamente concentrada10 a través de la reforma agraria. La 

perspectiva de la Nueva ruralidad, por su parte, sustenta el modelo de acumulación que 

se impone en la década de 1990, bajo el cual se produce la reprimarización de las 

economías, la hegemonía del capital financiero sobre el productivo, la intensificación de 

las actividades extractivas y la liberalización del comercio con el exterior, por lo que 

desde el Estado sólo se promueven las actividades rurales con capacidad de insertarse 

en los mercados internacionales y de generar divisas.  

                                                
 

10
 Caracterizada por Antonio García Nossa como la constelación latifundio-minifundio. 
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1.2.1 Los estudios estructuralistas: Campesinistas 
vs. Descampesinistas 

 

     La cuestión de la economía campesina, como problema teórico, se ha discutido en 

América Latina predominantemente a la luz de las interpretaciones marxista-leninista y 

chayanoviana. Así, autores como Warman (1988), Machado y Torres (1991) y Chonchol 

(1996) coinciden en que en la década de 1970 el debate sobre el destino del 

campesinado toma bastante fuerza en la región, enfrentando a dos grandes corrientes: 

campesinistas y descampesinistas, inspirados en los planteamientos de Chayanov y de 

Lenin, respectivamente.   

 

     Warman (1988) intenta explicar el surgimiento de este debate en la década de 1970 a 

partir de un examen de los procesos políticos y económicos que tuvieron lugar en la 

región desde la Segunda Posguerra. El autor señala que con la implementación del 

modelo ISI fueron rezagados los estudios agrarios latinoamericanos que, hasta la década 

de 1940, privilegiaban el estudio de la distribución y concentración de la propiedad de la 

tierra. Así, bajo las promesas de industrialización, modernización y desarrollo fueron 

subordinadas las ramas del conocimiento asociadas a lo rural. Sin embargo, los censos 

realizados en los países de la región en la década de 1960 mostraron que la promesa de 

extinción de lo rural  no se cumplió y que, contrario a ella, América Latina era 

preponderantemente rural. 

 

     Esta contundente realidad rural confluiría con un significativo proceso político: la 

Alianza para el Progreso que, según autores como Fajardo (1986) y Bretón (1994), 

constituyó la respuesta de Estados Unidos a la Revolución Cubana y a la agudización de 

las tensiones y luchas en el campo en América Latina. Para contener, pues, estos 

conflictos, la Alianza para el Progreso fomentó en los países de la región lo que se 

conoció como reformas integrales, cuyo objetivo era afianzar la pequeña explotación 

familiar como estrategia de modernización agrícola a través de un programa de 
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colaboración que incluía educación, crédito, organización de cooperativas, etc., 

produciéndose así lo que Bretón (1994) llama una fiebre reformista en América Latina11. 

 

     Para Warman (1988) este nuevo escenario político e institucional contribuyó a la 

profesionalización de la investigación en asuntos rurales y a la reemergencia de los 

estudios campesinos que contaban con una gran herencia teórica: las interpretaciones de 

corte marxista; la escuela de organización y producción campesinas de Chayanov; la 

teoría de la dependencia; los estudios culturales de autores como Eric Wolf; la nueva 

historia de los movimientos sociales con exponentes como Eric Hobsbawm y Barrington 

Moore; la literatura derivada del proceso de descolonización en África con los trabajos de 

Stavenhagen y Samir Amin; y los planteamientos de los ‘clásicos’ agrarios 

latinoamericanos como José Carlos Mariátegui. Este acervo teórico, aunado a los 

procesos antes mencionados, abriría el debate en la región en los años sesenta –debate 

que se consolidaría en la década de 1970– en torno a «las determinantes esenciales y 

las características permanentes de la condición campesina» (p. 655), enfrentando 

básicamente a dos corrientes: descampesinistas o proletaristas versus campesinistas o 

recreacionistas.  

 

     Estas dos corrientes discrepan fundamentalmente respecto al destino histórico de los 

campesinos y, por tanto, respecto a su orientación y potencial político. Los 

descampesinistas, inspirados en la interpretación marxista-leninista, sostienen que el 

desarrollo del capitalismo y su avance en el campo –vía tecnología, crédito y mercados 

de insumos, productos y trabajo– conducen a la desaparición de los campesinos 

transformándolos en asalariados sin tierra, es decir en proletarios –condición necesaria 

para formar parte de un proyecto anticapitalista–. En esta medida, para los 

descampesinistas «son anti-históricos y conservadores los movimientos y políticas 

destinados a fortalecer la economía campesina» (Heynig, 1982, p. 136).  

 

                                                
 

11
 Colombia no escapó a esta fiebre reformista. De ahí, la expedición de la Ley 135 de 1961, que 

según Balcázar et al. (2001) se fundamentó en tres lineamientos estratégicos: i) dotación de 
tierras a campesinos carentes de ellas; ii) adecuación de tierras para incorporarlas a la 
producción; y iii) dotación de servicios sociales básicos y otros apoyos complementarios. 
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     Los campesinistas, en contraste, aunque reconocen que el campesinado se mueve en 

la dialéctica disolución-reproducción, sostienen que no se efectúa un proceso de 

descomposición como tal sino que, por el contrario, el campesinado permanece y se 

recrea. Esto debido a que, según los representantes de esta corriente, «los campesinos 

no sólo son compatibles con la penetración del capital en el campo, sino, además, son 

una condición para su expansión, con lo cual es recreada la economía campesina» 

(Machado y Torres, 1991, p. 272)12. Así, para los autores campesinistas, el campesinado 

latinoamericano no desaparece porque: constituye una alternativa al monopolio 

capitalista sobre la tierra; es reserva de trabajo para el campo y las ciudades; transfiere 

valor en los mercados de productos, crédito y trabajo13; se recrea a través de procesos 

de colonización; auto-explota la fuerza de trabajo familiar en épocas de crisis; se 

fortalece en el marco de procesos de reforma agraria; no puede ser articulado al sector 

industrial dada su incapacidad estructural para absorber mano de obra y debido al 

elevado crecimiento demográfico; adopta tecnologías y estrategias de producción de bajo 

riesgo; aprovecha al máximo su recurso más abundante –el trabajo–; pertenece a una 

colectividad local o grupo territorial; y hay gran dificultad para industrializar las 

actividades agrícolas (ibíd.). 

 

     Así pues, campesinistas y descampesinistas –ambas posturas de carácter 

estructuralista– debatirán con fuerza en la década de 1970 alrededor del destino del 

campesinado. Ambas partirán del reconocimiento de un proceso dialéctico de 

descomposición-recomposición al que se ve sometida la economía campesina en 

América Latina, en un contexto de articulación subordinada de las economías de la 

región al comercio internacional, esto es, en un escenario de capitalismo dependiente. 

De aquí que sea posible afirmar que tanto campesinistas como descampesinistas 

                                                
 

12
 Machado y Torres (1991) realizan un completo estado del arte sobre los autores campesinistas 

y descampesinistas en América Latina. 
13

 Según Bartra (2011), la explotación del campesinado « […] adopta la forma de intercambio 
desigual de valores» (p. 54) en tres mercados específicamente: i) de productos, como vendedor 
de sus productos y como comprador de insumos y medios de producción; ii) de crédito, a través 
de la tasa de interés; y iii) de trabajo, porque se ve forzado a vender una parte de su fuerza de 
trabajo por un valor inferior al de su reproducción 
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emplean la teoría de la dependencia como marco conceptual para su análisis sobre el 

destino del campesinado que, como ya se ha anotado, constituye la preocupación central 

de las dos posturas. 

 

     Respecto a esta preocupación central cabe realizar una crítica en el sentido de su 

conveniencia para entender el devenir de la economía campesina, su evolución y sus 

transformaciones. Es necesario cuestionar qué tan fértil es, en el terreno teórico y 

político, debatir en términos de tendencias inexorables. Así, aunque estas posturas 

aportan importantes elementos para comprender las dinámicas de la economía 

campesina, al imponerle direcciones ineludibles al campesinado caen en cierto 

determinismo que niega la voluntad y acción de los sujetos, sus estrategias y alianzas, 

las relaciones de poder que se tejen en tiempos y espacios concretos; como afirma 

Warman (1988), los estudios enmarcados en estas posturas muchas veces omiten que 

«el poder se construye en un dilatado proceso» (p. 658).  

 

     En este orden, Machado y Torres (1991) confrontan las corrientes campesinista y 

descampesinista con una tercera posición: la ‘opción campesina’, dentro de la cual 

ubican los trabajos de Arturo Warman y Gustavo Esteva. Warman, integrando en sus 

análisis categorías marxistas y conceptos tomados de Chayanov y de la corriente 

antropológica, considera que aunque el campesinado es una clase explotada que crea un 

excedente que transfiere a la clase burguesa, constituye una «fuerza anticapitalista con 

potencial revolucionario» (p. 269). Su argumento central en defensa de esta tesis es que 

en las economías latinoamericanas no hay una demanda de trabajo tal que sea posible la 

plena proletarización del campesinado; además Warman otorga gran importancia al 

parentesco y a la pertenencia de los campesinos a una comunidad rural, señalando que 

estas, más allá de relaciones de producción, son relaciones de orden político que en gran 

medida garantizan la cohesión y supervivencia del campesinado.  

 

     Gustavo Esteva, por su parte, reconoce también que los campesinos se hallan 

subordinados al capital –aunque sus relaciones con este no adopten la forma salario– y 

que la proletarización tiene un alcance limitado. Señala además que los de hoy son 

«campesinos ‘modernos’ que persisten en una heterogeneidad creciente, fruto de su 

función en el sistema agrícola» (p. 270). Esteva ve en el vínculo con la tierra un 
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mecanismo campesino de resistencia a la descomposición y, al igual que Warman, 

considera fundamentales los vínculos al interior de la comunidad rural pues, a partir de 

estos, se pueden tejer alianzas y acuerdos con otros grupos sociales y con el Estado que 

mejoren la situación del campesinado. Así, en contraste con campesinistas y 

descampesinistas, Arturo Warman y Gustavo Esteva, aun admitiendo la subordinación 

del campesinado al capital, reconocen en él dinámicas alternativas al modo de 

producción capitalista, resistencias, fuerza revolucionaria. 

1.2.2 De la estructura a la Nueva Ruralidad: el 
salto en los años noventa 

 

     Entre mediados de los ochenta y principios de los noventa emergen nuevos estudios 

que criticarán los planteamientos estructuralistas. Estas investigaciones desplazarán del 

centro del debate categorías de análisis como estructura, clase social, articulación 

subordinada y capitalismo dependiente, para situar en el núcleo de la discusión 

categorías como movimiento y actor social. Los trabajos de la década de 1990 

argumentarán, por un lado, la imposibilidad de las teorías estructurales de incluir en sus 

análisis la diversidad propia del campesinado y sus múltiples realidades –indígenas, 

negros, pescadores, mineros artesanales, etc. – y, por otro, la dificultad para definir el 

espacio rural, dadas las migraciones y diásporas campesinas y la irrupción en el campo 

de actividades distintas a las agropecuarias (Almeida, 2007). La literatura predominante 

durante este periodo se agrupará en torno a la corriente conocida como Nueva Ruralidad, 

cuya directriz de política pública será el enfoque territorial.  

 

     Según Grajales y Concheiro (2009) la Nueva Ruralidad plantea una redefinición del 

papel de los territorios rurales tanto al interior de los países como en relación con el 

entorno global, al punto que la producción agrícola y las funciones de abasto de 

alimentos pierden importancia frente a una multiplicidad de nuevas funciones asignadas 

a los territorios rurales, entre las que se encuentran: las residenciales; las relacionadas 

con los recursos genéticos y naturales; el paisaje rural como espacio vital de recreación; 

el equilibrio territorial para contrarrestar los efectos del despoblamiento; los servicios 
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relacionados con el entretenimiento (turismo rural, agroturismo, aportes al mantenimiento 

y desarrollo de la cultura, etc.) y espacios para el descanso; el equilibrio ecológico, en 

cuanto conservadores de ecosistemas y sumideros de contaminantes del aire, del agua y 

del suelo; actividades de pequeñas y medianas industrias manufactureras como la 

producción de fibras textiles, fabricación de conservas, muebles, flores, etc.; obtención de 

productos energéticos y de recursos minerales en general; agroindustria; ‘nuevas’ 

actividades agropecuarias localizadas en nichos especiales de mercado; artesanías; 

ganadería; caza y pesca (en algunos lugares relacionadas también con el turismo rural); 

y comercio. 

 

     Para Chavarro (2013), sobre la perspectiva de la Nueva Ruralidad se erige el enfoque 

territorial como directriz de política pública, desplazando al enfoque sectorial que había 

orientado la política hasta la década de 1980. Para este autor, la Nueva Ruralidad ofrece 

entonces, a través del enfoque territorial, un camino para integrar la economía campesina 

al ‘desarrollo’ «en un contexto de concentración estructural tanto de la tierra como de la 

inversión pública rural» (p. 11). Así pues, como las medidas de redistribución de la tierra 

y del gasto público demandan un gran esfuerzo fiscal e intervención política, la 

recomendación desde el enfoque territorial, para los más de 6,8 millones de predios de 

agricultura familiar registrados por la FAO para 2007 en América Latina, «es que se 

ocupen en las otras ‘funciones’ del territorio o migren a las ciudades. Este es el ‘enfoque 

territorial’ que deja intacta la estructura agraria presente» (p. 10). Con esto, academia, 

gobiernos y organismos multilaterales plantean en los años noventa que la consolidación 

de la economía campesina –o de la agricultura familiar, como prefieren llamarla– se 

consigue más allá del predio, es decir, en una dimensión más amplia, en la dimensión 

territorial, pero no en territorios campesinos, sino en los territorios del capital –como por 

ejemplo, el sistema agroindustrial–. 

 

     Así entonces, «el enfoque territorial viene a ser la nueva versión de los mecanismos 

seculares para promover y presionar (a las ‘buenas’) la capitalización, la especialización, 

la competitividad y la 'salarización' dentro de la economía campesina» (ibíd.). La Nueva 

Ruralidad y su enfoque territorial se levantan entonces como el discurso que legitima, en 

los años noventa, la apertura de espacios para la acumulación del capital, es decir, para 

integrar esos territorios ‘pre-modernos o atrasados’ a las dinámicas del mercado. Por 
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medio del impulso a la mercantilización de la biodiversidad, a la minería, al proyecto 

agroindustrial de los biocombustibles y al turismo rural se busca extraer excedente de los 

territorios campesinos, monetizar a las comunidades que los habitan y así articularlas a 

los circuitos de acumulación de capital. Esta articulación implica sin lugar a dudas 

despojo y desarraigo: las concepciones, intenciones y prácticas de las comunidades son 

subordinadas –en la medida en que son articuladas también a los circuitos de 

acumulación de capital–; la autonomía y soberanía alimentaria es vulnerada; las 

economías campesinas son desestructuradas y las autonomías locales violentadas.  

 

     Este predominio de la Nueva Ruralidad sobre la perspectiva estructuralista 

corresponde entonces indudablemente al cambio de modelo de acumulación, de uno que 

privilegiaba el fortalecimiento del mercado interno y la consolidación de la industria 

nacional –para lo cual era un obstáculo la profunda concentración de la tierra–, a uno en 

el que el capital financiero se erige como dominante, en el que las actividades extractivas 

se profundizan y son operadas, en su mayoría, por capital extranjero, y en el que la 

prioridad es la generación de divisas. Los territorios rurales son valorados y articulados 

de acuerdo a estos propósitos, en los que evidentemente no encajan los campesinos, por 

lo que su proyecto no tiene lugar dentro del modelo de acumulación –ni, por tanto, dentro 

de la política pública–. 

1.2.3 La economía campesina en la literatura 
colombiana 

 

     La gran mayoría de investigaciones que se han desarrollado en Colombia sobre 

economía campesina se encuadran en las perspectivas y tensiones reseñadas para 

América Latina. Así, la evolución de la literatura colombiana ha estado marcada 

indudablemente por la evolución de los debates en la región y, por tanto, por los 

planteamientos de la literatura universal. Así entonces, Machado (2002) presenta un 

completo panorama de las visiones y concepciones sobre el problema agrario en 

Colombia, muchas de ellas permeadas por las interpretaciones marxista y chayanoviana, 

tanto en sus versiones ‘puras’ como en aquellas renovadas o actualizadas.  
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     A través del trabajo de Machado (2002) observamos que la literatura colombiana se 

concentró, entre los años 60 y 80, en el problema de la distribución de la tierra y en las 

relaciones sociales que surgían a partir de esta. Así, tales investigaciones llamaban la 

atención sobre la profunda concentración de la propiedad en el país, ante lo cual 

sugerían la conveniencia y pertinencia de la reforma agraria y la intervención directa del 

Estado. Además de esto, los trabajos de dicho periodo abordaron la historia de la 

cuestión agraria colombiana en términos de las transformaciones en las relaciones de 

producción y en las relaciones jurídicas; los movimientos de población; la relación de la 

agricultura con otros sectores de la economía –en especial con la industria–; la política 

agraria; la organización campesina; y las alianzas entre grupos económicos. Otro tema 

central dentro de la literatura de este periodo fue la violencia y los procesos de 

colonización campesina que esta generó, con sus dinámicas de poblamiento y ocupación 

territorial –dentro de las que la aparición y avance de los cultivos ilícitos tiene un lugar 

central–, que abordaremos con más detalle en el siguiente capítulo.  

 

     Ahora bien, en la década de 1990 hacen su aparición los trabajos de corte neoliberal 

que, en concordancia con la perspectiva de la Nueva Ruralidad, plantean que el Estado 

debe limitar su acción a la regulación de los mercados de factores –incluida la tierra– y 

no a su distribución. Así, Machado (2002) sitúa aquí los trabajos que publica el DNP, 

debido a que como directrices de política pública rural proponen exclusivamente el 

aumento de la competitividad de la agricultura, el incremento de los ingresos monetarios 

de los agricultores –sin distinguir entre unidades empresariales y campesinas–, la 

reducción de la intervención estatal en los mercados agrícolas y la gestión del sector 

privado en las actividades productivas.  

 

     Cabe mencionar aquí el trabajo de Balcázar et al. (2001) en el que, basados en la 

tesis de que el conocimiento es hoy la principal fuente de creación de valor y riqueza, 

afirman que el Estado no debe ocuparse de la distribución de la propiedad de la tierra, 

sino que debe, por un lado, distribuir equitativamente las tecnologías intensivas en capital 

y, por otro, desarrollar el mercado de derechos de uso de la tierra, es decir, de 

arrendamiento. Para los autores parece entonces no haber razón para que se siga 

conservando una «anacrónica preocupación sobre la estructura de propiedad de la 
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tierra» (p. 42). Con esto, lo que se promueve es un modelo de desarrollo rural 

empresarial fundamentado en un patrón tecnológico que ahorra trabajo –y que en esta 

medida favorece la gran explotación agrícola comercial–, en el que no hay campesinos 

sino trabajadores rurales y en el que el problema de la tierra se reduce a la creación y 

consolidación de un mercado de arrendamiento. 

 

     Ahora, si bien estos trabajos abordan el problema de la economía campesina, muchos 

lo hacen de forma tangencial pues se concentran en la cuestión agraria –en su amplia 

dimensión–. Por esto consideramos importante referenciar el trabajo de Forero (1999), 

quien se aproxima con gran juicio y detalle a las transformaciones productivas de la 

economía campesina de los Andes colombianos, concibiéndola como un «sistema 

interrelacionado con la estructura empresarial agraria y el sistema agroalimentario» (p. 

23). Con esto, sostiene la tesis de que la economía campesina no sólo es receptora de 

los efectos del proceso de formación del mercado interno en Colombia, sino que además 

lo dinamiza, dado su aporte en la consolidación del mercado interno de alimentos y de 

trabajo, en el fortalecimiento de los procesos de industrialización y en la generación de 

divisas. Forero (1999) entonces ilustra el proceso de modernización de las economías 

campesinas andinas a la luz de tres transformaciones centrales que tienen lugar en la 

región entre los años sesenta y noventa: i) la monetización de la unidad de explotación 

familiar que –junto a la escasez de brazos como producto de la migración parcial de la 

familia– lleva a la intensificación del uso de trabajo asalariado; ii) el cambio técnico 

marcado por el fomento de la mecanización y por la adopción masiva –aunque 

heterogénea según la disponibilidad de crédito y el grado de monetización– de insumos 

agroquímicos y otras propuestas de Revolución Verde14; y iii) la disminución del 

autoconsumo.   

 

                                                
 

14
 Además del uso de fertilizantes, pesticidas y herbicidas en altos niveles, la Revolución Verde 

impuso ciertas prácticas como el empleo de semillas mejoradas, el desplazamiento de los cultivos 
asociados –como los de maíz con fríjol, papa con arveja y plátano con yuca–, la reducción de 
distancias de siembra y la especialización productiva. 
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     Este proceso de modernización representa para amplios sectores campesinos nuevos 

y elevados costos que no necesariamente se verán reflejados en mejores condiciones de 

producción; al contrario, en muchos casos, se traducirán en la precarización de tales 

condiciones y de la calidad de vida del campesinado. Pese a esto, Forero (1999) observa 

que las unidades campesinas no sólo crecen15, sino que logran articularse eficazmente al 

desarrollo del capitalismo; para explicarlo, señalará como elemento central el 

comportamiento diferencial de esas unidades campesinas respecto al de las unidades 

empresariales capitalistas –acercándose con esto, de alguna manera, a la propuesta 

chayanoviana–.  

 

     Así pues, para Forero (1999), los rasgos que facilitan tal articulación eficaz son, entre 

otros, la diversificación de cultivos; la posibilidad de las unidades campesinas de recurrir 

a recursos productivos sin tener que remunerarlos en dinero; la adopción de tecnologías 

de baja intensidad monetaria, ya sea por la escasez de capital o por estrategia para 

minimizar los riesgos de la articulación monetaria –estrategia que no corresponde a una 

racionalidad campesina propia, sino a decisiones que se toman frente a la disponibilidad 

de factores monetarios, domésticos y naturales–; y la combinación o sincretismo de 

nuevas tecnologías con saberes campesinos tradicionales. Finalmente, aun 

reconociendo estos rasgos, Forero (1999) admite que el acceso desigual del 

campesinado a los factores productivos, las relaciones asimétricas al interior del sistema 

agroalimentario, el avance del latifundio y las políticas comerciales promovidas desde los 

ochenta inhiben la expansión de la producción agropecuaria y representan un fuerte 

obstáculo para el avance y consolidación territorial de la agricultura campesina.  

      

                                                
 

15
 Observando la evolución de los cultivos predominantemente capitalistas y predominantemente 

campesinos, Forero (1999) concluye que «la economía campesina […] ha consolidado su espacio 
productivo a pesar del avance de la agricultura capitalista» (p. 332) pues «el área campesina (que 
hacemos coincidir en términos cuantitativos con las unidades de menos de 20 h) ha aumentado 
en 41,6% entre 1970 y 1984. Este avance se debe tanto a su participación en el proceso 
colonizador, como a la consolidación de un espacio geográfico en las laderas de las cordilleras 
para los campesinos andinos» (p. 336) 
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1.3 Más allá de los debates clásicos sobre economía 

campesina 

 

     Grosso modo, podrían destacarse dos grandes líneas al interior de la vasta literatura 

sobre economía campesina. De un lado, la de la Nueva Ruralidad, dada su actual 

hegemonía; y, de otro, la del debate estructuralista entre marxistas y chayanovianos, 

dado su peso histórico y su amplia influencia en los estudios sobre el tema. Respecto a la 

primera manifestamos un rotundo distanciamiento, no sólo porque desprecia a la 

economía campesina, sino porque más que ofrecer un cuerpo teórico sólido para 

comprender sus transformaciones, establece directrices de política pública –enmarcadas 

en la doctrina neoliberal–.  

 

     Ahora, respecto al debate clásico entre marxistas y chayanovianos –en el cual se 

enmarca la discusión entre campesinistas y descampesinistas en América Latina y 

Colombia– consideramos que constituye una deliberación estéril, en la medida en que se 

pregunta por destinos inexorables, por leyes inalterables, por el deber ser del 

campesinado más allá de lo que es, más allá de su devenir histórico. Al poner en el 

centro la discusión sobre si el campesinado está condenado a la extinción o si no es ese 

su destino y, en cambio, se recrea permanentemente, los participantes de este debate 

reducen la historia a una historia de racionalidad dominante; niegan que la historia está 

hecha por actores sociales y políticos concretos y por los conflictos que entre ellos 

acontecen; soslayan que los procesos y realidades son dinámicos y emergen de los 

múltiples conflictos entre intencionalidades, estrategias y racionalidades en el marco del 

modo de producción capitalista (Restrepo, 2015). Así pues, lo que para nosotros tiene 

sentido preguntar es ¿cómo y por qué se transforma el campesinado y, más 

concretamente, la economía campesina en las ZRC? Y para responderlo, si bien nos 

alejamos del debate propuesto en la literatura de orden universal y latinoamericano –

especialmente en la década de los setenta–, reconocemos que sus aportes –enmarcados 

en el estructuralismo– constituyen valiosos elementos para pensar la transformación de 
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las economías campesinas, pues al intentar defender la descomposición o la 

permanencia, esbozan factores o fuerzas explicativas concretas. 

 

     ¿Cuáles son esos factores o fuerzas que nos aportan las posturas marxistas y 

chayanovianas?; ¿Cómo incorporar fenómenos como el de la colonización y la 

violencia –tan presentes en las ZRC– al análisis de la configuración de la economía 

campesina?; ¿Cuál es la influencia del Estado y de la organización campesina en las 

transformaciones de la economía campesina? En el próximo capítulo se presentará 

nuestra propuesta teórica, a la luz de estos cuestionamientos y del estado del arte 

aquí elaborado. 
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2.  Las fuerzas de la transformación 

     El estudio comparado de las transformaciones de la economía campesina requiere 

definir las fuerzas que explican tales transformaciones pero, antes de ello, exige precisar 

la perspectiva desde la cual se aborda la economía campesina, es decir, la forma en que 

ésta se entiende o se concibe. Así, en el presente capítulo, se hará explicita nuestra 

perspectiva sobre la economía campesina y posteriormente se perfilarán las fuerzas que 

consideramos centrales para comprender su devenir en las ZRC de Cabrera y del Valle 

del río Cimitarra.  

2.1 La economía campesina como proceso. Un enfoque 

histórico-regional 

 

     El que nuestra investigación indague por las transformaciones de la economía 

campesina da cuenta en buena medida de nuestra concepción sobre ella. La 

entendemos entonces no como una categoría universal, sino como un proceso; un 

proceso dialéctico que, como tal, no puede ser abstraído de los marcos histórico-sociales 

en los que se desenvuelve (Heynig, 1982). En este sentido nos distanciamos de la 

perspectiva chayanoviana que explica las transformaciones de la economía campesina 

únicamente desde las particularidades de la unidad económica campesina, de sus ritmos 

biológicos internos –distribución etaria y tamaño de la familia– y del equilibrio 

consumo/trabajo16, observándola aisladamente o por fuera de relaciones económicas, 

                                                
 

16
 Como presentamos en el capítulo anterior, Chayanov se ocupó del análisis de la unidad 

económica campesina planteando que su devenir dependía del tamaño de la familia y de su 
distribución etaria. Así pues, el planteamiento del autor se centra en estas variables de orden 
interno, cuya evolución determina la relación consumo/trabajo que, a su vez, define el grado de 
autoexplotación de la fuerza de trabajo. 
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políticas o culturales de orden regional, nacional e incluso internacional. Así entonces, 

reivindicamos la importancia de otorgar a la noción de economía campesina un contenido 

de relaciones sociales (Heynig, 1982) y de estudiarla a partir de sus cambios a lo largo 

de la historia, aproximación que adquiere mucho más peso cuando nos enfrentamos a la 

profunda heterogeneidad del campesinado y de la economía campesina en un país como 

Colombia.  

 

     Así pues, Vargas (1990) y Forero (1999) coinciden en que la cuestión campesina en 

Colombia se caracteriza por la confluencia de procesos ampliamente diferenciados, de 

manera que la configuración y transformación de la economía campesina ha seguido 

trayectorias diversas dependiendo de los muy diferentes procesos históricos regionales. 

Forero (1999) señala que «la economía campesina se moldea de acuerdo con la 

particular evolución de las estructuras agrarias regionales» (p. 95) que involucran, entre 

muchos otros aspectos, las condiciones ecosistémicas, las formas de poblamiento, la 

ocupación territorial, la distribución de tierra, las estructuras de poder y los conflictos 

sociales y políticos.  

 

     Vargas (1990), a su vez, defiende que «la introducción desigual del capital en el agro 

y su capacidad diferenciada de articular subordinadamente las formas de producción no 

capitalista» (p. 157) son la causa principal de la heterogeneidad en el paisaje rural 

colombiano, en el que distingue por lo menos cuatro tipos de formaciones sociales 

regionales: i) aquellas en las que predominan explotaciones propiamente capitalistas; ii) 

aquellas donde las relaciones sociales propias del ‘latifundio’ articulan subordinadamente 

a la economía campesina de subsistencia; iii) aquellas donde predominan economías 

campesinas en distintos niveles de articulación con la producción capitalista; y iv) 

aquellas donde priman las relaciones sociales propias de los procesos colonizadores, 

reproductores estos tanto de la economía campesina como del ‘latifundio ganadero’. 

 

     En este orden de ideas, entendemos la economía campesina como cambiante, 

dinámica, en movimiento; la concebimos como un proceso que no es unívoco sino que, 

por el contrario, puede seguir múltiples trayectorias de acuerdo a los procesos históricos 

regionales en que se desenvuelva. Con esto nos alejamos no sólo de la perspectiva 

chayanoviana –como expresamos anteriormente–, sino también, de forma parcial, del 
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debate alrededor del destino inexorable del campesinado que sostendrían campesinistas 

y descampesinistas en América Latina en las décadas de los setenta y ochenta; y aquí 

hablamos de un distanciamiento parcial respecto a estos autores, pues aunque no 

imputamos a la economía campesina una única dirección, sí admitimos, como ellos, que 

se encuentra articulada de manera subordinada al capital. Ahora bien, para nosotros, 

esta articulación no desemboca necesariamente en uno u otro destino –en la extinción o 

en la recomposición de la economía campesina–, debido a que dicha articulación al 

capital está mediada o regulada por múltiples fuerzas en tensión, entre las que aquí 

destacamos tres: la intervención del Estado, la violencia y la organización campesina. 

 

     Así pues, privilegiamos una aproximación histórico-regional –como lo sugiere Fajardo 

(1993)– que implica observar la historia de cada uno de los territorios objeto de estudio 

(Cabrera y Valle del río Cimitarra) teniendo en cuenta, a su vez, la historia de las 

regiones en las que están situados estos territorios (Sumapaz y Magdalena Medio, 

respectivamente); de ahí que sea fundamental observar los procesos de colonización 

campesina, esto es, las dinámicas y conflictos de asentamiento u ocupación. Ahora, a lo 

largo de la historia de los territorios exploraremos concretamente cuatro dinámicas que 

consideramos esenciales para comprender las transformaciones de la economía 

campesina: en primer lugar, su articulación a las lógicas y circuitos de acumulación de 

capital; en segundo lugar, la injerencia del Estado en este proceso de articulación, dado 

su carácter de organizador del espacio y de regulador del modelo de acumulación; en 

tercer lugar, el despliegue de la violencia sobre los territorios; y, en cuarto lugar, el papel 

de la organización campesina frente a estas dinámicas. 

2.1.1 ¿Por qué observar los procesos de 
colonización? 

 

     Abordar los procesos de colonización es fundamental para comprender la evolución 

de la estructura agraria, la configuración de las sociedades y economías rurales y los 

conflictos que han tenido lugar en el campo colombiano. Es este complejo proceso 

histórico el que han estudiado ampliamente autores como Legrand (1988) y Fajardo 
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(1996), concluyendo en sus trabajos que los procesos de colonización no sólo han 

significado la ampliación de la frontera agrícola, sino el surgimiento de nuevos espacios 

sociales enmarcados en relaciones profundamente conflictivas entre campesinos, 

terratenientes y empresarios, que en nuestro país han derivado en la violencia más atroz 

y sistemática –tema en el que profundizaremos más adelante–.  

 

     Así pues, Fajardo (1996) sostiene que las colonizaciones desarrolladas en las 

vertientes andinas entre finales del siglo XVIII y comienzos del XX trascendieron las 

esferas locales y proporcionaron productos para la articulación de Colombia con los 

mercados internacionales (tales como el oro, el tabaco, la quina, el añil y el café) para 

alimentar el afianzamiento del modelo agroexportador. Estas colonizaciones –a 

excepción quizá de la colonización antioqueña que tuvo lugar en este periodo y que se 

basó en el avance de pequeñas unidades familiares– estuvieron marcadas 

significativamente por las concesiones de baldíos hechas a militares y comerciantes en 

los siglos XIX y XX en la región Andina y en la costa Caribe para la explotación de esos 

recursos y la apertura de rutas de comunicación. De esta manera se profundizó desde el 

Estado el proceso de concentración de la propiedad territorial, ya inaugurado con el 

establecimiento de la hacienda ganadera y agrícola –para el abastecimiento de las minas 

y de los centros urbanos– bajo el sistema agrario colonial español (Chonchol, 1996). 

 

     Ahora bien, el auspicio del Estado no ha sido la única vía a través de la cual se ha 

ampliado el latifundio. Durante el siglo XIX y gran parte del XX, los terratenientes 

ensancharon sus dominios sobre la base del trabajo de campesinos sin tierra, bajo 

figuras como la aparcería y el arrendamiento. Los latifundistas apropiaban las mejoras 

efectuadas por aparceros y arrendatarios en los márgenes de sus propiedades, 

forzándolos así a abrir y adecuar nuevas tierras de las que una vez más los despojaban, 

extendiendo bajo esta dinámica sus haciendas. Los campesinos de regiones como 

Sumapaz se manifestarán contra estos procesos de explotación desde comienzos del 

siglo XX y con especial vehemencia desde la década de 1920, cuando reivindicarán en 

un primer momento sus derechos como trabajadores de las haciendas y, en un segundo 

momento, su condición de colonos y, por tanto, su derecho de propiedad sobre las 

tierras. En el marco de este proceso de agitación campesina, el Estado intervendrá con 

instrumentos jurídicos como la Ley 200 de 1936 –de ‘reforma agraria’–, que agudizará los 
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conflictos entre campesinos y latifundistas, dando lugar a la expulsión de arrendatarios, 

aparceros y colonos.  

 

     Estas tensiones alrededor de la propiedad de la tierra generarán entonces dinámicas 

de expulsión y violencia sobre los campesinos, que los llevarán a migrar y a emprender 

nuevas colonizaciones17. A partir de esto Fajardo (1996) sostiene que los procesos de 

colonización en Colombia han obedecido al ciclo migración-colonización-conflicto-

‘migración’. Esta será la constante en Colombia durante la segunda mitad del siglo XX, 

periodo en el cual la Violencia de los años 50 y 60, y la posterior violencia paramilitar, 

expulsan un sinnúmero de campesinos y los conducen a zonas hasta entonces 

inexplotadas –ubicadas en regiones como el piedemonte amazónico y el Magdalena 

Medio–. Así las cosas, ante la acentuada concentración de la tierra al interior de la 

frontera agrícola, y los procesos de violencia y exclusión que este fenómeno ha 

generado, la colonización ha sido la válvula de escape, la respuesta no sólo del 

campesinado en busca de su reproducción, sino también del Estado que ha promovido la 

colonización en el marco de sus programas de ‘reforma agraria’ –en las décadas del 

treinta y del sesenta– con el fin de no alterar la estructura de propiedad al interior de la 

frontera.  

 

     Ahora, estos procesos de colonización no sólo han significado el ensanchamiento de 

la frontera agrícola sino que, más allá de esto, han implicado la emergencia de nuevos 

espacios sociales y, por tanto, de procesos de construcción social del espacio (Fajardo, 

1996). Los procesos de colonización nos hablan entonces de la configuración de 

relaciones de orden político, social, cultural, económico y tecnológico; nos hablan de un 

entramado de relaciones Sociedad-Espacio-Estado (Fajardo, 1996) que emergen en 

esos territorios. Tales relaciones son evidenciadas en los trabajos de Jaramillo et al. 

(1986), que estudia el proceso de colonización de la parte Media y Baja del río Caguán 

en la década del 70 –zona selvática del Caquetá–, y el de Molano (1987), quien estudia 

                                                
 

17
 Para autores como Vargas (1990), en Colombia «los procesos de re-creación de la economía 

campesina, en la perspectiva histórica, han tenido mayor importancia por la vía de la auto-
recreación –procesos de colonización– que por la vía redistributiva» (p. 163) 
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la colonización del Alto Guayabero y El Pato –en el sur del Meta y Caquetá– desarrollada 

entre los años 60 y 70. En estas regiones encontramos hoy algunas ZRC18, por lo que la 

revisión de estos trabajos adquiere mayor importancia. 

 

     Jaramillo et al. (1986) entienden al colono como aquel sujeto que, si bien reproduce 

pasivamente tecnologías, tipos de cultivo, hábitos, valores y actitudes propias de otros 

contextos geográficos y socio-históricos, al mismo tiempo se adapta y apropia nuevos 

usos tecnológicos y nuevos hábitos y costumbres que le posibilitan la supervivencia en 

regiones desconocidas e inhóspitas y la creación de nuevos lazos comunitarios y 

políticos. A partir de esto, los autores exploran diversas dinámicas del proceso de 

colonización: las motivaciones de los colonos cuando se asientan en el territorio –que se 

limitan básicamente a la subsistencia–; los escasos recursos monetarios de que dispone 

el campesino colono; las actividades a las que se dedica en la primera etapa de su 

ocupación que giran en torno a la caza predatoria, la cría de cerdos y gallinas, la pesca 

esporádica y los cultivos de pancoger –maíz principalmente– con pequeños remanentes 

para la venta; empleo de la tecnología de tumba y quema del bosque primario; las vías 

de transporte que se restringen a los ríos; la organización del trabajo que se fundamenta 

en el uso intensivo de mano de obra familiar; la construcción colectiva de espacios 

públicos y el intercambio de trabajo entre las familias colonizadoras. 

 

     Tiempo después de su instalación, el colono siembra pastos y compra ganado, sobre 

todo si está ubicado cerca de vías de comunicación terrestre, porque en las tierras más 

alejadas de estas prevalece el policultivo. La ganadería tiende a tornarse en la principal 

actividad dada su mayor rentabilidad, menor ocupación de mano de obra y por el 

agotamiento paulatino de la fertilidad de los suelos incorporados; la actividad ganadera 

se adelanta con herramientas rústicas como el hacha, el machete, el azadón y la 

macana. Los autores resaltan que estas tierras de ganadería terminan siendo apropiadas 

por colonos de mejores condiciones económicas, comerciantes y hacendados, cuestión 

en la que hace énfasis Molano (1987), como veremos más adelante.  

 

                                                
 

18
 ZRC del Pato-Balsillas (San Vicente del Caguán, Caquetá) 
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     Jaramillo et al. (1986) aborda, además, otro proceso del periodo de colonización que 

en el Medio y Bajo Caguán se presentó a partir de 1976: la producción de coca. Este 

fenómeno, estimulado por la abismal diferencia de rentabilidad entre los cultivos de 

subsistencia y los de coca, provocó cambios demográficos en la región –flujos 

migratorios y crecimiento de la población–; monetización de la economía de los colonos –

con sus correspondientes cambios en las relaciones de trabajo–; desplazamiento de la 

producción agropecuaria de autoconsumo y, por tanto, ampliación de los intercambios 

mercantiles; incremento de los precios de los bienes de consumo; diferenciación 

económica entre los colonos; y transformaciones culturales relacionadas con la 

expansión desenfrenada del consumo suntuario por parte de los colonos. Finalmente, los 

autores se aproximan a la crisis de la coca en este territorio –registrada a mediados de 

los 80– y la explican a partir de la propagación del cultivo en otras regiones del país –

como en el sur de Bolívar– y en otros países amazónicos; la desarticulación de algunas 

cadenas de narcotráfico desde finales de 1982; así como las amenazas de toma militar 

de la región y de bombardeos a los predios, las restricciones de transporte y mercadeo 

de insumos necesarios para el procesamiento, y el aumento de las tarifas de sobornos. 

 

     Molano (1987), por su parte, aborda con especial énfasis los procesos de autogestión 

y las formas autónomas de organización política y económica de los colonos del Alto 

Guayabero y El Pato. Allí resalta su organización alrededor de Juntas de Acción 

Comunal, la construcción y provisión colectiva de carreteras, salud, educación, etc., y la 

intervención de las guerrillas en estos procesos. Respecto a esta última cuestión señala 

el papel de la guerrilla como garante de la permanencia de los campesinos en sus 

parcelas, en la medida en que frenaba el proceso de concentración de tierra a través de 

la reglamentación de la actividad comercial, la contratación y las condiciones salariales 

de los trabajadores rurales, es decir, en tanto reguladora de la vida política, económica y 

social.  

 

     A pesar de esto, el autor subraya que hay un momento crítico en el proceso 

colonizador que se presenta cuando la tierra que el colono ha logrado abrir comienza a 

dar rendimientos decrecientes –por el agotamiento de la fertilidad del suelo– y aquel no 
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logra contrarrestar esta tendencia mediante la apertura de nuevas mejoras, ya que no 

cuenta con la suficiente mano de obra familiar, ni con el capital necesario para comprar 

fuerza de trabajo; ante esto el colono termina por vender sus mejoras –como también 

tienden a hacerlo sus vecinos– y de la concentración de mejoras surgen las fincas 

ganaderas. Con esto Molano (1987) advierte la tensión economía parcelaria-latifundio 

ganadero tan presente en las regiones de colonización reciente –último cuarto del siglo 

XX– y que evidencia el histórico acecho del latifundio sobre las tierras y mejoras de los 

colonos en el margen de la frontera agrícola, señalado anteriormente. 

 

     Estos valiosos trabajos ilustran pues el proceso de construcción social del espacio 

que se da en el marco de la colonización. Tal proceso implica entonces la intervención de 

los colonos sobre el espacio que llegan a ocupar, el ordenamiento de ese espacio a 

través de unos u otros usos, el despliegue de prácticas productivas mediadas por formas 

de organización del trabajo y por tecnologías que, a su vez, responden a acervos 

culturales y a factores demográficos y de la naturaleza. Todo esto refiere a la articulación 

de las relaciones sociales de producción, las fuerzas productivas y los ecosistemas. Ese 

proceso de construcción social del espacio comprende, además, el establecimiento de 

redes o circuitos de comercio, así como de formas y mecanismos de organización y 

cohesión social, de administración y gestión del territorio. Estas relaciones, que ya en sí 

son conflictivas, se hacen más complejas con otras dos cuestiones: la violencia y el tipo 

de articulación al modelo de acumulación de esas regiones de colonización –tal como lo 

evidencian las dinámicas del latifundio ganadero y de la producción de coca–.  

 

     Las ZRC son justamente una de las expresiones de la configuración de esos nuevos 

espacios sociales fruto de los procesos de colonización, por lo que la comprensión de 

sus transformaciones económicas implica necesariamente comprender los procesos de 

colonización a partir de los cuales emergieron, ubicándolos en el marco histórico de los 

procesos de colonización en el país. Por esta razón consideramos fundamental examinar 

la colonización de Cabrera, que tiene lugar desde finales del siglo XIX, y la del Valle del 

río Cimitarra que corresponde a los procesos de colonización reciente, alrededor de las 

décadas de 1970 y 1980.  
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2.2 Las fuerzas que explican las 

transformaciones de la economía 

campesina 

 

     La comprensión de las transformaciones de la economía en las ZRC implica pues 

estudiar su proceso histórico de configuración –desde la colonización misma de esos 

territorios– pero esto, a su vez, exige definir las fuerzas en las cuales se concentrará 

nuestro análisis a lo largo de ese proceso histórico. En este apartado delimitaremos 

entonces esas fuerzas que, de acuerdo a lo esbozado en el capítulo anterior y a lo 

observado en los casos estudiados, explican las transformaciones de la economía 

campesina en esos territorios. Conviene resaltar que, aunque por cuestiones analíticas 

tales fuerzas se presentarán de forma separada, en la realidad se entrelazan haciendo 

parte de un entramado de relaciones de poder que dan forma y contenido a esa realidad.  

 

     Como señalamos en el capítulo anterior, aunque el debate entre campesinistas y 

descampesinistas es estéril en la medida en que indaga por destinos inexorables, 

contiene valiosos aportes enmarcados en el estructuralismo. Uno de ellos, quizá el 

central, es el planteamiento acerca del proceso dialéctico de descomposición-

recomposición al que se haya sometida la economía campesina; el proceso dialéctico de 

liquidación y re-creación dada su articulación al modo de producción capitalista. 

Aceptamos entonces la tesis de la influencia de las relaciones moderno-capitalistas sobre 

la economía campesina; a nuestro juicio, estas relaciones transforman, en mayor o 

menor medida, los rasgos que autores como Chayanov (1974) le han atribuido al 

campesinado y a la economía campesina. Entre estos rasgos encontramos dos de 

marcado carácter no capitalista: la ausencia de relaciones salariales –dada la centralidad 

de la fuerza de trabajo familiar– y la producción de valores de uso –porque su objetivo no 

es la obtención de una tasa normal de ganancia, sino la satisfacción de necesidades–. 

 

     Así pues, aunque admitimos que el campesinado puede ser definido bajo los rasgos 

que establece Chayanov o, como lo hace Shanin (1973), a partir de criterios como la 
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especificidad de su cultura, la importancia del núcleo familiar en tanto unidad de 

organización social y económica, y el cultivo de la tierra y la crianza de animales como 

los principales medios de vida; sostenemos que estos rasgos no pueden ser estáticos. 

Ellos se transforman, y se transforman en parte por la penetración de las relaciones 

capitalistas. Sin embargo, pese a que el capital y sus relaciones avanzan en el campo 

transformando las economías campesinas, este proceso no puede concebirse 

unilateralmente; la articulación es un proceso ambiguo, heterogéneo y complejo; hay 

otras fuerzas y relaciones que pueden actuar precipitando o ralentizando ese proceso. 

Entre estas fuerzas catalizadoras o reguladoras del proceso de avance del capital en el 

campo identificamos tres concretamente: Estado, violencia y organización campesina.  

 

     Planteamos entonces que las economías campesinas se transforman principalmente 

debido a su articulación a las lógicas y circuitos de acumulación de capital. Sin embargo, 

este proceso es mediado por otros tres: i) la acción del Estado, que ordena el espacio y 

regula el modelo de acumulación; ii) la violencia contrainsurgente, que ha desempeñado 

una «función ordenadora de la relación social capitalista en proceso de despliegue y 

expansión» (Estrada, 2015) –sobre todo en los bordes de la frontera agrícola, donde 

precisamente se ubican las ZRC–; y iii) la organización del campesinado que bien puede 

frenar o acelerar ese proceso de articulación. 

2.2.1 La articulación a las lógicas y circuitos de 
acumulación de capital  

 

     Como se presentó en el capítulo anterior, los autores marxistas –K. Kautsky (1980) y 

V. Lenin (1972)– concentraron gran parte de sus esfuerzos en el estudio del avance del 

capital en la agricultura, sus manifestaciones, sus detonantes y sus consecuencias. Aun 

cuando nos distanciamos de su conclusión sobre la ineludible descomposición del 

campesinado –defendida especialmente por Lenin–, consideramos que esbozaron 

importantes elementos de análisis sobre el proceso de transformación de las economías 

campesinas. A este respecto señalaron que con la extensión de las relaciones 

capitalistas sobre el campo se destruía progresivamente la industria doméstico-rural, se 

presentaba un divorcio entre el productor y su proceso productivo y se reducía el 
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autoconsumo, con la consecuente pérdida de autosuficiencia del campesinado. 

Igualmente, hicieron énfasis en que cuanto más se descomponía esa industria doméstica 

más se monetizaban las explotaciones campesinas, transitando así del consumo natural 

al consumo monetario, lo cual favorecía la ampliación del mercado interno (Lenin, 1972). 

Este proceso de monetización, según los autores, conducía además al campesino a 

vender su fuerza de trabajo –para garantizar la obtención del dinero necesario para 

sobrevivir– y a sobreexplotarla al interior de su parcela. Además de estos cambios 

destacaron la intensificación gradual de la migración campo-ciudad, así como la 

precarización de la alimentación de los campesinos.  

 

     Como fuerzas propulsoras de tales transformaciones, Marx (citado en Machado y 

Torres, 1991) subraya: i) la usurpación por los grandes terratenientes de la propiedad 

comunal de los parceleros; ii) la competencia de la agricultura capitalista en gran escala; 

iii) la incursión del crédito o la usura; y iv) el sistema de impuestos. Por lo menos las dos 

primeras fuerzas afectan significativamente a los campesinos colonos en Colombia pues, 

tal como anotamos en el apartado sobre colonización, el latifundio ganadero se expande 

sobre las tierras y mejoras de los colonos y, en muchos casos, al ganadero sigue el 

empresario agrícola quien implanta cultivos como el arroz y el sorgo con tecnología 

mecanizada y trabajo asalariado (Molano, 1987).  

 

     Además de estos factores causales, Kautsky y Lenin consideran decisivo el proceso 

de división y especialización del trabajo19 que se produce paulatinamente entre sectores 

de la economía y al interior de cada uno de ellos. Tal proceso obliga al campesino a 

comprar sus instrumentos de producción –cada vez a mayor precio– y una parte de sus 

                                                
 

19
 En su obra, Lipietz (1979) realiza una crítica profunda a la división del trabajo, haciendo énfasis 

en la necesidad de superar la división ciudad-campo, sin cuyo agotamiento no hay desaparición 
de las relaciones mercantiles sino consolidación de las relaciones capitalistas. Así exhorta a la 
lucha incesante contra la división social del trabajo y por lo tanto del espacio: «La superación de la 
separación de la ciudad y el campo no es, pues, una utopía, ni siquiera en atención al hecho de 
que presupone una dispersión lo más uniforme posible de la gran industria por todo el territorio. 
Cierto que la civilización nos ha dejado en las grandes ciudades una herencia que costará mucho 
tiempo y esfuerzo eliminar. Pero las grandes ciudades tienen que ser suprimidas y lo serán, 
aunque sea a costa de un proceso largo y difícil» (Engels, citado en Lipietz, 1979, p. 203) 
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alimentos que, dada la especialización, ya no produce en su finca. A este proceso de 

división y especialización del trabajo al interior de la agricultura, se asocia una variable 

que aquí consideraremos central: la tecnología. Así, resaltan que el avance del capital en 

el campo implica el paso de la producción manual a la maquinizada: la llegada de la 

agricultura ‘racional y moderna’ que constituye el motor de la productividad20. 

 

     Así las cosas, aquí sostenemos que la tecnología no es un elemento neutral debido a 

que, como afirma Vargas (1990), siempre es portadora de reorganizaciones en el 

proceso de producción campesina que introducen cambios en su relación sociedad-

naturaleza, en sus formas de organización del trabajo y en las relaciones sociales de 

producción, esto es, en las tensiones tierra-capital-trabajo. En este orden, planteamos 

que el cambio técnico es una importante fuerza propulsora de transformaciones en el 

campo, a través de la cual puede leerse el avance del capital en términos de su impacto 

sobre la autonomía productiva del campesino, sobre el control que este ejerce del 

proceso productivo, sobre la independencia de que dispone para decidir qué producir, 

cómo hacerlo y a qué destinar su producción. La tecnología constituye entonces una vía 

de articulación de las economías campesinas al capital, como también puede constituir 

una vía de autonomía, de resistencia a las lógicas y relaciones hegemónicas del capital. 

 

     En Colombia, desde comienzos de 1950, se presentó un proceso de modernización y 

tecnificación de la agricultura basado fundamentalmente en la mecanización y en la 

introducción de la Revolución Verde. La mecanización se concentró especialmente en las 

regiones planas –en las cuales se había desarrollado preferentemente la agricultura 

comercial21–, mientras que la Revolución Verde se dirigió a las explotaciones de menor 

tamaño ubicadas en regiones de ladera. Así, aunque la economía campesina siempre 

estuvo articulada con el mercado de productos agropecuarios y parcialmente con el de 

productos manufacturados, es sólo a partir de la década de los 60 que se integra al 

                                                
 

20
 De un tipo de productividad: la que refiere a la relación entre la cantidad de recursos utilizados y 

la cantidad de producción obtenida, en términos monetarios. Los autores aquí no aluden a otros 
tipos de productividad como, por ejemplo, la energética a partir de la cual podría valorarse el 
desempeño de un sistema productivo. 
21

 Dentro de los cultivos comerciales encontramos principalmente: arroz, algodón, sorgo, soya, 
cebada, caña de azúcar y ajonjolí. 
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mercado de insumos químicos. Antes de ese momento la agricultura campesina era 

esencialmente orgánica, con muy baja incorporación de costos monetarios por unidad de 

producción de manera que «las exigencias en dinero, para llevar a cabo la producción, 

eran muy reducidas, concentradas en los faltantes laborales, con lo cual el balance 

monetario entre costos e ingresos era altamente positivo» (Forero, 1999, p.197). 

 

     La Revolución Verde se difunde pues en Colombia en los años 60 con sus propuestas 

de intensificación agroquímica, reducción de distancias de siembra, sustitución de 

antiguos cultivos asociados y utilización parcial de semillas mejoradas, generando una 

ruptura con el acervo técnico tradicional, una ruptura en la relación creadora del hombre 

con su práctica, que se manifestó en el uso irracional de esa nueva técnica –masivas 

sobredosificaciones de agroquímicos– con el consecuente detrimento de la rentabilidad, 

pero más aún del equilibrio ecológico y de la salud pública (Raymond, 1990). Sobre la 

base de este cambio técnico, las economías campesinas en Colombia empiezan a 

experimentar cambios profundos en su estructura y en la organización del trabajo, entre 

los que Forero (1999) destaca los siguientes: i) cambio técnico generalizado y adopción 

masiva de insumos agroquímicos22; ii) monetización de la unidad de explotación familiar; 

y iii) disminución del autoconsumo.   

 
     De esta manera, la adopción de las técnicas de Revolución Verde no sólo articula al 

campesinado a los circuitos del capital, sino también a las lógicas de éste. La articulación 

a los circuitos, en condiciones de subordinación, se produce vía mercado de insumos y 

mercado financiero –esto es, a través del crédito, dada la necesidad que esa tecnología 

le impone al campesino de disponer de un mayor volumen de capital–. La articulación a 

las lógicas, por su parte, tiene que ver con la incorporación del campesino en la carrera 

por la eficiencia monetaria, por el crecimiento económico, por la productividad, que es la 

que lo lleva a la especialización y a la pérdida de autosuficiencia. Con esto, tenemos que 

la articulación a los circuitos de acumulación de capital le arrebata al campesino una 

                                                
 

22
 «Si se tuviese que escoger un artefacto como símbolo de la modernización agrícola del 

campesinado de ladera, este sería sin duda la bomba de espalda utilizada para esparcir los 
agroquímicos» (Forero, 1999, p. 214) 
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proporción cada vez mayor del producto de su trabajo, mientras que su incorporación a 

las lógicas del capital lo despoja gradualmente del control de su territorio, «del cual 

depende la racionalidad de todo su sistema productivo» (Warman, 1980). 

 

     En esta medida, la perspectiva tecnológica nos permite leer no sólo la cuestión del 

acceso a los recursos (tierra, trabajo, capital) por parte del campesino, sino además el 

control efectivo de esos recursos y la distribución que, de acuerdo a ese control, se hace 

del producto del trabajo campesino. Ahora, cuando hablamos de control efectivo nos 

referimos a un control inscrito por fuera de las lógicas del capital, a un manejo autónomo 

del territorio por parte del campesino, manejo del cual «no sólo sale un ingreso 

monetario, a veces muy pequeño, sino que se obtienen alimentos que se consumen 

directamente, subproductos que permiten la ocupación económica de los que no 

participan directamente en el cultivo [niños, ancianos], como la ganadería doméstica» 

(Warman, 1980, p. 76). La variable tecnológica nos muestra entonces las tensiones entre 

por lo menos dos lógicas de concepción y ordenamiento del territorio: de un lado la 

campesina y del otro la del capital; el avance de la segunda cercena la primera y, con 

ello, restringe el control y manejo autónomo del territorio por parte del campesino23.  

 

     Para finalizar, conviene señalar que la articulación de las economías campesinas a los 

circuitos y lógicas capitalistas no ocurre de manera homogénea a lo largo del territorio 

nacional, sobre todo en regiones como América Latina. Como afirma Sormani (1977), el 

proceso de división del trabajo va imponiendo ciertos rasgos de diferenciación entre 

regiones, «tanto por las especiales condiciones presentes en su génesis […] como por 

las modalidades que asumen en ellas la actividad productiva caracterizada por las 

relaciones sociales imperantes y por el nivel logrado por las fuerzas productivas» (p. 

164); así, tienden a configurarse relaciones jerarquizadas entre las regiones en función 

de su lugar dentro del modelo de acumulación. En el marco de este proceso de 

configuración de relaciones regionales desiguales debe situarse, a nuestro juicio, el 

                                                
 

23
 De hecho autores como Lipietz (1979) sostienen que la integración de la pequeña producción 

mercantil agrícola al modo de producción capitalista se completa cuando aquella revoluciona sus 
fuerzas productivas incorporando tecnologías cada vez más intensivas en capital. Al final, «la 
verdadera decisión de producir ya no es tomada por el productor individual sino por las industrias 
agrícolas alimenticias» (p. 53)  
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análisis de la articulación de las economías campesinas al capital, por lo que se intentará 

explorar el devenir de las regiones en las que están inscritas las ZRC objeto de estudio –

a saber, Sumapaz y Magdalena Medio–.   

2.2.2 El Estado como organizador del espacio y 
regulador del modelo de acumulación  

 

     Como planteamos anteriormente, la articulación de las economías campesinas al 

capital no es un proceso automático, sin contravenciones, regido por leyes inexorables. 

Tal proceso es regulado por múltiples fuerzas que lo aceleran o ralentizan, entre las 

cuales el Estado es una fundamental. Como sostiene Lipietz (1979), el imposible dominio 

del espacio por los mecanismos de mercado hace indispensable la intervención del 

Estado; ese imposible dominio responde, en parte, a la tendencia del capital a 

«centralizarse en aquellos espacios regionales con concentración intensiva, oponiéndose 

a su propia difusión y extensión» (Capraro, citado en Fajardo, 1996, p. 39). Ante esta 

tendencia, la función del Estado es la de ampliar la frontera del capital, incorporar «a la 

esfera de influencia porciones territoriales que por las más diversas circunstancias (...) 

han quedado al margen del proceso. Pero (...) el Estado no sólo se limita a la extensión 

de la frontera: también cumple un papel clave en la intensificación, en la intensidad del 

proceso de acumulación, generando espacios privilegiados de reproducción, apoyado por 

los avances logrados en la ciencia y la técnica» (ibíd., p. 39).  

 

     Así pues, el Estado no sólo condensa las relaciones de fuerza existentes al interior de 

una sociedad, sino que además ordena y articula el espacio para el «mantenimiento de la 

formación social bajo la dominación del modo de producción capitalista» (Lipietz, 1979, p. 

182). La intervención del Estado, de acuerdo a este propósito, se efectúa concretamente 

por dos mediaciones: i) la mediación técnica, que refiere a la construcción del sistema de 

transportes y telecomunicaciones –esto es, infraestructura– para el desplazamiento o 

transferencia de mercancías, información, etc., que posibilita el ensanchamiento de los 

mercados y la profundización de la división y especialización del trabajo; y ii) la 
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mediación jurídica, relacionada con el derecho de propiedad y las obligaciones 

administrativas que regulan el poder de disposición del espacio social (ibíd., p. 178).  

 

     La acción del Estado, sin embargo, no implica la articulación de todas las regiones al 

proceso de reproducción del capital. La intervención estatal es diferenciada por regiones, 

acelera el proceso de incorporación en unas mientras lo inhibe en otras ya que, como 

plantea Lipietz (1979), «el sistema de hegemonía […] puede y debe ser modulado según 

las regiones» (ibíd., p. 184). En este marco de mediación estatal diferenciada debe 

ubicarse el estudio de la articulación de las economías campesinas que, a lo largo de la 

historia, son incorporadas al modelo de acumulación de distintas maneras y en diversos 

niveles de intensidad. Así, para el caso de América Latina, Brignol y Crispi (1982) 

señalan que las formas campesinas de producción, a lo largo del siglo XX, han jugado 

variadas funciones dentro del proceso de reproducción ampliada del capital: i) como 

freno al crecimiento de la marginalidad urbana; ii) como transferidoras permanentes de 

valor; iii) como reserva de trabajo en el campo –que mantiene bajos los salarios en las 

ciudades–; iv) como ajuste de la demanda estacional de fuerza de trabajo en el campo; y 

v) como consumidor de productos industriales.  

 

     El Estado entonces, al regular el modelo de acumulación, regula también el devenir de 

las economías campesinas a través de intervenciones concretas en los ámbitos de 

infraestructura, adjudicación de tierras, sistema de precios agrícolas, tecnología, crédito y 

subsidios. Aunque estas intervenciones mudan a lo largo del tiempo para armonizar el rol 

de las economías campesinas con el modelo de acumulación imperante, por lo general 

apuntan siempre a un objetivo: aumentar la productividad y eficiencia de los campesinos, 

encauzarlos por la senda de la ‘modernidad y el desarrollo’. Un examen general de la 

política agraria colombiana en el siglo XX ayuda a elucidar la mediación del Estado 

colombiano en el proceso de articulación de las economías campesinas al modelo de 

acumulación. Por ello revisaremos a continuación, a grandes rasgos, el espíritu y los 

alcances que en este sentido tuvieron las leyes 200 de 1936 y 135 de 1961, así como el 

Programa de Desarrollo Rural Integrado (DRI) y la política agraria en la década de 1990.  
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     Según Fajardo (1986), la Ley 200 de 193624 surge del programa agrario presentado 

por López Pumarejo a la Convención Nacional del Partido Liberal en 1935. En dicho 

programa se consignaron, entre otros, «puntos referentes al tema de la ‘Función social 

de la propiedad’, la modernización de la organización del trabajo en el campo [y] la 

racionalización de la propiedad agraria» (p. 55). Así, pese a que con la ley se buscaba 

estimular el aprovechamiento económico de la tierra –al concebir la posesión o propiedad 

como explotación económica– el resultado fue completamente adverso. De un lado, la ley 

dio lugar a la expulsión de arrendatarios, aparceros y colonos –principalmente en las 

zonas cafeteras– y a la contención del movimiento campesino25; de otro, el sistema de 

parcelaciones26 –establecido en la ley y que consistía en que el Banco Agrícola 

Hipotecario dividía las haciendas en parcelas para venderlas a los arrendatarios, 

                                                
 

24
 Entre las principales disposiciones de la Ley 200 de 1936 estaban: i) la presunción de propiedad 

privada siempre que haya explotación económica del suelo o un título de propiedad cuya 
legitimidad pueda probarse; ii) la extinción de dominio sobre los predios no explotados 
económicamente en un lapso de diez años continuos; iii) la concesión de la propiedad a quien 
haya explotado terrenos de propiedad privada durante cinco años continuos, los cuales no 
estuvieran bajo explotación por su dueño en la época de la ocupación; iv) el lanzamiento para 
ocupaciones de hecho en terrenos reconocidos como propiedad privada según esta ley (terrenos 
efectivamente explotados); v) el reconocimiento de las mejoras a favor del ocupante en caso de 
que el propietario tenga derecho a recuperar su terreno; y vi) la creación de los ‘jueces de tierras’ 
(Fajardo, 1986).  
25

 Tal contención se produjo por tres razones: i) el Estado se convirtió en mediador de los 
conflictos y en interlocutor del campesinado, por lo que éste empezó a actuar en el terreno de la 
institucionalidad; ii) muchas organizaciones campesinas transitaron hacia otras asociaciones 
adscritas a organizaciones institucionales de trabajadores; y iii) la UNIR convergió con el gobierno 
liberal, por lo que las reivindicaciones de sus organizaciones y ligas se vieron frenadas, 
favoreciendo los intereses de la clase terrateniente. A pesar de esto, una buena parte del 
campesinado continuó su ofensiva contra los hacendados, a través de vías de hecho como las 
ocupaciones de tierras.  
26 

Esta política de parcelaciones benefició significativamente a los hacendados, puesto que las 
tierras que entregaban eran las de peor calidad –manteniendo bajo su dominio las de mejores 
condiciones productivas–, mientras que los campesinos resultaron perjudicados, pues tuvieron 
que endeudarse para poder acceder a las parcelas, pagando por ellas un precio al que cargaban 
los costos administrativos de la parcelación y del que no descontaban las mejoras que, con su 
trabajo, habían incorporado los colonos. Con esto, a través de las parcelaciones, no sólo se 
legitimó la propiedad de los hacendados sobre las tierras, sino que, además, el Estado promovió 
una transferencia de rentas desde los campesinos hacia los hacendados. Adicionalmente, aunque 
las haciendas se desprendieron de fuerza de trabajo basada en arrendatarios, pudieron 
«proveerse en adelante de mano de obra asalariada, pues los pequeños propietarios debían 
emplearse para atender las necesidades del sustento diario de la familia» (Marulanda, 1991, p. 
102) y las obligaciones financieras que se habían visto obligados a adquirir. 
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aparceros y colonos de la misma hacienda, quienes debían endeudarse para comprarlas 

al terrateniente– representó una muy baja contribución a la formación de explotaciones 

productivas –fueran empresariales o campesinas–. El resultado de esto fue, de acuerdo a 

Fajardo (1986), el incremento de las importaciones de alimentos a pesar de la protección 

arancelaria decretada desde 1931.  

 

     Ante tal fracaso se impulsó una política de complemento a la ‘Ley de Tierras’ con 

acciones de fomento tales como el saneamiento de títulos, el fortalecimiento de las 

medidas proteccionistas, el impulso a la investigación, el crédito de fomento y vivienda, la 

adjudicación de baldíos, el establecimiento de centros de colonización –mecanismo 

recurrente en la historia del país, como anotamos en la sección 2.1.1– y la promoción de 

alianzas de los terratenientes con la burguesía agroexportadora, industrial y comercial. A 

pesar de esto último, Fajardo (1986) resalta que la definición y puesta en marcha de este 

conjunto de políticas de fomento generó debates entre la burguesía industrial –que en 

cabeza de Alejandro López se oponía al latifundio– y los terratenientes –que a través de 

la SAC demandaban mayor protección a sus propiedades27–. Es en el marco de esta 

tensión –a la que se suman la acción y reivindicaciones del campesinado– que se 

implementa la Ley 200 de 1936 que en lo fundamental significó una mínima 

modernización del campo, a la par que «dio a los grandes propietarios la legitimidad de 

su propiedad28 y buscó devolver a los partidos tradicionales el consenso que habían 

perdido frente a las organizaciones políticas de izquierda» (Marulanda, 1991, p. 170). 

 

     La Ley 135 de 1961, por su parte, surgió en gran medida de la Alianza para el 

Progreso29 y se fundamentó en tres lineamientos estratégicos: i) dotación de tierras a 

                                                
 

27
 Esta tensión entre las élites es cercana a la que hoy se presenta entre la fracción que 

representa Juan Manuel Santos –industrial y financiera– y aquella que encarna Álvaro Uribe Vélez 
–terrateniente– alrededor de la renta de la tierra ante un probable escenario de pos-acuerdo con 
las guerrillas de las FARC y el ELN. 
28

 De hecho con la Ley 100 de 1944 se otorga el carácter de utilidad pública a los contratos de 
arrendamiento y aparcería y se flexibilizan las causales de extinción de dominio de los predios no 
explotados (Balcázar et al., 2001)  
29

 Dentro de la Alianza para el Progreso las reformas agrarias constituían un aspecto fundamental 
debido a tres razones: i) la explosiva situación social y política de varios países latinoamericanos 
(como la que se presentaba en Cuba para entonces); ii) la estrecha relación entre tales 
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campesinos carentes de ellas; ii) adecuación de tierras para incorporarlas a la 

producción; y iii) dotación de servicios sociales básicos y otros apoyos complementarios 

(Balcázar et al., 2001). Así las cosas, la ley reduce el problema de la estructura agraria a 

la baja producción y productividad del campo por lo que se traza como propósito su 

modernización en el marco del modelo de Industrialización por Sustitución de 

Importaciones (ISI) al cual el campo debía articularse como proveedor de materias 

primas e insumos baratos para la industria y como consumidor en los mercados industrial 

y financiero. El INCORA se constituyó como el responsable de la ejecución de la reforma 

y su acción se concentró en el sistema de parcelaciones y colonizaciones dirigidas30 –

igual que en los años 30–, así como en programas de crédito, capacitación y 

reforestación y en la construcción de obras de mejoramiento social (escuelas, puestos de 

salud) e infraestructura (vías y adecuación de suelos) –dentro de las que los distritos de 

riego fueron quizá las más importantes para la expansión de la agricultura comercial–.  

 

     Pese a estas acciones, Fajardo (1986) sostiene que la estructura de propiedad estuvo 

lejos de ser transformada31 pues la magnitud de tierras afectadas y de familias 

beneficiadas fue reducida y los patrones de concentración se fortalecieron; se presentó 

un aumento de la superficie agrícola no asociado a un incremento del número de 

explotaciones que, por el contrario, se redujeron. Así entonces, el impacto de la ley fue 

marginal tanto en lo respectivo a la estructura de propiedad, como en lo relacionado con 

el nivel de ingresos y condiciones de vida de los campesinos del país (Balcázar et al., 

2001). Aún frente a tales restricciones, Congreso, gobierno y gremios de la producción 

agrícola llegan en 1972 a un acuerdo político conocido como el Pacto de Chicoral 

                                                                                                                                              
 

circunstancias y las estructuras agrarias; y iii) la reducción progresiva de espacios para el 
desarrollo del mercado y las inversiones externas en los países de la región (Fajardo, 1986) 
30

 En regiones como Caquetá, Meta y Magdalena Medio.  
31

 Según Pierre Gilhodes (1989) en diez años el INCORA recuperó por extinción de dominio 
1.958.682 hectáreas, frente a 3.662.082 de baldíos que tituló con frecuencia a campesinos o 
agricultores ya instalados a título precario.  
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tendiente a la capitalización y modernización tecnológica de la agricultura comercial de 

gran extensión y a la incorporación de nuevas tierras a la producción32.  

 

     En la década de los setenta, aún bajo el marco del modelo ISI y de las formulaciones 

de Lauchlin Currie orientadas al desarrollo de la agricultura comercial para exportación y 

a la generación de empleo urbano y construcción masiva de viviendas de bajo costo en 

las ciudades para solucionar el ‘problema campesino’ (Fajardo, 1986), surge el programa 

DRI, asociado al Plan de Alimentación Nacional (PAN), promovidos por el Banco Mundial 

y la FAO. Con el DRI se pretendía aumentar los ingresos monetarios de los ‘pequeños 

campesinos pobres’ –y, a la par, la producción de alimentos para la población más pobre 

del país–, crear nuevas fuentes rurales de empleo, racionalizar la comercialización y 

fomentar el crédito específico. Se buscaba entonces transformar esas sociedades rurales 

‘atrasadas’ en unidades de producción eficientes a través de la provisión de recursos 

productivos y sociales: asistencia técnica, crédito, construcción de vías, electrificación, 

asistencia en salud, educación e incluso alimentaria.  

 

     Así, Vargas (1987) indica que a través del programa de distribución subsidiada de 

alimentos –del Programa Mundial de Alimentos de la ONU– se otorgaron subsidios 

directos a productores con parcelas de menos de 5 hectáreas como forma de coadyuvar 

a su manutención, pero también como estrategia para facilitar la especialización 

productiva de esas unidades. Además se establecieron subsidios indirectos a través de 

las tasas de impuestos, las tasas de interés, las moratorias sobre los créditos o los 

intereses, las compras preferenciales o los créditos subsidiados de 'pancoger'. La 

asistencia técnica, por su parte, tuvo una clara intención de orientar la producción 

campesina hacia cierto tipo de cultivos –en este caso los de consumo masivo directo– y 

                                                
 

32
 Se expide entonces la Ley 4ª de 1973 que, entre otras cosas, contemplaba nuevos criterios 

para la calificación de predios como adecuadamente explotados mediante niveles mínimos de 
productividad y establecía la renta presuntiva agrícola como una manera de incentivar el uso 
productivo de la tierra y penalizar su apropiación improductiva; ambos mecanismos se volvieron 
inocuos frente a sus objetivos, debido a la resistencia ejercida por los gremios. Fueron 
promulgadas también la Ley 5ª de 1973, mediante la cual se estableció un sistema de 
financiamiento para el agro a través del Fondo Financiero Agropecuario, y la Ley 6ª de 1975 sobre 
aparcería, que reformó la Ley 1ª de 1968, para neutralizar las impugnaciones a la propiedad por 
parte de los trabajadores.  
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bajo cierto tipo de tecnología: la Revolución Verde. Esta estrategia de especialización 

productiva, aunada a la progresiva ampliación de la red vial, buscaba el ensanchamiento 

del mercado nacional para favorecer la apuesta de industrialización. 

 

     Según Gilhodes (1989) en poco más de diez años el programa DRI atendió algo 

menos del 10% de los minifundistas del país. Sin embargo, Vargas (1987) argumenta 

que esa reducida población ‘beneficiaria’ logró ser incorporada efectivamente a ciertas 

lógicas y circuitos de acumulación de capital pues, por un lado, tendió a la explotación 

intensiva de uno o dos cultivos –como máximo tres–, en contraste con los campesinos 

que no recibieron crédito ni asistencia técnica, cuyas fincas presentaban mayores niveles 

de diversificación. De otro lado, se evidenció que los campesinos atendidos por el 

programa se articularon con más fuerza al mercado de productos agrícolas, pues 

vendían una proporción no inferior al 60% del valor total de la producción de la finca. 

Además, se constató un aumento de la participación de los campesinos ‘beneficiarios’ en 

los mercados locales no sólo de bienes para el sustento diario sino también de insumos 

de producción. El consumo de estos últimos se incrementó por el aumento de las áreas 

explotadas y por las prácticas agrícolas difundidas a través de la asistencia técnica que 

implicaban un mayor uso de fertilizantes, herbicidas, semillas mejoradas y demás 

insumos de la Revolución Verde (Evaluación de impacto del Programa DRI hecha por el 

DNP, citado en Vargas, 1987, p. 112) 

 

     Así entonces, el programa DRI, enmarcado en el modelo ISI, procuró la 

modernización de las economías campesinas a través de su especialización, 

monetización y articulación a los mercados de productos agropecuarios, de insumos 

químicos y de crédito. Como sostiene Vargas (1990), el sector agrario, y dentro de él la 

economía campesina, fue pensado en ese periodo sólo en la medida en que cumplía un 

rol de funcionalidad subordinada al crecimiento industrial: la provisión de alimentos e 

insumos baratos, el consumo de bienes industriales, la regulación del abastecimiento de 

fuerza de trabajo y la generación de divisas –esto a cargo de la agricultura comercial–. 

Tras esta apuesta modernizadora se intensificó la migración de campesinos a las 

ciudades –ya bastante aguda por el fenómeno de la violencia– cuya fuerza de trabajo no 
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fue absorbida dada la incapacidad estructural del sector industrial. Este proceso 

representó entonces pauperización de las condiciones de vida del campesinado, pérdida 

de autonomía sobre su proceso productivo y desarraigo cultural. 

 

     En los años 90, bajo el discurso de la reducción de la intervención estatal, se 

promueve la consolidación de un mercado de tierras, de manera que en la Ley 160 de 

1994 se plantea un esquema de subsidio a los campesinos para la compra directa de 

tierras33. En esta ley se establecen además las ZRC con el objetivo de ordenar la 

propiedad rural, eliminar su concentración y el acaparamiento de las tierras baldías, así 

como prevenir la descomposición de la economía campesina. Sin embargo, durante este 

periodo se reducen las tierras que ingresan al Fondo Nacional Agrario34, disminuye el 

número de familias beneficiadas, cae la inversión en infraestructura productiva y social y 

el crédito complementario al subsidio presenta problemas de funcionamiento (Balcázar et 

al., 2001). Sumado a esto se profundizan las asimetrías en las condiciones de producción 

entre los cultivos comerciales y los de economía campesina35 –configuradas desde antes 

de los 9036– pues dos productos (arroz y azúcar) pasaron a concentrar la mayor parte del 

valor de la medida global de apoyo que recibía el conjunto del sector agropecuario –

apoyo que a partir de 1991 fue reducido gradualmente– (Balcázar, 2001).   

 

     Esta revisión general de la política agraria colombiana en el siglo XX nos muestra que 

el Estado ha sido promotor de la modernización y articulación de las economías 

campesinas a los circuitos y lógicas de acumulación de capital debido a que, con 

especial énfasis desde los años sesenta, ha procurado su especialización, monetización 

e incorporación a los mercados de bienes, crédito e insumos químicos –para lo cual la 

                                                
 

33
 El subsidio equivalía al 70% de la compra y el restante 30% podía provenir de recursos propios 

o de una línea de crédito especial de tierras dispuesta por los intermediarios financieros (Balcázar 
et al., 2001) 
34

 Que era administrado por el INCORA y al cual ingresaban las tierras adquiridas por el Estado 
mediante compra, expropiación o cesión. 
35

 Frutas, hortalizas, papa, fríjol, plátano, yuca, caña de panela, maíz.  
36

 Antes de los 90 la política comercial «favorecía casi exclusivamente a los productores de bienes 
que son materia de comercio internacional; por su parte, la cobertura del crédito institucional en el 
sector agropecuario era alta sólo en el sector empresarial, pero en el de pequeños productores la 
cobertura máxima que se logró nunca llegó a superar el 10% del censo de pequeños productores» 
(Balcázar, 2001, p. 244) 
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construcción de vías ha jugado un papel central–. Ahora, si bien tal estrategia 

modernizadora se ha desplegado con relativo éxito en algunas zonas de la región Andina 

(Forero, 1999), no ha sucedido lo mismo en todas las regiones del país dada, en gran 

medida, la resistencia de la élite terrateniente que se ha opuesto férreamente a todo 

intento por alterar la estructura de propiedad y que, además, ha capturado gran parte de 

los recursos estatales destinados a política agropecuaria.  

 

     A tal resistencia de la élite terrateniente ha estado ligada estrechamente la violencia 

desatada en el campo durante los últimos sesenta años que ha agudizado la 

concentración de tierras y profundizado la exclusión política del campesinado. Así, si bien 

desde el Estado se ha abierto ciertos espacios para la transformación en favor del 

desarrollo capitalista en el campo, estos luego son cerrados abruptamente a través de 

procesos de contrarreforma y violencia, en los que el mismo Estado participa activamente 

–justamente porque en el Estado se condensa el poder de clase y las relaciones que 

predominan en la sociedad (Estrada, 2015) –.  

2.2.3 La violencia: reguladora de la acumulación 
capitalista y herramienta contrainsurgente   

 

     Siguiendo a Estrada (2015), la violencia en Colombia ha desempeñado doble función: 

de un lado, la regulación del proceso de acumulación capitalista y, de otro, el 

disciplinamiento y control social. Respecto a la primera función, encontramos que la 

guerra ha sido central en el alistamiento de territorios para responder al modelo de 

acumulación hegemónico. Así, a través de la violencia, se han articulado territorios al 

latifundio, a los proyectos de explotación minero-energética y de producción de 

agrocombustibles, y a la economía de la cocaína37. Esto ha implicado, indudablemente, 

                                                
 

37
 «La economía corporativa transnacional de las drogas de uso ilícito […] se constituyó en unos 

de los pilares de los procesos de acumulación por despojo, del orden de la guerra 
contrainsurgente y del paramilitarismo, que se reeditaron a partir de la década de 1980 […] A la 
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el desplazamiento de comunidades campesinas hacia tierras alejadas de los centros 

comerciales, con el consecuente debilitamiento de las economías campesinas, 

productoras de alimentos.  

 

     La función de disciplinamiento y control social, por su parte, denota el carácter 

contrainsurgente de la violencia en Colombia, orientada a la «contención y destrucción 

(incluido el exterminio físico) de las expresiones políticas, reivindicativas y organizativas 

del campo popular, y de manera principal contra las proyectos que han representado una 

amenaza frente al orden social vigente» (ibíd.). De esta manera, bajo la doctrina de la 

‘seguridad nacional’, se ha militarizado la vida social y se han desestructurado luchas del 

movimiento social y popular, pero, a la vez, se ha dado lugar a la resistencia armada y a 

su prolongación. Así, la violencia contrainsurgente ha generado respuestas –también 

violentas– de las clases subalternas, como sucedió en las décadas de 1950 y 1960 con 

la conformación de autodefensas y guerrillas campesinas en el Sumapaz y el sur del 

Tolima. 

 

     Son profundos los efectos que el despliegue de la violencia ha generado sobre la 

economía campesina. Como muestra Forero (1999), durante el tiempo de La Violencia38 

fue imposible dinamizar la economía campesina y permitir su capitalización, lo que habría 

favorecido un desarrollo mucho mayor de la economía de mercado. Sumado a esto, el 

conflicto armado ha implicado el avance del latifundio ganadero, del cultivo de palma de 

aceite y de los proyectos minero-energéticos sobre los espacios tradicionalmente 

campesinos, «anulando toda posibilidad de participación campesina en la elaboración de 

proyectos de desarrollo» (ibíd., p. 361). La violencia, además, ha generado un 

pronunciamiento en la tendencia de las migraciones, desde las áreas más afectadas 

hacia las zonas de colonización y los centros urbanos, que favoreció el desarrollo 

industrial vía abaratamiento de la mano de obra (Fajardo, 1986).  

 

                                                                                                                                              
 

sombra de esta economía transnacional se asistió a la creciente militarización de la vida 
económica, política, social y cultural del país» (Estrada, 2015).   
38

 Esta Violencia refiere al periodo que va de 1949 a 1965. 
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     Así las cosas, consideramos fundamental enmarcar el estudio de las transformaciones 

de las economías campesinas de Cabrera y el Valle del río Cimitarra en la evolución del 

modelo de acumulación, lo que implica observar el carácter tanto de la intervención 

estatal, como del proceso de violencia desplegado en estos territorios.  

2.2.4 La organización campesina: entre la 
autonomía y la articulación al mercado  

 

     La organización del campesinado es igualmente una fuerza importante en el proceso 

de configuración de la economía campesina, aun cuando, siguiendo a Warman (1980), 

«la actuación política, lo mismo que la acción económica, no puede concebirse en el 

vacío sino dentro de una formación más amplia en la que los campesinos ocupan una 

posición subordinada. Sus alternativas están restringidas y sus opciones son poco 

numerosas» (Warman, 1980, p. 166); aún más en contextos de violencia como el que 

caracteriza a Colombia. Así, el campesinado en el país no sólo ha sobrevivido gracias a 

su racionalidad productiva –que en épocas de crisis le conduce a sobreexplotar su fuerza 

de trabajo familiar– sino a las relaciones de parentesco y pertenencia a una comunidad –

que, además de relaciones de producción, son relaciones de orden político que 

garantizan cohesión– y a las alianzas políticas con otras comunidades campesinas y con 

otros sectores de la sociedad. Ahora bien, ¿alrededor de qué propósitos se ha 

organizado el campesinado en Colombia? 

 

     Como se presentó en el apartado 2.1.1, los procesos de colonización han constituido 

una estrategia recurrente del Estado para no alterar la estructura de propiedad al interior 

de la frontera agrícola, pero también han sido válvula de escape para los campesinos 

que, huyendo de la violencia o desplazados por el latifundio, buscan permanecer en el 

campo. Tales procesos de colonización han estado fundamentados en un sistema de 

relaciones familiares, sociales y políticas a partir de las cuales los colonos buscan 

soluciones a sus necesidades de educación, salud, vías, etc. (Fajardo, 1996). Así 

entonces, la organización de las comunidades campesinas en el marco de los procesos 

de autodefensa, migración y colonización ha procurado básicamente la autogestión del 
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espacio social, principalmente a través de las Juntas de Acción Comunal (JAC) –

impulsadas por el Estado como mecanismo de participación–. 

 

     Sin embargo, las JAC no han sido una forma de organización exclusiva de las 

comunidades colonas. En las comunidades campesinas más articuladas a las dinámicas 

económicas y políticas de orden nacional, las JAC son el mecanismo central de 

organización y participación, pero su acción no gira ya en torno a la autogestión del 

espacio social, sino a la reivindicación de ciertos servicios frente al Estado. Así, no sólo a 

través de las JAC, sino de las alianzas entre sectores campesinos, la construcción de 

coaliciones y organizaciones formales –con otros sectores sociales o con partidos 

políticos– y la participación en redes informales, el campesinado demanda, de un lado, 

su derecho a la vida –en los territorios de recia violencia– y, de otro, su articulación o 

incorporación a los mercados. En este sentido, coincidimos con Legrand (1994) cuando 

afirma que el campesinado en Colombia no ha sido una fuerza en contra del Estado sino 

que, por el contrario, ha procurado firmemente el acceso al Estado y a sus recursos.  

 

     Así pues, Zamosc (citado en Legrand, 1994) observa «la demanda por incorporación 

manifiesta en muchas de las movilizaciones campesinas regionales [en Colombia] del 

decenio del ochenta, incluyendo los paros cívicos, las ocupaciones y las marchas, las 

cuales demandaban vías y puentes, crédito, facilidades de mercado, asistencia técnica y 

servicios básicos del gobierno» (p. 22). De aquí que «los campesinos no han sido sujetos 

pasivos sobre los cuales recaen nefastamente las consecuencias de la ampliación del 

mercado» (Forero, 1999, p. 290), sino que han movilizado sus fuerzas sociales y políticas 

no sólo en su lucha histórica por el acceso a la tierra y por la defensa de los derechos 

humanos –desde finales del siglo XX–, sino además para articularse a ese mercado. La 

aspiración campesina por autonomía ha derivado entonces, a través del vehículo de la 

organización política, en reivindicación por articulación a los mercados nacionales e 

internacionales; ha derivado en demanda de modernización. 
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3.  Transformaciones de la economía 
campesina en la ZRC de Cabrera 

     La ZRC de Cabrera fue constituida en el año 200039, luego de un proceso de 

reivindicación liderado por el Sindicato de Pequeños Agricultores de Cundinamarca 

(SINPEAGRICUN)40. La constitución de la ZRC obedeció básicamente a la historia de 

lucha de los campesinos del municipio y de la región de Sumapaz; fue un reconocimiento 

a esa tradición de luchas agrarias. Además de este, otros de los argumentos 

considerados para su constitución fueron su ubicación en la zona de amortiguamiento del 

Parque Nacional Natural del Sumapaz, es decir, en un ecosistema de páramo estratégico 

para el abastecimiento de agua tanto de Bogotá como de la región; el predominio de la 

economía campesina; la existencia de elevados índices de pobreza; y la necesidad de 

iniciar un proceso de ordenamiento de la propiedad. En la mencionada resolución se 

delimita la ZRC, estableciendo que corresponde a la totalidad del área del municipio de 

Cabrera, localizado en el departamento de Cundinamarca e integrante de la provincia de 

Sumapaz41. La ZRC cuenta entonces con un área de 433    , se ubica a una distancia 

de 144 km de la ciudad de Bogotá, para el año 2010 tenía una población de 5.377 

                                                
 

39
 Mediante Resolución de la Junta Directiva del INCORA no. 046 del 7 de noviembre de 2000.  

40
 Las JAC de Cabrera no jugaron un papel relevante en el proceso de reivindicación de ese 

territorio como ZRC. «El Sindicato siempre ha sido el empoderado, desde las épocas de Juan de 
la Cruz Varela, de la lucha por la tierra y el territorio» (Entrevista de la autora con Rafael Acosta, 
cabreruno, miembro del Sindicato, habitante de la vereda Santa Lucía. Cabrera, 25 de abril de 
2015).  
41

 La vasta región de Sumapaz se encuentra ubicada en la cordillera oriental y «actualmente está 
formada por diez municipios de Cundinamarca y tres del oriente del Tolima. De esos municipios, 
cinco datan de la época colonial (Fusagasugá, Tibacuy, Pasca, Pandi y Cunday) y los demás 
fueron creados entre finales del siglo XIX y mediados del XX por desagregación de los más 
extensos. De Fusagasugá surgieron Arbeláez, Silvania y Granada; de Pandi, San Bernardo, 
Cabrera, Venecia e Icononzo (Tolima); y de Cunday, Villarrica (Tolima)» (Londoño, 2014, p. 17) 
(Mapas 1 y 2). 
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habitantes42, y limita por el norte con los municipios de Venecia y San Bernardo, por el 

oriente con Bogotá y con el departamento del Meta, por el sur con los departamentos del 

Huila, Tolima y Meta, y por el occidente con el departamento del Tolima (Ordóñez, 2012).  

 

     Una vez constituida, la ZRC fue integrada al Proyecto Piloto de ZRC –al que también 

fueron articuladas las de Guaviare y de El Pato-Balsillas– cuyo objetivo central era «la 

formulación, aplicación, evaluación y ajuste de la metodología y procedimientos para la 

organización de reservas campesinas, a partir de la experimentación en tres de ellas, de 

manera que puedan ser replicables en un programa nacional» (Fajardo, 2000, citado en 

Ordóñez, 2012, p. 36). Los recursos provinieron de un préstamo del Banco Mundial 

(US$5 millones) y de una contrapartida del Gobierno Nacional (US$1,5 millones) y fueron 

destinados a gestión y desarrollo de las tres ZRC (financiamiento de sus planes de 

desarrollo) y a la construcción de un sistema de seguimiento y evaluación. Para los 

campesinos de Cabrera el Proyecto Piloto llevó al surgimiento de muchas organizaciones 

–asociaciones y cooperativas, principalmente de productores– que se crearon para 

acceder a los recursos y que se debilitaron o se disolvieron una vez finalizó el proyecto 

(Acevedo y Angarita, 2014). Así pues, si bien se construyeron algunas obras de 

infraestructura importantes (puentes, distritos de riego, escenarios deportivos, etc.), no 

hubo en Cabrera un fortalecimiento del tejido social en torno a la figura de ZRC43 y, por el 

contrario, se debilitó la confianza de los campesinos en el proceso organizativo al ver que 

los proyectos no se mantuvieron en el tiempo.   

 

     Con la llegada de Álvaro Uribe a la Presidencia se abre un proceso de estigmatización 

de las ZRC, que en Cabrera se tradujo en amenazas a los líderes del Sindicato y en 

desplazamientos (Gráfico 4), desapariciones y asesinatos, especialmente entre los años 

2002 y 2006: 

«En la zona de Cabrera, el director del grupo técnico del Proyecto Piloto se ve obligado a 

retirarse por amenazas de parte de las Autodefensas Unidas de Colombia –AUC–. En 

                                                
 

42
 Según cifras del SISBEN. 

43
 «Entonces con el Proyecto Piloto […] la gente se metió en la cabeza que la ZRC era un montón 

de plata, no era nada más, o sea desconocen el resto de componentes, únicamente el 
componente económico» (Ibíd.).  
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2003, el alcalde del municipio Gilberto Cruz es asesinado, y Juan Efraín Mendoza Gamba, 

presidente de SINPEAGRICUN […] fue señalado como objetivo militar en febrero de 2005, 

su casa ya había sido allanada en 2004. Así mismo, otros líderes campesinos del proceso 

son privados de la libertad» (Méndez, 2014, p. 77). 

Dada la presencia y dominio histórico de las FARC en la región, los paramilitares 

arremetieron con amenazas hacia los líderes del municipio e intentaron incursionar en el 

territorio, sin éxito:  

«encontramos que los paramilitares llegaron hasta Icononzo –Tolima–, alcanzaron a 

entrar a San Bernardo, Arbeláez, Fusagasugá, Tibacuy, Nilo, eso fue lo más cercano que 

estuvieron los grupos paramilitares […] entonces, lo concreto era que […] ya tenían listas 

concretas, las famosas listas selectivas, para comenzar a asesinar las personas que de 

una u otra manera tenían influencia en la región. Para Cabrera […] sí existió, por allá en el 

año 2004 […] alguna posible lista […] donde ingresaron a más de 150 personas […] 

porque ellos la tenían seleccionada como punto estratégico de la guerrilla»
44

. 

 

     Pese a que durante la presidencia de Uribe no fue suspendida la ZRC de Cabrera –

como sucedió con la de Cimitarra–, en el año 2011 surge un proceso de reactivación de 

la Reserva en respuesta a la creciente debilidad de la organización comunitaria, que 

deriva en la creación del Comité de Impulso el 22 de octubre de 2013, en el marco de un 

Consejo Municipal de Desarrollo Rural. El Comité es presidido por el Sindicato y es un 

escenario de organización y articulación de distintos representantes sociales, de 

colectivos culturales y de organizaciones de productores de la ZRC, comprometidos con 

dinamizar, activar e impulsar apuestas encaminadas a la consecución de los fines 

expresados en el Plan de Desarrollo Sostenible de la Reserva (año 2013). Así mismo, 

uno de los objetivo del Comité de Impulso es promover y gestionar proyectos sociales-

productivos que permitan fortalecer los procesos organizativos, las asociaciones y la 

participación comunitaria en las decisiones públicas (Colectivo Agrario Abya Yala, 2015). 

 

                                                
 

44
 Entrevista de la autora con Horacio Betancourt, personero de Cabrera durante el periodo 2012-

2015 (Cabrera, 27 de septiembre de 2015). 
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     Este es pues, a grandes rasgos, el devenir de la ZRC desde su constitución hasta la 

actualidad. Pero ¿cómo ha sido el proceso de configuración de su economía campesina; 

cómo y por qué esta se ha transformado? Es esto lo que intentaremos elucidar en el 

presente capítulo a través del examen, en primer lugar, del proceso de colonización de lo 

que hoy es el municipio de Cabrera. Posteriormente nos aproximaremos a las luchas 

agrarias en la región de Sumapaz, dentro de las que consideramos central la experiencia 

de la Colonia Agrícola. Luego exploraremos el proceso de La Violencia, cuya 

terminación, a finales de la década de 1950, representará un quiebre significativo en la 

economía campesina, cuyas transformaciones abordaremos en el apartado final. 

3.1 Colonización del Alto Sumapaz: la dialéctica entre la 

hacienda y la parcela 

 

     La historia de colonización o ampliación de la frontera agraria en la región de 

Sumapaz está profundamente marcada por la conformación de grandes propiedades 

desde tiempos de la Colonia45, pero, especialmente, por la conjugación de dos procesos 

a partir de la segunda mitad del siglo XIX: la consolidación del sistema de haciendas –

ligadas principalmente a la producción de café para el mercado externo– y la incesante 

colonización campesina hacia las tierras ‘no ocupadas’ de las partes altas de las 

montañas. La tensión entre estos dos procesos es entonces central para comprender el 

curso de la colonización en la región. En palabras de Marulanda (1991) se trata de «la 

hacienda y la parcela como polos contradictorios pero también constitutivos de una 

unidad y complementariedad originaria» (p. 10).  

 

     El auge, en la segunda mitad del siglo XIX –hacia 1870– de la economía exportadora 

de café impulsa en esta región –que contaba con óptimas condiciones para la producción 

                                                
 

45
 Entre finales del siglo XVIII y principios del XIX, sobre la base de concesiones de tierras 

realengas y el remate de resguardos indígenas, «miembros de la élite española y criolla 
empezaron a consolidar grandes propiedades, preferencialmente en las zonas cercanas a Bogotá, 
las cuales se dedicaron al cultivo de la caña y a la explotación ganadera fundamentalmente, 
mientras que la parte templada del macizo fue objeto de la explotación de especies silvestres, 
entre éstas la quina y el cacao» (Marulanda, 1991, p. 38).  
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como el clima, la abundante mano de obra y la cercanía a Bogotá– un proceso 

significativo de apertura de la frontera agraria, en particular en las zonas templadas46 

ubicadas en la vertiente occidental del Sumapaz, que conduce a la formación y 

consolidación del sistema de haciendas que irá ensanchando progresivamente sus 

dominios con base en el trabajo de arrendatarios y colonos. A este proceso de 

colonización contribuyó la legislación sobre tierras baldías implementada por el Gobierno 

Nacional para solucionar la permanente crisis fiscal del Estado. De esta manera, «el 

gobierno impulsó la apropiación de baldíos a través de bonos territoriales a favor de 

militares y pagaderos en tierras» (p. 41), al punto que «entre 1850 y 1916 fueron 

adjudicadas más del 50% de las tierras baldías en Cundinamarca» (p. 55). Gran parte de 

las haciendas de Pandi y el oriente del Tolima se formaron entonces mediante 

concesiones o adjudicaciones de tierras baldías durante la segunda mitad del siglo XIX. 

 

     Ahora bien, durante los primeros años del siglo XX se presentó un proceso 

significativo de colonización de carácter campesino en el Alto Sumapaz47, región en 

donde se ubica el municipio de Cabrera y en la que desde el siglo XIX se habían 

conformado grandes haciendas como El Hato, de Alfredo Rubiano, y Sumapaz, de Juan 

Francisco Pardo Roche. Numerosos campesinos de Cundinamarca y Boyacá –

provenientes principalmente de los municipios de Chipaque, Une, Gutiérrez, Ráquira y 

Tunja– «fueron llegando a esta región atraídos por la ‘fiebre de la quina’, por la oferta de 

trabajo en las haciendas48 y por las grandes extensiones de baldíos» (Londoño, 2014, p. 

58). De esta manera, de acuerdo a Londoño, los colonos establecidos en Cabrera eran 

oriundos de municipios como Une y Gutiérrez49 y habían descubierto esas tierras durante 

la Guerra de los Mil Días, cuando eran «soldados» del general liberal Urías Romero. Al 

finalizar la guerra, regresaron a ellas como trabajadores de la hacienda Sumapaz.  
                                                
 

46
 Zonas ubicadas entre los 1.800 y los 2500 msnm.  

47
 Por encima de los 2500 msnm. 

48
 En 1905, «en Pandi, las zonas más pobladas eran Aguadulce, Alejandría, Cabrera e Icononzo. 

Entonces ya se habían fundado por lo menos treinta haciendas cafeteras en las que trabajaban 
muchos de los pobladores de ese municipio» (Londoño, 2014, p. 58-59).   
49

 Londoño (2014) indica que de ese grupo de colonos que se establecieron en Cabrera también 
hacían parte campesinos boyacenses, entre ellos Dionisio Varela, padre del dirigente campesino 
Juan de la Cruz Varela.  
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     Respecto a las haciendas El Hato y Sumapaz, Londoño (2014) afirma que por lo 

menos hasta la década del treinta, la vida y el trabajo de gran parte de los campesinos 

del Alto Sumapaz giró en torno a ellas, «a las cuales estaban vinculados como 

arrendatarios y aparceros o como jornaleros ocasionales, y a cuyos dueños los ataban no 

sólo las obligaciones laborales [onerosos contratos de arrendamiento], sino la lealtad, y 

en no pocos casos el padrinazgo» (p. 60). De acuerdo a la autora, estas haciendas 

abarcaban vastos territorios que, para el caso de la hacienda Sumapaz, se extendían 

desde el corregimiento Nazareth (adscrito a Bogotá) hasta el Alto de las Oseras, en el 

límite entre Cundinamarca y Huila. Para 1930 la hacienda Sumapaz alcanzaba más de 

200.000 hectáreas –que los herederos de Juan Francisco Pardo Roche reclamaban 

como propias–y contaba con «50 ‘agregados’ y 480 arrendatarios, que junto con sus 

familias conformaban una población de 3.500 personas» (p. 67). 

 

     La hacienda Sumapaz reviste especial importancia pues en el marco de sus 

dinámicas se desenvolvía el trabajo y actividades económicas de los campesinos de la 

región y porque, además, será uno de los epicentros de los conflictos agrarios del primer 

tercio del siglo XX. Para arrendar una estancia o parcela, el régimen de trabajo de la 

hacienda imponía a sus arrendatarios el pago de una obligación en dinero o en trabajo50. 

Tal obligación en trabajo consistía principalmente en la realización de actividades como 

tumbar monte, levantar cercas, abrir y mantener caminos, trabajar en la siembra y la 

recolección de papa y recoger y contar ganado, de manera que la ampliación de los 

dominios de la hacienda, y su consolidación, tuvieron lugar también sobre la base del 

                                                
 

50
 «El arrendamiento era un contrato bilateral por medio del cual el arrendatario arrendaba una 

estancia o parcela en la cual podía levantar una choza y cultivar lo que quisiera excepto mata 
raizal como el café. En pago de la renta aceptaba una obligación en trabajo que poco a poco se 
fue definiendo de acuerdo con el tamaño de la estancia. Cuando el arrendatario cumplía su 
obligación recibía un 50% del salario monetario que se pagaba a los jornaleros temporales 
llamados peones voluntarios» (Palacios, 2002, citado en Londoño, 2014, p. 70). La hacienda 
contaba con los mecanismos de coerción para hacer cumplir su reglamento, pues, por un lado, 
debido a la carencia de caminos las autoridades de Bogotá, San Bernardo y Pandi no podían 
ejercer plena jurisdicción sobre los predios de la hacienda y, por otro, la inspección de policía 
funcionaba en la casa de la hacienda –donde existía un cuarto que servía de prisión– por lo que la 
justicia era prácticamente ejercida por las autoridades de la hacienda, lo que devela la 
complicidad entre guardias y hacendados, así como la ausencia estatal en este vasto territorio. 
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trabajo de arrendatarios que, más adelante, reivindicarán su condición de colonos de 

esas tierras.  

 

     Además del contrato de arrendamiento, Londoño (2014) identifica por lo menos otras 

dos modalidades de contrato utilizadas en el Alto Sumapaz por los grandes propietarios: 

i) el trabajo por contrato, cuyo objetivo era la rocería o limpieza de un potrero a cambio 

de cierta suma de dinero que debía cubrir todos los costos del trabajo –incluidos los 

salarios de trabajadores, si fuese necesario contratar–; y ii) Los ‘contratos a partida’, en 

los cuales el contratista se comprometía a desmontar y cultivar una porción de terreno y 

a cambio podía explotarlo por un tiempo determinado (p. 148). 

 

     A mediados del siglo XIX, las actividades económicas de la hacienda Sumapaz se 

concentraban básicamente en la ganadería extensiva y el arriendo de los bosques de 

quina. Para 1930, según un informe elaborado por el Jefe de la Sección de Justicia de 

Cundinamarca con motivo del pleito entre el hacendado y sus arrendatarios (citado en 

Londoño, 2014), el uso de las tierras no se había transformado significativamente pues 

se observaban «inmensos potreros de pastos artificiales y “sabanas de pastos naturales”; 

mantenían dos grandes hatos de “vacas finas”, y cebaban “centenares de ganado vacuno 

de primera calidad y ganado caballar» (p. 67). En contraste, las actividades económicas 

o productivas adelantadas por los campesinos en sus parcelas exhibían una mayor 

diversidad, pues como anotaba el geógrafo alemán Alfred Hettner a finales del siglo XIX 

(ibíd.), en el páramo [Alto Sumapaz] se observaban cultivos de papa y manadas de 

ovejas y de cabras; en las zonas bajas y secas del páramo, cultivos de arveja, papa, 

cebada y trigo, en tanto que en los valles del páramo, reses, caballos y mulas. 

 

     En el relato que hacen Juan de la Cruz Varela y su hermana, Dominga Varela (citado 

en Londoño, 2014), sobre sus primeros años en el Alto Sumapaz –primeras dos décadas 

del siglo XX en la hacienda Sumapaz– se advierte también tal diversidad en las 

actividades productivas de las familias campesinas, así como otros rasgos de la 

economía campesina de la región. Entre los cultivos que producían en su parcela 

mencionan: el fríjol –que muchas veces se consumía en reemplazo de la carne–, la papa, 
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el maíz –con el que se preparaban envueltos o arepas–, las hibias, la arracacha, la 

acelga, la calabaza, los balúes, la guatila, las habas y la papa criolla; además, mencionan 

la crianza de ovejas, cerdos, un animal para la carga –caballo o mula– y vacas para la 

leche –con la que producían cuajo y mantequilla para el consumo familiar–.  

 

     Relatan también que su madre, Vicenta Aldana, se encargaba de los oficios de la 

casa, de la crianza de los hijos y del cuidado de los animales domésticos, por lo que no 

trabajaba la tierra de forma directa. Además, elaboraba ollas de barro y tejidos de lana 

para el consumo familiar y para la venta51, aunque esta actividad artesanal no era muy 

común entre las familias campesinas, pues en 1918 «menos del 5% de los trabajadores 

de la provincia desempeñaba oficios manufactureros, y de ellos, más del 60% eran 

mujeres»52 (ibíd., p. 139). Dionisio Varela, padre de Juan de la Cruz, por su parte, extraía 

fique con el que elaboraba lazos que vendía en el pueblo, de manera que la principal, y 

casi que única, fuente de ingreso monetario de la familia era la venta de lana y fique 

porque «ni el maíz ni las otras hortalizas se vendían [y] mi papá jornaleaba, pero muy 

poco» (Testimonio de Dominga Varela, 2007, ibíd., p. 142). 

 

     Respecto a esta dinámica de trabajo familiar, los hermanos Varela agregan que 

siendo niños participaban en las labores de desmonte y labranza de la parcela. Dominga 

destaca que sus hermanos y ella trabajaban en las sementeras, fundamentalmente en 

actividades como desherbar –es decir, limpiar o eliminar la maleza que crecía en los 

cultivos–. La participación de niñas y niños en los procesos de producción campesina se 

evidencia en las observaciones que en aquella época hacían los inspectores de 

instrucción pública «acerca de las elevadas tasas de ausentismo y deserción en épocas 

de siembra y cosecha» (ibíd., p. 120). Así las cosas, es sumamente significativa la 

contribución del trabajo femenino e infantil en la economía campesina y, además, en los 

                                                
 

51
 Recuérdese que los padres de Juan de la Cruz Varela eran oriundos del municipio de Ráquira, 

Boyacá, y quizá ello explica su conocimiento de los oficios artesanales. 
52 Respecto a la producción y comercialización de artesanías en la provincia de Sumapaz, 
Londoño (2014) asegura que desde fines del siglo XIX «las rudimentarias artesanías lugareñas 
comenzaron a ser sustituidas por mercancías provenientes de otros lugares del país y del exterior 
[…] se vendían en esta provincia, “a precios bajos”, mantas finas, loza de varias clases y “un 
variado surtido de mercancías inglesas, francesas y americanas”» (p. 138) 
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procesos de colonización u ocupación de baldíos, pues «mientras los hombres se 

ayudaban mutuamente en la ocupación de baldíos, la construcción de los ranchos y la 

derriba del monte, las mujeres y los hijos “miraban a qué horas llegaban los enemigos” y 

cocinaban “los animalitos que por la noche ellos cazaban”» (Testimonio de Rosa Mora, 

1986, ibíd. p. 422).   

 

     Es así como la hacienda, en el Alto Sumapaz, se constituyó a partir de un universo de 

relaciones y dinámicas campesinas que, a su vez, eran configuradas por el universo de 

dinámicas de la hacienda. Se trata pues de una relación dialéctica entre la hacienda y la 

parcela; de una relación conflictiva entre estas dos formaciones sociales, o mejor, entre 

estas dos espacialidades. En consecuencia, los conflictos que tendrán lugar durante el 

primer tercio del siglo XX en la región serán fruto de ese proceso dialéctico de 

conformación y consolidación de la hacienda, en la medida en que este generaba 

disputas alrededor de la definición de la propiedad –por la indeterminación de linderos–, 

de las condiciones de sujeción de la mano de obra para la hacienda y de la 

comercialización de los productos –prohibición de vender café impuesta a los 

arrendatarios y aparceros–; cuestiones que no eran más que la pugna por la apropiación 

del valor producido por los campesinos, ya sea en condición de arrendatarios, jornaleros 

o colonos.  

3.2 Las luchas agrarias en el Sumapaz  

3.2.1 La Colonia Agrícola de Sumapaz  

 

     En el Alto Sumapaz los conflictos iniciaron tempranamente, cuando los colonos de 

San Bernardo y Cabrera emprendieron duras luchas frente a los dueños de las haciendas 

Alejandría y Sumapaz –en la primera década del siglo XX– por el reconocimiento de su 

derecho de posesión de las tierras en las que se habían establecido. La férrea 

organización y resistencia de estos grupos de colonos hace que Londoño (2014) afirme 

que «en esta región no se constata del todo la hipótesis de Legrand de que los 
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hacendados expropiaron a los colonos y los convirtieron en sus arrendatarios» (p. 79), 

pues estos se opusieron al expansionismo de los hacendados y a las grandes 

adjudicaciones de baldíos. 

 

     Así entonces, los enfrentamientos entre la familia Pardo Roche, dueña de la hacienda 

Sumapaz, y los colonos de Cabrera tendrán lugar entre 1910 y 1928 y su núcleo, a 

diferencia de la mayoría de conflictos en las haciendas cafeteras53, no será el régimen 

laboral sino los derechos de posesión sobre tierras baldías. Los colonos, liderados por 

Pascual Molina y Andrés Fernández, emprendieron acciones legales para defender como 

propios los terrenos de Púnchica y Pueblo Viejo que habían civilizado con su trabajo. 

Además, luchaban por el reconocimiento legal del pueblo que, con el apoyo del párroco 

de Pandi, Francisco Antonio Mazo, fundaron en 1910: Cabrera54, al que se le confirió el 

estatus de corregimiento en 1913.  

 

     Aquí es importante resaltar que en esa lucha de los colonos por obtener 

reconocimiento como propietarios, como pueblo y como ciudadanos, contaron con el 

respaldo político de las autoridades y los concejales de Pandi; respaldo que Londoño 

(2014) atribuye a la importancia de la colonia de Cabrera en términos tributarios – ya que 

constituía una tercera parte de la población del municipio y sus miembros estaban 

dispuestos a contribuir con el pago de impuestos– y a los vínculos de vecindad y afinidad 

social entre autoridades y colonos, en contraste con las conflictivas y distantes relaciones 

entre autoridades municipales y hacendados. Esta interlocución con las autoridades será 

una constante durante la historia del movimiento campesino del Alto Sumpaz.  

 

                                                
 

53
 Los arrendatarios, terrajeros y aparceros de las haciendas cafeteras tenían como principal 

blanco de lucha el reglamento laboral. Sus reivindicaciones se dirigían entonces a «terminar o 
modificar algunas de las normas sobre obligaciones y prohibiciones, como las que tenían que ver 
con el pago del canon de arrendamiento de doce días de trabajo para la hacienda, libertad para 
vender mejoras, condiciones iguales para arrendatarios y terrajeros, derecho a vender libremente 
el café y resembrarlo sin permiso previo de la hacienda» (Marulanda, 1991, p. 54) 
54

 Sobre la fundación de Cabrera, Londoño (2014) señala que «en 1910, los pobladores ya eran 
tan numerosos y tenían tal fuerza que emprendieron la fundación de su propio pueblo […] la 
iniciativa de transformar el pequeño caserío en pueblo la tomó el párroco de Pandi, Francisco 
Antonio Mazo. […] los colonos acogieron la propuesta del cura Mazo y construyeron las primeras 
casas, la plaza y las calles en un lote cedido por José Romero» (p. 81) 
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     En el marco de este conflicto entre los colonos de Cabrera y los Pardo Roche fue 

expedida la Ley 71 del 24 de noviembre de 1917, por medio de la cual se simplificaron 

los trámites para la adjudicación de baldíos a los pequeños cultivadores y se precisaron 

los derechos de los colonos. Aunque esta ley no resolvió la disputa por las tierras 

baldías, los colonos de Cabrera ejercieron presión para que el Gobierno le diera 

cumplimiento y, en efecto, entre 1918 y 1931 se entregaron 29 estancias, frente a las dos 

pequeñas adjudicaciones que se realizaron entre 1861 y 1916. Los grandes beneficiados, 

sin embargo, fueron seis colonos de San Bernardo y Cabrera que obtuvieron 

adjudicaciones mayores de 100 hectáreas, con lo que pasaron a ser « “nuevos 

terratenientes”55 que acaparaban grandes terrenos y sometían a sus arrendatarios a 

onerosos contratos de arrendamiento y a castigos propios de las haciendas, no obstante 

que ellos mismos se habían rebelado contra estos mecanismos de sujeción laboral» 

(ibíd., p. 144). Con esto entonces emergen tensiones entre los propios colonos, se 

presenta cierto proceso de diferenciación social entre ellos y se profundizan los conflictos 

ya existentes alrededor de la propiedad de la tierra.  

 

     Ahora, si bien entre 1870 y 1925 tuvieron lugar significativas disputas por la tierra –

principalmente a través de la vía legal– entre grandes propietarios y colonos y 

arrendatarios –como lo evidencia el caso de los colonos del Alto Sumapaz–, es sólo 

hasta después de 1928 que los campesinos de toda la región del Sumapaz –tanto los de 

las haciendas ganaderas de las tierras altas, como los de las cafeteras de las tierras 

templadas, fueren colonos, arrendatarios o trabajadores ocasionales– empiezan a 

reivindicar la propiedad de la tierra y a cuestionar la validez de los títulos de los 

hacendados. Entre los factores que animaron esta expansión de los conflictos56 

                                                
 

55
 Entre estos «nuevos terratenientes» se encontraban Andrés Fernández, Francisco Cifuentes, 

Julio Vargas y Cecilio Gutiérrez, algunos de los cuales habían liderado la organización de los 
colonos de Cabrera en la disputa contra los Pardo Roche. Estos colonos propietarios de grandes 
extensiones de tierra solían realizar contratos para tumbar monte y abrir caminos. 
56

 Hay otros dos importantes factores que animaron la profundización de los conflictos agrarios en 
la región del Sumapaz: i) La escasez de trabajadores agrícolas, producida por el acelerado 
incremento de las obras públicas entre 1925 y 1928, que modificó un poco la correlación de 
fuerzas en favor de los campesinos; y ii) La valorización de las tierras en la región debido a la 
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encontramos uno muy importante: la política de adjudicación de baldíos impulsada por 

Miguel Abadía Méndez, en cuyo gobierno se expidió el Decreto 1110 de 1928 en el cual 

se definieron seis zonas de tierras baldías para el establecimiento de colonias agrícolas 

oficiales en los departamentos de Tolima, Valle del Cauca y Huila, en las intendencias del 

Chocó y Meta, y en la comisaria del Caquetá.  

 

     El Decreto 1110 dispuso que los colonos establecidos en las zonas demarcadas, con 

anterioridad a su expedición, «tenían derecho a que se les adjudicara la parte cultivada u 

ocupada por ganados y un tanto más, de acuerdo con la legislación vigente; igualmente 

dispuso que si dentro de la zona había propiedades particulares, sus dueños 

conservarían el derecho sobre ellas presentando los títulos originales, de acuerdo con lo 

establecido por la Sentencia de la Corte Suprema de Justicia en el año 1926, en torno al 

régimen jurídico de la propiedad rural» (Marulanda, 1991, p. 79). Así, en 1930 más de mil 

colonos de Icononzo, Pandi y Cabrera solicitaron la adjudicación de baldíos, sustentados 

en la certeza de la ilegalidad de los títulos de los hacendados y en el derecho que les 

otorgaba el trabajo invertido en sus parcelas. Sostenían que dentro de la zona 

demarcada por el decreto habían venido trabajando durante muchos años, pues «cuando 

llegaron a la zona estaba cubierta de montaña inculta, que con grandes esfuerzos habían 

transformado en plantaciones de café, caña, yuca, arracacha, potreros, cercas y casas 

de habitación» (ibíd., p. 82-83).  

 

     Los hacendados, por su parte, en lugar de demostrar que eran dueños de las 

pretendidas propiedades, iniciaron juicios contra los colonos –acusándolos por ‘daño en 

cosa ajena’– y emprendieron contra ellos una serie de prácticas57 «como confiscar sus 

                                                                                                                                              
 

bonanza cafetera y la demanda de alimentos y otros productos agrícolas, que aumentó la presión 
o competencia por tierra. 
57

 En el nivel nacional, la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) manifestó su preocupación 
por lo que llamó la «proliferación de agitadores que explotan la ignorancia de los trabajadores 
haciéndoles creer que la tierra que cultivan es baldía, situación que lleva a muchos campesinos a 
desconocer el derecho de propiedad» (ibíd., p. 135). De acuerdo a Londoño (2014), la reacción de 
la SAC se vio reforzada por la fundación, en 1932, del Sindicato de Propietarios y Empresarios 
Agrícolas –cuyo objetivo era erradicar la subversión comunista y oponerse al “intervencionismo 
estatal”– y por la conformación, tres años después, de la Asociación Económica y Patriótica 
Nacional (APEN), que se empeñaría en impedir la aprobación de las reformas de López, en 
particular la reforma constitucional y el régimen de tierras (p. 303) 
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productos, decomisar sus instrumentos de trabajo y atacarlos a través de las bandas 

organizadas con los arrendatarios fieles a la hacienda y con jornaleros, los cuales 

asaltaban a los campesinos en los caminos, destruían sus cultivos y expropiaban sus 

animales» (ibíd., p. 88). A esta reacción de los hacendados, los campesinos 

respondieron también por las vías de hecho con diversas acciones de resistencia: 

ocupaciones de tierras, siembra clandestina de estas, destrozos colectivos en las 

haciendas, tareas conjuntas como talar montaña y levantar casas y cultivos en pocos 

días para demostrar hechos de posesión, huir de las tierras invadidas cuando las 

autoridades realizaban inspecciones oculares, romper las cercas con ayuda de 

campesinos provenientes de otras partes y ocultar a las personas que eran perseguidas 

o buscadas por las autoridades. Ante estas disputas entre colonos y hacendados el 

gobierno respondió restringiendo la zona de colonización a través de sucesivos 

realinderamientos, lo que reflejó su marcada posición en favor de los intereses de los 

hacendados. 

 

     En el marco de este conflicto suscitado por el Decreto 1110 emerge un proceso 

organizativo campesino en la región: la Colonia de Sumapaz58, promovida principalmente 

por Erasmo Valencia quien se valió de su experiencia sindical y de la organización que 

durante los primeros años del siglo XX conformaron los colonos de Cabrera. Según 

Marulanda (1991), esta Colonia se organizó como gobierno agrario desconociendo a las 

autoridades oficiales. En la Junta Directiva había Gobernador, Alcalde, Secretario, 

Corregidor, Juez de Reparto de Tierras, Juez, Secretario de éste y abogados. Entre sus 

funciones estaba organizar las estancias, dirigir el proceso de colonización y coordinar el 

desmonte de terrenos y las acciones de los colonos, esto es, ordenar el espacio de la 

Colonia59. La Colonia de Sumapaz, con su estructura y dinámicas de articulación, logró 

abarcar gran parte de la región. A comienzos de 1934, la colonia estaba organizada en 

                                                
 

58
 Así también fue denominada la colonia oficial, constituida en 1928. Hacia 1934, Erasmo 

Valencia cambiará el nombre de la organización, denominándola Sociedad Agrícola de la Colonia 
de Sumapaz, quizá como parodia de la Sociedad de Agricultores de Colombia (Londoño, 2014). 
59

 «De los estatutos [de la Colonia], Varela recordaba dos requisitos: tener un pedazo de tierra y 
pagar una cuota mensual para sostenimiento de la organización» (Londoño, 2014, p. 195-196).  
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cuatro secciones, la primera de las cuales estaba conformada por los colonos de Pandi; 

la segunda estaba constituida por los colonos de Cunday e Icononzo –bajo el mando de 

Fausto Cruz y Juan de la Cruz Varela60, respectivamente–; la tercera por colonos del 

corregimiento de Nazareth y de los municipios de Pasca y Arbeláez; y la cuarta por 

arrendatarios de Fusagasugá y Soacha, dirigidos por Andrés Velásquez y Baldomero 

Rodríguez.  

 

     Debido a la diversidad de pisos térmicos al interior de la Colonia, durante los años 

treinta y cuarenta se presentó allí un activo intercambio comercial agrícola en el que los 

campesinos de las partes altas –Núñez, Cabrera, Sumapaz– participaban con productos 

como la papa –que para entonces era el cultivo de mayor producción en las zonas frías–, 

los quesos, los amasijos de cuajada, la mantequilla, los cerdos y una gran cantidad de 

semovientes, mientras que los campesinos de las tierras templadas y cálidas llevaban a 

los mercados productos como la panela, la yuca, el plátano y algunas frutas. El comercio 

de hortalizas y verduras no era tan dinámico pues en la mayoría de fincas se establecían 

y mantenían huertas caseras, mientras que el abastecimiento de víveres y abarrotes 

(vestuario y ferretería) se realizaba a través de algunos almacenes instalados en la 

región por comerciantes –pues no había ninguna industria establecida– (González y 

Marulanda, 1990, p. 55).  

 

     Respecto a las formas de organización del trabajo en la Colonia, además del brazo 

prestado, identificamos a través del relato de Rosa Mora –primera esposa de Juan de la 

Cruz Varela– una muy difundida: la porambería: «en esa época “todo se trabajaba en 

porambería, a veces había hasta veinte trabajadores” […] “Juan hacía compañías a la 

tercera parte: él ponía la tierra y daba las semillas, y los que iban a rozar ponían el 

trabajo, o mejor dicho: sembrar, desyerbar y coger la cosecha”; y da como ejemplo la 

cosecha de maíz: “de cada arroba, la tercera parte le correspondía a él, y el resto a los 

poramberos”» (Testimonio de Rosa Mora, 1986, citado en Londoño, 2014, p. 418). La 

porambería era entonces una de las principales formas de organización del trabajo y de 

                                                
 

60
 «Este es el primer documento del movimiento agrario de Sumapaz en el que figura Juan de la 

Cruz Varela» (Londoño, 2014, p. 197)  
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cooperación entre los campesinos que tenían tierra y aquellos que no –o no la suficiente–  

y que, de acuerdo a las entrevistas realizadas a los pobladores de Cabrera en el año 

2015, se mantiene hasta el día de hoy como expondremos más adelante. 

3.2.2 El movimiento campesino de Sumapaz, los 
partidos políticos y la dinámica electoral 

 

     Antes de su transformación en guerrillas liberales y posteriormente comunistas –

durante el periodo de La Violencia–, el movimiento campesino de Sumapaz se consolidó 

como poder local y regional, entre otras cosas debido a su relación con partidos políticos 

de izquierda. Esto vinculó al movimiento a la dinámica partidista y, por tanto, implicó su 

articulación a la cuestión electoral, lo que marcará significativamente el devenir de las 

luchas agrarias en la región y, ciertamente, la memoria organizativa del campesinado de 

Sumapaz. Así, la Unión Nacional Izquierdista Revolucionaria (UNIR), el Partido Agrario 

Nacional (PAN) y el Partido Comunista, apoyarán las reivindicaciones del campesinado 

de la región en torno a la propiedad de la tierra y representarán una opción de 

movilización política por fuera de los partidos tradicionales.  

 

     En 1933, Jorge Eliécer Gaitán decide abandonar el Partido Liberal y conformar su 

propio movimiento: la Unión Nacional Izquierdista Revolucionaria (UNIR), que en el 

Sumapaz estaba conformada inicialmente por las asociaciones de colonos y 

arrendatarios, por profesionales y por concejales izquierdistas. Sin embargo, en la región 

de Sumapaz «no se conformaron legiones uniristas ni hubo Casa Unirista61, […] pues los 

campesinos contaban con organizaciones relativamente sólidas y disciplinadas» 

(Londoño, 2014, p. 337), y además, para el campesinado de Sumapaz lo más importante 

era la asesoría jurídica y el respaldo parlamentario de Gaitán, quien, en efecto, los venía 

                                                
 

61
 Como en Bogotá, el Líbano (Tolima), Barranquilla, Medellín, Socorro, Pereira y otras ciudades.  
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acompañando –al igual que Erasmo Valencia– desde la década de 192062, gracias a lo 

cual la UNIR obtuvo mayoría en las elecciones de 1934 para consejos municipales, en 

Fusagasugá, Pandi e Icononzo.  

 

     Con la crisis de la UNIR y el regreso de Gaitán al Partido Liberal, Erasmo Valencia 

aprovecha para lanzar sus propias listas en las elecciones departamentales y 

municipales de 1935. Así, Valencia somete a prueba su influencia en la región de 

Sumapaz y lanza sus listas de « “hombres rústicos y olorosos a capota de monte y de 

barbecho”63» (ibíd., p. 351). El 5 de octubre de 1935 –día de las elecciones– Erasmo 

Valencia da por fundado oficialmente el Partido Agrario Nacional (PAN), que logró 

posicionar, en total, ocho concejales –tres de ellos directivos de la Federación de 

Cultivadores de El Chocho y cinco de la Colonia de Sumapaz– en los municipios de 

Fusagasugá, Pasca, San Bernardo y Pandi. Erasmo Valencia fue elegido diputado a la 

Asamblea de Cundinamarca cargo en el cual no dejó de denunciar los atropellos contra 

los colonos, pero, simultáneamente, «concentró sus energías en la elaboración de varios 

proyectos […] en los que se advierte la importancia que Valencia atribuía al progreso 

económico […]. Entre ellos se destaca la construcción de la troncal de Sumapaz» (ibíd., 

p. 347; cursivas propias). Con esto observamos que, por lo menos desde la década del 

treinta, los campesinos de Sumapaz han estado reivindicando las condiciones para 

articular sus economías a los mercados y así acceder al ‘progreso económico’.   

 

     El PAN –único partido agrarista que ha existido en Colombia64– tendrá sin embargo un 

limitado marco de acción y gozará de una efímera existencia que Londoño (2014) 

                                                
 

62
 «Gaitán asumió la representación de los colonos en comisiones oficiales para el estudio de los 

títulos de varias haciendas de Sumapaz, como en el caso de “El Chocho” en Fusagasugá y “El 
Hato” en Usme» (Marulanda, 1991, p. 131) 
63

 La consigna de Valencia en las elecciones de 1935 era: «“¡Agrarios: Vamos a partir el sol de la 
victoria con los latifundistas, contra el vergonzoso sistema feudal, el primer domingo de octubre. 
Agrarios: Vamos hacia la conquista de los concejos municipales!”» (Londoño, 2014, p. 351) 
64

 Con la muerte de Valencia se extingue definitivamente el PAN y es Juan de la Cruz Varela 
quien asume la responsabilidad de los treinta y siete frentes existentes: «A mí me nombraron 
como reemplazo para dirigir los treinta y siete frentes que había, pero como vino La Violencia, 
solamente logré salvar el movimiento del oriente del Tolima y Sumapaz, y esto endosando el 
movimiento al Partido Comunista» (Relato autobiográfico de Juan de la Cruz Varela, citado en 
Londoño, 2014, p. 360)  
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atribuye hasta cierto punto a «la reducción del problema agrario a la lucha de los colonos 

contra el latifundio, así como [al] “ensimismamiento” de Valencia en el movimiento 

campesino de Sumapaz» (p. 351). Además, la autora sostiene que no hay evidencias 

sólidas de que Erasmo Valencia hubiera logrado conformar un aparato político realmente 

distinto al de la Colonia de Sumapaz y que, por tanto, puede afirmarse que el partido fue 

en realidad una sigla utilizada por Valencia en las jornadas electorales. Aunque no cabe 

duda que la experiencia del PAN contribuyó en el desmantelamiento de las viejas 

relaciones entre campesinos y hacendados y caciques políticos, también «parece haber 

reforzado tendencias individualistas entre ellos [los campesinos]. Podría pensarse incluso 

que, por su carácter solitario, a Valencia le resultaba bastante difícil compartir la dirección 

del movimiento con otros dirigentes que podrían opacarlo»65 (p. 361). 

 

     No obstante lo anterior, la dirección ideológica y política de Erasmo Valencia, así 

como el respaldo político de Jorge Eliecer Gaitán, fueron claves en la realización de los 

propósitos del movimiento campesino de Sumapaz en lo concerniente a la revisión de los 

títulos de las haciendas, la adjudicación de baldíos, la parcelación de latifundios, y la 

modificación del viejo régimen laboral de las haciendas de Cundinamarca y Tolima. La 

UNIR y el PAN, conocedores de la firme creencia de los campesinos en las vías de 

derecho, encaminaron sus acciones a divulgar la legislación agraria que favorecía los 

derechos de los colonos frente a los terratenientes, «los asesoraron en el aspecto jurídico 

de sus reclamaciones; contribuyeron a su organización colectiva [en juntas de colonos, 

colonias agrícolas y federaciones de cultivadores] como forma de presión y les 

posibilitaron participar directamente en la vida política a través de sus propios dirigentes. 

Estas organizaciones también impulsaron acciones de hecho respaldadas en la ambigua 

legislación agraria» (Marulanda, 1991, p. 126). 

  

                                                
 

65
 Este carácter individualista y vertical permeará la organización de los campesinos de la región 

incluso quizá hasta finales del siglo XX. Esto se evidencia en que el proceso de reivindicación de 
Cabrera como ZRC fue centralizado por el Sindicato: « […] el Sindicato era quien manejaba eso, y 
el Sindicato era un grupo selecto, era un club aquí en Cabrera, de los que eran importantes 
estaban ahí, y los que no, no» (Entrevista de la autora con Rafael Acosta).  
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     El Partido Comunista (PCC) también hizo presencia en la lucha de los campesinos de 

Cundinamarca y el Tolima, aunque durante la década del treinta se estableció en áreas 

geográficas distintas a aquellas en las que se estableció la UNIR, dadas las 

contradicciones existentes entre estas dos organizaciones. La UNIR apoyó pues a los 

colonos de Sumapaz, mientras que el Partido Comunista dirigió su trabajo a los 

arrendatarios de las haciendas cafeteras de la provincia de Tequendama. Las diferencias 

entre el PCC y la UNIR eran de carácter ideológico, pues para aquél, la UNIR constituía 

el principal enemigo de la revolución colombiana, mientras que para la UNIR, el PCC 

constituía una organización dogmática que concebía el marxismo mecánicamente (ibíd.).  

 

     Ahora, como anotamos en el capítulo anterior, con la promulgación de la Ley 200 de 

1936 se exacerba el conflicto entre campesinos y terratenientes, se produce cierta 

contención del movimiento agrario y la política de parcelaciones se erige como una de las 

estrategias centrales de ‘reforma agraria’. Esta estrategia arroja limitados resultados en 

términos de la modernización del campo –propósito esencial de la ley– y, además, sitúa a 

los campesinos como grandes perdedores al someterlos a endeudamiento, a la venta de 

su fuerza de trabajo y a nuevos enfrentamientos entre ellos mismos66. Sin embargo, a 

finales de la década de 1930 «surge un nuevo líder campesino, Juan de la Cruz Varela, 

quien, además de ser uno de los mejores discípulos de Valencia, tenía en su favor una 

peculiar ilustración y suficiente sagacidad política para desempeñarse con relativo éxito 

en la ardua e intrincada competencia electoral con los gamonales o los jefes políticos 

locales» (Londoño, 2014, p. 326).  

 

     La vinculación de Juan de la Cruz Varela a la Colonia de Sumapaz se da en 1933, 

año en el que dirige una ocupación a la hacienda El Hato, perteneciente a la familia 

                                                
 

66
 Fajardo (1986) presenta el caso de la hacienda El Hato en el que es posible evidenciar cómo el 

proceso de parcelaciones se traduce en endeudamiento de los campesinos y en una profunda 
diferenciación social entre ellos dada la heterogeneidad de las condiciones ecológicas y 
productivas de las parcelas adquiridas. Esta última cuestión generó conflictos entre los mismos 
campesinos, generalmente con motivo «de las servidumbres de tránsito, de aguas, la ocupación 
de parte de sus estancias y el reclamo de derechos sobre los mismos terrenos» (Marulanda, 
1991, p. 225-226). Muchos campesinos, en su condición de “nuevos propietarios”, actuaron contra 
los ocupantes de sus predios como lo hacían los hacendados contra los colonos, esto es, 
invocando el derecho de propiedad.  
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Obregón. Desde comienzos de 1934 ocupa el cargo de secretario de la Sociedad 

Agrícola de Sumapaz, sección oriente del Tolima –Cunday e Icononzo– y en el año 1936 

es elegido concejal de Icononzo, por el PAN. Según Londoño (2014), ya entre 1944 y 

1948, la actividad política de los agrarios consistirá en conformar comités del nuevo 

movimiento conformado por Gaitán –en efecto, son sus antiguos seguidores de El 

Chocho quienes toman la iniciativa de organizar su campaña presidencial– y participar en 

las jornadas electorales para el Congreso y las corporaciones departamentales y 

municipales, siendo precisamente en este periodo que Juan de la Cruz Varela adquiere 

visibilidad pública en la política tolimense –al ser elegido en dos periodos consecutivos 

(1945-1947, 1947-1949) diputado de la Asamblea del Tolima y, en consecuencia, 

concejal de Icononzo y Pandi–.   

3.3 La Violencia 

 

     Si bien la economía de la hacienda en la región de Sumapaz venía sufriendo un 

proceso de erosión desde finales del siglo XIX debido a «escasez de mano de obra, altos 

salarios [y] pérdida de la competitividad tecnológica y económica frente a los cafetales 

familiares de la gran región de colonización antioqueña» (Forero, 1999, p. 108), el 

«régimen hacendatario tradicional basado cada vez más en la renta de la tierra y las 

obligaciones laborales y cada vez menos en la inversión productiva» (ibíd., p. 101) sólo 

terminará de disolverse al ‘finalizar’ el proceso de violencia que azotó al Sumapaz entre 

1949 y 1965. Tras concluir este periodo, la gran mayoría de las haciendas se 

fragmentarán en pequeñas parcelas que progresivamente irán siendo tituladas a 

campesinos que, tal como ocurrió en las décadas de 1920 y 1930, demandarán al Estado 

su articulación a los mercados nacionales.  

 

     Así, tras el asesinato de Jorge Eliecer Gaitán –y bajo el gobierno conservador de 

Ospina Pérez– el régimen asume la tarea de ‘conservatizar’ el Sumapaz, con lo que se 

desata la Violencia en la región, que, siguiendo a Londoño (2014), pasará por tres fases: 
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una primera que empieza en 1949 con la campaña conservadora de hostigamiento, 

persecución y exterminio de los pobladores liberales67 y concluye en 1953 con la 

amnistía decretada por el general Rojas Pinilla y la entrega simbólica de armas por los 

grupos liberales de autodefensa campesina; una segunda que inicia a finales de 1954 

con la ofensiva militar contra Villarrica y el Alto Sumapaz, y termina en 1957 con los 

acuerdos verbales entre la Junta Militar y las guerrillas; y una tercera que va de 1958 a 

1965 –teniendo como telón de fondo el Frente Nacional–, consistirá en un violento 

enfrentamiento entre liberales y comunistas, cuyas cabezas más visibles son Antonio 

Vargas y Juan de la Cruz Varela, respectivamente.  

 

     Uno de los procesos más significativos de la primera fase de la Violencia fue la 

organización de autodefensas campesinas liberales que se refugiaron en el monte68 para 

resistir el hostigamiento conservador. La fuerza pública atacó los puntos de 

concentración de autodefensa campesina con cercos militares y bombardeos aéreos 

sobre las viviendas, que provocaron éxodos masivos de las familias campesinas que, 

organizadas en ‘columnas de marcha’, se desplazaron hacia regiones selváticas. En el 

marco de esta dinámica, durante los primeros meses del año 1953 se produjo un masivo 

desplazamiento de familias liberales de las veredas El Palmar, Valencia y Mundo Nuevo 

que concluyó en la colonización de la región de El Duda: «la travesía de las familias y la 

guerrilla duró cerca de tres meses, tiempo durante el cual tuvieron que armar 

campamentos en varias zonas de colonización: El Duda, la Hoya Varela, Primavera y 

Ucrania, las cuales se extendían desde Villarrica hasta la intendencia del Meta. Se sabe 

                                                
 

67
 Con el nombramiento de Eduardo Gerlein Gómez –de filiación conservadora– como director de 

la Colonia [oficial] Agrícola de Sumapaz se emprende la tarea de “conservatizar” la región. Así, 
con el despliegue de varios destacamentos de policía “chulavita” procedentes de Boyacá, oriente 
de Cundinamarca y sur de Tolima, los pobladores liberales fueron víctimas de una campaña de 
hostigamiento en el marco de la cual se produce, en agosto de 1950, la masacre de Pueblo 
Nuevo, donde fueron asesinados más de 90 campesinos y colonos del área rural de Villarrica y 
Cunday (Marulanda, 1991). 
68

 En Villarrica se formó el comando de Guanacas al mando de los hermanos Naranjo y el 
comando de El Roble al mando de los hermanos Mora y los hermanos Jiménez, mientras que en 
el caso de Icononzo la resistencia agraria se organizó en El Palmar y estuvo orientada por Juan 
de la Cruz Varela y comandada por los hermanos Cuéllar. La conformación de comandos de 
autodefensa campesina comenzó en Villarrica e Icononzo y se expandió paulatinamente hacia el 
Alto Sumapaz, contrario a lo sucedido en las décadas anteriores con el movimiento agrario, que 
comenzó en el Alto Sumapaz y se expandió hacia el oriente del Tolima (Londoño, 2014).  
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que las familias que se refugiaron en la fértil región de El Duda fueron bien acogidas por 

los colonos, de suerte que pudieron construir sus ranchos y abastecerse de alimentos» 

(Londoño, 2014, p. 496). 

 

     La colonización de El Duda constituye pues uno de los sucesos más representativos 

de esta fase de la Violencia e implicará el establecimiento de nexos de orden político y 

económico entre esa región y el municipio de Cabrera, que persisten hasta el día de hoy. 

Así, desde entonces se mantienen estrechos intercambios comerciales –de productos 

agropecuarios– que durante muchos años se realizaron a través de los caminos reales y 

que suponían largas jornadas, pues era necesario atravesar el páramo de Sumapaz para 

movilizarse entre Cabrera y La Uribe. A partir de la década de 1990 el comercio entre 

estos dos territorios pierde intensidad debido a que con la construcción de carreteras los 

pobladores de El Duda empezaron a sacar sus productos por la localidad 20 de Bogotá, 

de manera que no necesitaban bajar al casco urbano del municipio de Cabrera (Botero, 

2014). El comercio de ganado es quizá el único que hoy conserva dinamismo, pues los 

habitantes de El Duda continúan participando en la feria ganadera que se realiza el tercer 

lunes de cada mes en el casco urbano de Cabrera69. 

 

     Esta primera fase de la Violencia también marcó la vinculación del movimiento 

campesino de Sumapaz al Partido Comunista70, que desde entonces comenzó a ganar 

peso en la región por su apoyo político y militar a la resistencia armada. Con la influencia 

del PCC el movimiento campesino empieza a cuestionar el sistema político bipartidista 

constituido sobre la base del poder de los gamonales y caciques regionales y locales, 

quienes ejercían su poder gracias a la estructura de la hacienda. Según Londoño (2014), 

                                                
 

69
 Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina, alcalde de Cabrera durante el periodo 2012-

2015 (Cabrera, 5 de diciembre de 2015). 
70

 «“Yo recuerdo que después de la muerte de Gaitán y sin que nadie me invitara me matriculé en 
el Partido Comunista porque murió Gaitán, murió el compañero Valencia, y yo, perseguido y 
víctima de una infinidad de atentados, no podía dejar que el movimiento agrario se perdiera (…) 
Entonces en esa situación pedí mi aceptación al partido, directamente al Comité Central, porque 
yo no sabía de células ni de nada (….). Conservo la contestación que fue en 1952, cuando ya 
estábamos en plena guerra”» (Relato autobiográfico de Juan de la Cruz Varela, citado en 
Londoño, 2014, p. 490)   
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con el influjo del PCC la resistencia se llena del sentido de lucha de clases: «la pelea no 

era entre conservadores y liberales, sino entre ricos y pobres» (p. 501). Así entonces, al 

finalizar este periodo de la Violencia –con la amnistía ofrecida por Rojas Pinilla a todas 

las guerrillas71– Varela y otros jefes guerrilleros se concentran en dos tareas, siguiendo 

instrucciones del Comité Central del PCC: «la formación de frentes democráticos y la 

organización de células comunistas y comités de dirección zonal y regional» (p. 515). 

Con esto, «desde Cabrera, punta de entrada al Alto Sumapaz, hasta el Duda, se 

consolidó una significativa franja territorial de autodefensa campesina cuyo líder e 

inspirador era Juan de la Cruz Varela» (Marulanda, 1991, p. 257).  

 

     Este periodo de ‘paz’ será transitorio, pues el 14 de septiembre de 1954 la Asamblea 

Nacional Constituyente, presidida por Mariano Ospina Pérez, expide el Acto Legislativo 6 

en el que prohíbe la impresión y difusión de ideas comunistas en Colombia. En 

concordancia, el 4 de abril de 1955, Rojas Pinilla expide otro decreto para declarar como 

zona de operaciones militares a la región de Sumapaz. Se trataba pues de la puesta en 

marcha de un plan militar de ‘limpieza’ o eliminación física de comunistas, que marcará el 

inicio de la segunda fase de la Violencia en la región. La ocupación de las tropas 

regulares del Ejército Nacional no fue homogénea a lo largo de la región de Sumapaz, 

pues el epicentro de las operaciones militares en gran escala fue la zona de Villarrica y 

Cunday72. En contraste, en el Alto Sumapaz, las Fuerzas Armadas no consiguieron 

movilizar grandes escuadrones de hombres ni armamento pesado, debido, por un lado, a 

las condiciones del terreno –ecosistema de páramo– y, por otro, al control territorial 

ejercido por el antiguo movimiento agrario convertido en autodefensa armada. El ejército 

                                                
 

71
 El 31 de octubre de 1953, Salomón Cuéllar y Marco Jiménez hacen entrega, en Cabrera, de las 

guerrillas del Alto Sumapaz y El Roble dirigidas por Juan de la Cruz Varela. 
72

 Los guerrilleros de Villarrica y del sur del Tolima construyeron una inmensa muralla humana a la 
que denominaron “la cortina” para proteger sus posiciones del enemigo. Sin embargo, tras fuertes 
y sucesivos ataques de las Fuerzas Armadas por tierra y por aire, entre septiembre de 1955 y 
febrero de 1956 más de 5.000 familias que se habían refugiado en las selvas de Galilea –en zona 
rural de Villarrica– se movilizaron hacia las regiones del Duda, el Ariari, el Guayabero y el Pato, en 
donde emprendieron un proceso de colonización que generó una nueva oleada de conflictos entre 
estas comunidades y el Estado y «cuyos efectos más notorios van a conocerse, cuando hacia los 
años 60 empieza a prepararse, por parte del recién instaurado gobierno del Frente Nacional, la 
guerra contras las “Repúblicas Independientes”» (Marulanda, 1991, p. 261-262). 
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entonces optó allí por el empleo de tácticas como la persecución y el arresto de 

campesinos en los pueblos de Pandi, Cabrera y Pasca.  

 

     A pesar de que la organización campesina del Alto Sumapaz, en procura de contener 

el ataque del Estado, conformó una fuerza armada con los jóvenes de la región, no 

emprendió una lucha armada contra la dictadura, como sí ocurrió en Villarrica. De 

acuerdo a Londoño (2014), la lucha que iniciaron los comunistas del Alto Sumapaz se 

basó en la presión y la movilización política, como lo habían hecho en tiempos de las 

luchas agrarias: retomaron el antiguo nombre de ‘movimiento agrario’, crearon un 

periódico clandestino denominado ‘Acción Campesina’ y establecieron como prioridad 

mantener a las familias en las parcelas para ‘fortalecer clandestinamente la 

organización’. Esto explica que, al finalizar este periodo de la Violencia con el 

derrocamiento de la dictadura de Rojas Pinilla y los acuerdos verbales entre las guerrillas 

y la Junta Militar de gobierno transitoria en 1957, Juan de la Cruz Varela afirmara que no 

fueron derrotados, «pues no perdimos ni una pulgada de tierra de la que habíamos 

logrado arrebatar a los latifundistas en juicios jurídicos» (Testimonio de Juan de la Cruz 

Varela, citado en Londoño, 2014, p. 570-571). 

 

     Ya en la década de los sesenta será central el proceso de convergencia de diversos 

sectores opuestos al régimen del Frente Nacional en el Movimiento Revolucionario 

Liberal (MRL), constituido el 13 de febrero de 1960 en una convención realizada en 

Bogotá, en la que Juan de la Cruz Varela fue uno de los oradores más aplaudidos. Entre 

1960 y 1964, la alianza MRL-PCC obtuvo amplio respaldo electoral en tres municipios 

que habían sido epicentro de luchas agrarias y del gaitanismo: Pasca, Cabrera e 

Icononzo. Según Londoño (2014), «además de la tradición radical del campesinado, en 

dicho respaldo influyó sin duda el apoyo de la dirigencia comunista y un grupo de 

liberales de izquierda a la resistencia armada» (p. 579) de los años anteriores. Así 

entonces, esta alianza electoral entre el MRL y el PCC, por un lado, le dio resonancia 

política a Varela en los primeros años del Frente Nacional y, por otro, le restó votos al 

Partido Liberal, lo que contribuiría a desencadenar el violento enfrentamiento entre los 

caciques liberales de la región y los comunistas, enfrentamiento que marcará la tercera 
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fase de la Violencia en la región de Sumapaz73 y que explicará las tensiones que hasta el 

día de hoy se mantienen entre liberales y comunistas en municipios como el de Cabrera 

–aunque ya no mediadas por la violencia–.  

 

     Aquí es pues importante resaltar la solidez que para ese momento había logrado Juan 

de la Cruz Varela como líder político en el Sumapaz y la fuerte articulación del 

movimiento agrario de la región a las dinámicas electorales. Esta articulación puede 

evidenciarse en lo ocurrido en las elecciones regionales de 1958, en las que el Partido 

Comunista decide que Varela participe como candidato liberal pues, según Nicolás 

Buenaventura, aquellas elecciones eran muy importantes para «afianzar el difícil proceso 

de legalización del partido (y) para echar adelante el proyecto de paz democrática en las 

antiguas zonas guerrilleras de influencia partidaria» (citado en Londoño, 2014, p. 583). 

Así, Varela es elegido en 1958 como presidente del concejo de Icononzo por el Partido 

Liberal, lo que muestra su fuerza política y su clara comprensión de los cálculos y 

dinámicas electorales. En las elecciones del 20 de marzo de 1960 para Cámara de 

representantes, el MRL obtiene nuevamente una victoria en Icononzo y en Villarrica. 

Varela es elegido como suplente de López Michelsen –jefe de la disidencia liberal– en la 

Cámara de Representantes, posición que le otorgaba mayor influencia en lo relativo al 

Plan de Rehabilitación regional. Con esto, el MRL se había convertido en la principal 

fuerza política regional, cuestión que, como ya se anotó, incomodaba sobremanera a los 

antiguos jefes y caciques del Partido Liberal de Sumapaz, entre quienes se encontraba 

Antonio Vargas Roa.  

 

     La fuerza del MRL no perduraría por muchos años. Desde su fundación, el sector 

liberal, en la voz de López Michelsen, había expresado su desacuerdo frente a la 

                                                
 

73
 Tal enfrentamiento fue detonado por el distanciamiento de Juan de la Cruz Varela respecto a 

los caciques liberales para unirse al MRL y participar con este en las contiendas electorales desde 
1958. Esto concretamente deterioró las relaciones entre Varela y el cacique liberal Antonio 
Vargas, quien emprendió toda una campaña de terror contra los «comunes», consistente en 
atentados, asesinato de campesinos afiliados a sindicatos agrarios y/o al Partido Comunista, 
persecuciones, amenazas y allanamientos de viviendas –estos adelantados con la complicidad y 
el respaldo de las autoridades municipales y de la fuerza pública–. En el marco de esta ofensiva 
de Vargas, «surgieron o se reactivaron bandas de pacificadores, que en convivencia con las 
fuerzas policiales y militares buscaron “limpiar” la región de comunistas y disidentes, a título de, 
irónicamente, luchar contra el bandolerismo» (Marulanda, 1991, p. 265) 
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realización de alianzas con los comunistas, excepto para fines electorales, insistiendo en 

que el programa del movimiento buscaba ante todo «la recuperación del credo de la 

Revolución en Marcha», y no incluía reivindicaciones como «la colectivización de la tierra 

y de la empresa privada» (Londoño, 2014, p. 610). Esta división74 marcaría el declive del 

MRL como movimiento de oposición al Frente Nacional, de manera que a partir de 1964 

comienza a perder electores tanto a nivel nacional como en los departamentos de 

Cundinamarca y Tolima. Sin embargo, bajo la consigna «MRL del Pueblo», el Partido 

Comunista y la línea dura [comunista] del MRL establecen una alianza, a través de la 

cual conservarán para sí, durante los años siguientes, una buena parte del electorado en 

Icononzo, Pandi, Cabrera y Pasca, al punto que desde 1966 Varela es elegido concejal 

de Cabrera e Icononzo bajo dicha alianza. La ANAPO, por su parte, no llegó a ser una 

fuerza política importante en la región de Sumapaz.  

 

     Finalmente conviene señalar que durante la década del sesenta se produce también 

al interior del movimiento agrario de Sumapaz una significativa diferenciación marcada 

por la posición frente a la lucha armada: mientras Varela expresó reiteradamente su 

desacuerdo con esta vía, el movimiento del oriente y sur del Tolima optó por ella75. Pese 

a la oposición de Varela a la lucha armada, el páramo de Sumapaz se convirtió en 

territorio estratégico para las FARC, de manera que los campesinos quedaron expuestos 

al accionar tanto del Ejército como de la guerrilla. Sin embargo, Londoño (2014) asegura 

que «han logrado sobrevivir en medio de esas tensiones, fortaleciendo sus formas de 

organización social; preservando y recreando su pasado histórico, y manteniendo la 

                                                
 

74
 A pesar del sentimiento de unidad que dio origen al MRL, desde su constitución se perfilaron 

dos posiciones “contrarias”: la de los liberales, que sostenían que el movimiento debía ser 
exclusivamente liberal y que las alianzas con otros grupos podrían hacerse solamente para fines 
electorales, y la representada por Gerardo Molina y los líderes populares, que defendían la 
conformación de un Frente Nacional Democrático que aglutinara al conjunto de sectores 
inconformes del país (Londoño, 2014).  
75

 Para Londoño (2014), este distanciamiento o división responde a que se trata de dos 
movimientos campesinos que, aunque de origen liberal, siguieron trayectorias bastante diferentes: 
«mientras el de la región de Sumapaz había logrado, después de años de lucha legal, la conquista 
de la tierra y tenía tras de sí una amplia experiencia en la actividad electoral y la política regional, 
entre los fundadores de las FARC muy pocos habían tenido experiencias distintas a la resistencia 
armada contra la represión oficial y la violencia antiliberal y anticomunista» (p. 663).  
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solidaridad y la cohesión interna. Más aún, a diferencia de otras regiones, en esta no han 

penetrado los paramilitares» (p. 663).     

3.3.1 «Finaliza» la Violencia: se abre el proceso de 
transición 

 

     Con la instauración del Frente Nacional se plantea la necesidad de adelantar planes 

de rehabilitación para los territorios afectados por la Violencia. En el marco de la 

discusión y construcción de tales planes, Juan de la Cruz Varela, en su condición de 

concejal de Icononzo, solicitó en el año 1958 al Gobierno Nacional incluir en el Plan 

Nacional de Obras Públicas la construcción de la hidroeléctrica de Sumapaz y «nombrar 

una comisión de diputados “paritaria” para que “estudie sobre el terreno” las necesidades 

de los habitantes de las zonas más afectadas por la violencia en lo relacionado con 

“carreteras, caminos y puentes, para el desembotellamiento de la región”, obras 

“reiteradamente solicitadas por los campesinos en decenas de memoriales”» (Londoño, 

2014, p. 595). Así pues, con el fin de la Violencia se abre el espacio para que los 

campesinos de Cabrera reivindiquen a través del canal institucional su articulación a los 

mercados, que había estado profundamente obstruida por los enfrentamientos bélicos.  

 

     Además de esto, al finalizar la Violencia se completa el proceso de disolución de la 

hacienda vía aceptación por parte de los terratenientes de la negociación y la mediación 

del Estado en los programas de parcelación de haciendas y colonización de nuevas 

áreas76. De esta manera, durante los primeros meses del gobierno de Carlos Lleras 

Restrepo, el INCORA77 tituló con gran celeridad un número significativo de predios a los 

campesinos de Sumapaz, cuestión que significó el alcance del objetivo que desde 

comienzos del siglo XX perseguían los campesinos de la región: la propiedad de la tierra. 

Esto generó entre ellos un clima de confianza en el Estado que animó a Varela a insistir, 

en 1967, en algunas peticiones ante el gerente del INCORA, Enrique Peñalosa: «títulos 

                                                
 

76
 Tal programa de colonización se materializó en el programa Tolima I, inicialmente, y luego en 

los programas Meta I (colonización del Ariari), Huila I (colonización del Guayabero) y Caquetá I 
(colonización de El Pato). 
77

 Creado en 1962, en el marco de la Ley 135 de 1961.  
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de propiedad, obras públicas, garantías para trabajar en paz, retiro de los puestos 

militares –“pues los campesinos pueden capturar a los antisociales y entregarlos a las 

autoridades”–, créditos agrícolas a bajo interés, cooperativas, escuelas, puentes y 

caminos, y “terminar la construcción de la carretera Caicedo-San Juan78”» (ibíd., p. 667). 

Esto indica que –como lo hiciera Erasmo Valencia en la década de 1930– durante los 

años sesenta y setenta los campesinos de Sumapaz acudieron a los órganos de 

representación estatal y emplearon las vías institucionales para reivindicar al Gobierno 

Nacional condiciones que les permitieran articularse a los mercados. Esto será una 

constante durante los años posteriores, en los que Varela se desempeñará como 

diputado de la Asamblea de Cundinamarca –desde 1968– y como concejal de Cabrera –

presidiendo el cabildo municipal durante varios periodos–.       

 

     En este contexto se desarrollan dos experiencias organizativas que favorecerán la 

interlocución de los campesinos de Cabrera con el Estado y que evidencian su aspiración 

de articulación a los mercados: el Sindicato de Pequeños Agricultores de Cundinamarca 

(SINPEAGRICUN) y la Cooperativa de Agricultores Coaltamira. SINPEAGRICUN fue 

creado en 1958, luego de la abolición y desestructuración de la Colonia de Sumapaz a 

mediados de los cincuenta en el marco de la Violencia. Desde su creación, el Sindicato 

fue dirigido por Juan de la Cruz Varela –quien lo presidió hasta su muerte en 1984– y 

surgió con el propósito de organizar la vida comunitaria de los pobladores de la región, 

de gestionar desde sus relaciones interpersonales hasta las vías carreteables y la 

infraestructura relacionada con educación, servicios públicos y salud. El Sindicato nació 

pues como regulador de conflictos, como autoridad y como representante de la 

comunidad ante el Estado (Botero, 2014). Coaltamira, por su parte, se conformó a inicios 

de los sesenta y se encargó, en principio, de la venta de insumos agrícolas a precios 

bajos (ibíd.) y, posteriormente, de la comercialización de las cosechas, ofreciéndole al 

campesino un precio 5% más alto que el recibido por la venta de sus productos en otros 

canales de comercialización (Acevedo y Angarita, 2014).  

 

                                                
 

78
 San Juan hace parte de la localidad 20 de Bogotá. 
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     Paralelamente a la titulación de tierras y a estas experiencias organizativas de 

carácter político y económico, se conforman las Juntas de Acción Comunal79 entre 1968 

y 1970 que, aun promovidas desde el Estado, se consolidan en ese momento como un 

importante espacio de organización del campesinado que ya tenía como base la 

experiencia de la Colonia y, más recientemente, del Sindicato. Entre otras cuestiones, la 

importancia de las JAC radica en que será a través de ellas que los campesinos de 

Cabrera gestionarán ante el Estado –fundamentalmente ante la Gobernación de 

Cundinamarca– la construcción de carreteras, la edificación de escuelas y la 

electrificación de las veredas, bajo el liderazgo y la orientación de Juan de la Cruz 

Varela80, cuya intervención será trascendental debido a la significativa influencia que 

ejercía en el escenario político regional y nacional81. No en vano un día después de su 

muerte El Tiempo informaba que: «fue prácticamente el único alto dirigente comunista de 

Colombia que era recibido por los Presidentes de la República”» (citado en Londoño, 

2014, p. 676). Así, para Londoño, «quizá no sea exagerado afirmar que Juan de la Cruz 

Varela fue el líder campesino más destacado en la política colombiana del siglo XX» (p. 

678).  

 

     Así pues, una vez efectuada la mediación jurídica por parte del Estado –con la 

titulación de las parcelas a los campesinos– sobrevino la mediación técnica con la 

construcción de infraestructura. La primera carretera veredal del municipio se terminó 

alrededor de 1967 y es la que comunica al casco urbano con la parte baja de la vereda 

Peñas Blancas (6 km de vía). Ya en 1983, en el marco del Plan Nacional de 

Rehabilitación puesto en marcha bajo el gobierno de Belisario Betancur, se da inicio a la 

construcción de nuevas vías desde el casco urbano hacia la vereda Pueblo Viejo (a 14 

                                                
 

79
 Las Juntas de Acción Comunal fueron concebidas en el marco del programa estatal de 

pacificación y desarrollo comunitario iniciado después de la Violencia.  
80

 « […] de ahí fuimos gestionando por ahí la carretera que fue la tarea que nos colocó Juan de la 
Cruz […] nos dijo “la tarea de ustedes es seguir gestionando nuestra carretera” y Juan de la Cruz 
nos hacía los memoriales y nosotros íbamos a hacer gestión a la Gobernación en Bogotá» 
(Entrevista de la autora con Enrique Castiblanco, quien fuera el tesorero de la JAC de la vereda 
Peñas Blancas por 47 años. Cabrera, 25 de septiembre de 2015) 
81

 Londoño (2014) evidencia  tal influencia en hechos como las visitas que los gobernadores de 
Cundinamarca y los alcaldes de Bogotá le hacían en su casa para ponerlo al tanto de los planes y 
las obras que se estaban llevando a cabo en la región. 
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km), hacia la vereda Paquiló (a más de 20 km82) y hacia la vereda Santa Lucía (a 4 km). 

En ese mismo año finaliza la pavimentación de la vía principal que comunica todavía al 

municipio de Cabrera con Bogotá (140 km, de los cuales 93 km son doble calzada) y que 

pasa por Fusagasugá, Pandi y Venecia (Ortiz et al., 2004, citado en Botero, 2014, p. 19). 

Entre 1993 y 1995 finaliza la construcción de las vías terciarias en el municipio de 

Cabrera (Acevedo y Angarita, 2014). 

 

     Igualmente, en la década de 1980, por gestiones de los campesinos ante el Estado, 

se construye el primer distrito de riego de Cabrera –en la vereda Santa Lucía– y a 

comienzos de la década de 1990 se construye el segundo en la vereda Alto Ariari (ibíd.). 

Estas veredas son hoy dos de las más integradas al mercado, siendo la segunda 

altamente especializada en la producción de fríjol83. Durante los años 80 y 90 se 

construyen además la mayoría de los acueductos de las veredas a través de proyectos 

gestionados por las JAC ante la alcaldía, en los que ésta aportaba con recursos 

monetarios y la comunidad aportaba con trabajo, tal como lo relata Eduardo Castiblanco, 

oriundo de Peñas Blancas y actual tesorero de la JAC de esa vereda: «la comunidad 

tenía que abrir las zanjas y lo que salió en el proyecto venía era para tubo, para hacer la 

bocatoma, el tanque de almacenamiento y la tubería, como materiales, y la gente, ósea 

la comunidad, tenía que hacer la zanjas por donde iban los tubos y venía un ingeniero, 

los pegaba, y la comunidad volvía y los tapaba. La comunidad puso el trabajo»84. La 

administración de esos acueductos se realiza hasta hoy a través de asociaciones o 

comités que poseen una estructura similar a la de las JAC (presidente, vice-presidente, 

tesorero y secretario) y que recaudan de cada usuario una cuota mensual para el 

                                                
 

82
 Es la vía secundaria que todavía une a Cabrera con Bogotá a través del páramo por el 

corregimiento de La Unión en la localidad 20 de Bogotá (Botero, 2014). 
83

 Según Luis Hernando Medina, alcalde de Cabrera durante el periodo 2012-2015, en la vereda 
Alto Ariari «se cultiva fríjol en su totalidad, son aproximadamente unas 650 hectáreas que se 
siembran por cosecha, entonces eso es el 100% de la vereda» (Entrevista de la autora con Luis 
Hernando Medina. Cabrera, 5 de diciembre de 2015). 
84

 Entrevista de la autora con Eduardo Castiblanco, cabreruno, oriundo de la vereda Peñas 
Blancas (Cabrera, 25 de septiembre de 2015). 
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mantenimiento de la infraestructura85. Finalmente, para las décadas de 1980 y 1990 se 

crean las asociaciones de padres de familia en las escuelas de las veredas, y para los 

años 90 se efectúa la llegada de la energía eléctrica a la mayoría de veredas del 

municipio (Acevedo y Angarita, 2014).  

 

     En este periodo se presenta además la llegada de diversas instituciones estatales al 

municipio. Así, en el marco de la Ley 135 de 1961 arriba la Caja Agraria y se erige 

gradualmente como la principal fuente de recursos monetarios, cuyo desembolso en la 

mayoría de casos estaba condicionado a la incorporación de insumos de Revolución 

Verde en la producción. Esta cuestión es bien ilustrada por el testimonio de las mujeres 

de la Tienda Comunitaria de la vereda Paquiló, quienes sostienen que a finales de los 70 

«el banco fue el primordial para nosotros porque ellos prestaban, la Caja Agraria en ese 

tiempo […] Entonces en el banco, [se] sacaban los créditos era pa [sic] cultivo, entonces 

allá le decían que tenía que invertir en fungicidas, era el Manzate86 con el que 

fumigaban»87. Además de la Caja Agraria, los campesinos de Cabrera señalan la llegada 

del INDERENA en la década de 1980 que, contrario a su espíritu de protección del medio 

ambiente, jugó un papel clave en la explotación maderera y en el agotamiento de las 

especies nativas, al emitir autorizaciones para la realización de esta actividad extractiva 

sin regularla efectivamente ni promover la reforestación (Acevedo y Angarita, 2014). 

 

     Respecto al crédito conviene resaltar que ha venido en aumento desde la llegada de 

la Caja Agraria –Banco Agrario a partir de los 90– y, especialmente, con la incursión de la 

banca privada en el municipio, a finales de la década del 2000. Así, alrededor del año 

2007, llega Bancolombia –que otorga créditos a través de la línea Finagro– y, 

posteriormente, Bancamía –con la línea de crédito para emprendimientos de las 

mujeres–, lo que ha aumentado la demanda de crédito por parte de los campesinos: 

                                                
 

85
 «pagamos una cuota, ahorita la cuota es de 9.000 pesos mensual […] de eso se paga el 

fontanero, que llamamos nosotros, y para de pronto si hacen falta tubos, entonces se compra eso, 
así trabajamos lo del acueducto» (ibíd.) 
86

 El Manzate es un fungicida agrícola registrado por la multinacional DuPont. 
87

 Entrevista de la autora con las mujeres de la Tienda Comunitaria de Paquiló (Cabrera, 27 de 
septiembre de 2015). 
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«Inicialmente a los productores como que les daba susto, les daba miedo acceder a un 

crédito, y además también porque los bancos, o el banco en ese momento, tenía más 

condiciones para poder soltar los recursos, hoy pues ya se ha facilitado esa posibilidad 

con la garantía de su predio, si tiene un buen récord histórico de crédito, pues también con 

eso ya pueden acceder al crédito, prácticamente tienen es una tarjeta de crédito abierta, 

en la que van pagando y van consumiendo, entonces eso ha permitido también que se 

puedan generar buenas posibilidades para el sector agropecuario»
88

.  

Con esto ha aumentado entonces la cantidad de predios hipotecados, de manera 

que para el año 2011 las principales limitaciones de dominio eran el patrimonio familiar –

en un 40% de los casos– y la hipoteca en un 52% de los casos (SINPEAGRICUN et al., 

2013, p. 212). 

  

     En el año 1992 llega la UMATA a Cabrera y, desde entonces, su intervención ha 

contribuido –al igual que la extensión de la red vial– al aumento del área sembrada y 

cosechada y al incremento de la producción y del rendimiento de las actividades que 

representan ingresos monetarios para los campesinos. Esto vía profundización y difusión 

de la Revolución Verde con prácticas como la intensificación agroquímica, la reducción 

de distancias de siembra, la sustitución de cultivos tradicionales y la especialización 

productiva. A continuación, un fragmento del testimonio de Luis Hernando Medina quien 

perteneció al primer equipo de asistencia técnica que hubo en el municipio:  

« […] era un servicio de asistencia técnica conjunta, entre Pandi, Venecia y Cabrera, era 

una sola UMATA para los tres municipios […] los primeros campos en los cuales se 

presentó asistencia técnica fue el cultivo de fríjol, que todavía lo hay, tomate de árbol, que 

también existe todavía pues con mayor área y nuevas tecnologías, cultivo de lulo, curuba, 

arveja, papa hacia el lado del páramo y ganadería […] de leche en la raza normanda, 

entonces eso era lo que le permitía a los productores pues generar recursos para su 

familia […] Pues esos eran como los primeros procesos, las áreas pues muy pocas, muy 

pocas áreas en estos cultivos […] era una producción […] muy poca, muy poca, en cuanto 

a cantidad y a producción y pues con algunas normas de calidad mínimas también, 

porque era lo que los campesinos en ese momento podían hacer. De ahí en adelante 

                                                
 

88
 Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina, alcalde de Cabrera durante el periodo 2012-

2015 (Cabrera, 5 de diciembre de 2015). 
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pues se pudo vender, digámoslo así, como esa buena oferta institucional sobre la 

asistencia técnica y eso ha permitido que los productores tengan un amplio conocimiento 

ya de varios cultivos, de varias alternativas, y eso ha permitido también que el municipio, a 

hoy, pues tenga unas áreas mayores cultivadas, y también tenga unos productos nuevos. 

Desde luego lo que se ha hecho en cuanto a desarrollo de la red vial, también ha 

permitido que se tenga acceso a las fincas, que esas fincas que estaban por allá lejanas, 

en las cuales no se cultivaba pues por la distancia, las dificultades de llevar los productos 

agrícolas, los abonos, y también de traer luego los productos aquí a comercializarlos, pues 

de pronto a la gente se le dificultaba y no se hacía. Entonces con la puesta en marcha de 

más vías, mejorando los caminos de herradura, entonces eso ha hecho crecer [también] 

las áreas cultivadas en Cabrera»
89  

 

     Así pues, con el ‘fin’ de la Violencia se abre un proceso de transición en Cabrera que 

tendrá lugar entre finales de los 60 y mediados de los 90 y que configurará las 

condiciones para la articulación de este territorio a las lógicas y circuitos de acumulación 

de capital. Tal proceso estará marcado por la titulación de tierras por parte del INCORA, 

la construcción de vías, escuelas, acueductos y distritos de riego, la electrificación de 

gran parte del municipio, la configuración de nuevos espacios de participación del 

campesinado y la llegada de instituciones como la Caja Agraria –hoy Banco Agrario–, el 

INDERENA –hoy CAR– y la UMATA. Con la constitución de la ZRC en el año 2000 hace 

presencia el INCODER, que en los últimos años ha intervenido en el municipio con el 

programa de Incentivo Económico a la Asistencia Técnica Directa Rural –a través del que 

se financian herramientas, insumos y acompañamiento técnico–, así como con el 

financiamiento de proyectos productivos y la promoción de alianzas productivas para las 

asociaciones constituidas en el municipio, en las que estas gestionan y cofinancian los 

proyectos90.  

                                                
 

89
 Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina. 

90
 Ibíd.  
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3.4 Las transformaciones de la economía campesina 

(1980-2014) 

 

     A través de una serie de talleres realizados con campesinos de Cabrera, Acevedo y 

Angarita (2014) evidenciaron el desarrollo histórico de la agricultura en el municipio, así 

como las principales problemáticas que hoy enfrenta. Los autores encontraron que la 

extracción de madera fue una actividad muy importante entre los años 30 y los 80 ya que 

constituía prácticamente la única fuente de ingresos monetarios de las familias. Hasta la 

década de 1950 se empleó el serrucho para el corte y arreglo de la madera y en las 

décadas posteriores fue implementada progresivamente la motosierra, por lo que durante 

los años 70 y 80 aumentó significativamente el aserrío de maderas nativas. Ante la grave 

afectación de fauna y flora, la comunidad decide a principios de la década de 1990 

suspender los aserríos y decomisar las motosierras, para lo que cuenta con el apoyo del 

entonces alcalde Pedro Pablo Riveros quien presenta un proyecto de acuerdo al Concejo 

municipal a través del cual se logra frenar definitivamente la tala de bosques en Cabrera. 

 

     Ahora bien, aunque la extracción de madera fue una actividad importante para la 

obtención de ingresos monetarios, la agricultura cumplía paralelamente un papel central: 

era la fuente del sustento de las familias campesinas, de su alimentación. Así, en lo que 

respecta a la agricultura, Acevedo y Angarita (2014) constataron que antes de 1960 los 

principales cultivos eran el trigo, la cebada, la papa y la arveja y que estos se 

adelantaban bajo cultivo tradicional, esto es, con semillas nativas y sin ‘limpias’, 

‘venenos’, ni abonos. Señalaron además que en áreas cercanas a los ríos y quebradas 

se encontraban cerezos, gulupas, granadillas, uchuvas, curabas, moras y tomates de 

árbol, de manera que para entonces no eran cultivados sino que crecían de forma 

silvestre. Al igual que el cultivo de trigo, el de arveja ocupaba un renglón especial en las 

fincas y entre los años 40 y 90 era sembrada bajo la técnica de tapado, que consistía en 

regar la semilla sobre el rastrojo y luego limpiar con machete o azadón el terreno. 
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Durante la década de 1990 y comienzos del 2000 surge el sistema de entable91 para el 

cultivo de arveja, el cual desplazó por completo la técnica tradicional, aumentó los costos 

monetarios y facilitó el manejo –es decir, posibilitó el ahorro de trabajo–.  

 

     Para la década de 1980 se introducen nuevas semillas de fríjol y de papa, de manera 

que  las nativas empiezan a ser desplazadas. Además de esto, se produce una 

intensificación agroquímica del cultivo de papa que hace que se abandone la forma 

tradicional de cultivarla que consistía en abrir un hoyo con un chuzo de madera, poner la 

semilla, taparla con hierba –o rastrojo– y permitir que el cultivo brotara solo. Así pues, 

desde mediados de la década de 1980 los insumos químicos empiezan a ocupar una 

porción cada vez más significativa de los costos de siembra y producción de papa 

(Gráfico 1), al punto que para el año 2010 representaban el 32% de estos 

(SINPEAGRICUN et al., 2013). Esta intensificación agroquímica implicó no sólo el 

desplazamiento de las tecnologías tradicionales sino también la llegada de plagas y 

enfermedades, tal como lo relata una mujer de la vereda Paquiló: «antes […] se daba en 

el páramo la papa pastusa y eso nada de químicos y eso no había ningún bicho, ninguna 

maleza para la papa ni nada [interviene otra mujer: “yo creo que ni abono utilizarían”], 

trabajaban una papa muy buena»92. Los elevados costos de producción93 y el recurrente 

ataque de plagas y enfermedades han hecho que el área cultivada en papa descienda 

progresivamente en los últimos años, al punto que hoy «prácticamente se siembra como 

de auto-consumo, y los que siembran papa en mayor extensión son muy pocos, son muy 

contados»94. 

 

     En la década del 2000 se abre en el municipio un proceso de especialización en frutas 

tropicales como el lulo, la granadilla, la curuba y la uchuva. Este proceso se ha 

intensificado desde el año 2010 en el marco de la política de conformación de Áreas de 

                                                
 

91
 Este sistema consiste en un tutorado sobre el cual se templa un alambre elevado del cual se 

cuelga la planta de arveja con una fibra. 
92

 Entrevista de la autora con las mujeres de la Tienda Comunitaria de Paquiló. 
93

 «El cultivo de papa pues es una lotería, es muy incierto, los precios suben, bajan y los costos de 
producción son muy altos, entonces yo pienso que esa ha sido una de las razones por las que se 
ha dejado de cultivar papa» (Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina). 
94

 Ibíd.  
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Desarrollo Rural (ADR) impulsada por el INCODER95, a partir de la cual se define el ADR 

de Sumapaz96 y el Plan de Competitividad para la provincia de Sumapaz –promovido por 

la Gobernación de Cundinamarca y la Cámara de Comercio de Bogotá–. Este último 

plantea que «en el 2020, la provincia de Sumapaz se consolidará como la primera opción 

ecológica y agroturística del departamento, así como "la principal despensa de productos 

hortofrutícolas frescos y transformados", gracias a la apropiación de la ciencia y la 

tecnología en sus procesos productivos» (Cámara de Comercio de Bogotá, 2010, p. 60). 

El ADR, por su parte, propone la implementación del «cultivo de frutales de clima frío 

como la mora y la curuba, además de otros frutales como la granadilla, la feijoa y el brevo 

dirigidos hacia el mercado nacional y regional» (SINPEAGRICUN, et al., 2013, p. 198), 

en tanto el Plan de Competitividad prioriza la articulación a los mercados internacionales. 

De allí el Modelo de Gestión Agroindustrial (Mega) desplegado por la CCB en la región, 

dirigido hacia la organización y formalización empresarial, la comercialización mediante 

ruedas de negocios o alianzas productivas, incentivos modulares (convenios específicos 

con el ICA, SENA, etc.) y consultorías en costos de producción (ibíd.). 

 

     Así entonces, el cultivo de granadilla empezó a incursionar en el municipio hacia el 

año 2002 y a partir de entonces ha aumentado la superficie cultivada –incluso algunas 

áreas antes destinadas a los cultivos de tomate de árbol y lulo hoy están incorporadas a 

la producción de granadilla–. Para Luis Hernando Medina, esto se debe a la 

«sostenibilidad del precio por canastilla, eso ha hecho que se vuelva pues un cultivo de 

producción constante y la rentabilidad pues también es buena, aunque los costos de 

producción en la instalación, al inicio, pues son altos pero después se paga, se paga esa 

                                                
 

95
 Las Áreas de Desarrollo Rural (ADR) son definidas por el INCODER como territorios que 

comparten similares características biofísicas, socioeconómicas, poblacionales y culturales que le 
imprimen una relativa homogeneidad y permiten ser asumidas como las unidades territoriales de 
referencia para el trabajo institucional. Estas se enmarcan, a su vez, en las prioridades definidas 
por el Gobierno Nacional en otros programas de política pública como el Plan Nacional de 
Consolidación y las Áreas de Desarrollo Territorial definidas por el DNP.  
96

 Conformada por los municipios de Arbeláez, Cabrera, Fusagasugá, Granada, Pandi, Pasca, 
San Bernardo, Silvania, Tibacuy y Venecia.  
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instalación y genera muy buenos recursos»97. Medina también hizo referencia al cultivo 

de uchuva, destacando su potencial exportador: 

«Un cultivo que se ha traído aquí al municipio, es como de los nuevos, es el cultivo de 

uchuva, ese tiene unas buenas áreas sembradas en Santa Lucía y en Alto Ariari, eso pues 

gracias a que se ha podido hacer los contactos para que se comercialice, se lleve a una 

exportadora, parte de esa producción se lleve a los mercados internacionales, entonces 

eso ha motivado pues a los productores, los precios también se han mantenido y algo 

para destacar en este cultivo es que pues tienen asistencia técnica propia por parte de la 

comercializadora y algo también para rescatar y para destacar es la forma como se hace 

la producción, que es un poco más limpia, entonces no se permiten productos de alta 

toxicidad, para que pues tenga unas trazas en cero prácticamente»
98

 

 

     La producción de fríjol es también actualmente muy importante en Cabrera y, al igual 

que la papa, presenta una estructura de costos en la que los agroquímicos tienen un 

peso significativo –después del trabajo humano– (Gráfico 2). Dada la importancia de la 

producción de fríjol en el municipio, en el año 2009 se crea la Asociación de Frijoleros del 

Sumapaz (AFRIJOSUM). Según Acevedo y Angarita (2014), este cultivo representa una 

valiosa fuente de ingresos monetarios para las familias del municipio, pero también ha 

ocasionado enormes problemas como la profundización del monocultivo y el incremento 

de agrotóxicos para el control de plagas y enfermedades.  

 

     De esta manera, en orden de importancia, los cultivos predominantes hoy en Cabrera 

son el fríjol –que es el de mayor rentabilidad o el que genera ingresos monetarios más 

altos–, seguido del tomate de árbol, la granadilla y finalmente el lulo y la curuba99 (Gráfico 

5). La especialización100 en cultivos frutícolas, a pesar de que hacen «parte de la canasta 

alimentaria local, hace que se descuiden otros rubros vitales nutricionalmente como la 

                                                
 

97
 Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina. 

98
 Ibíd.  

99
 Ibíd.   

100
 Este proceso de especialización se ha producido también por veredas, de manera que, por 

ejemplo, Alto Ariari está altamente especializada en la producción de fríjol, mientras que Peñas 
Blancas en la producción de granadilla, La Cascada y Pueblo Viejo en curuba y La Playa y 
Canadá en arveja (ibíd.).  
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producción y consumo de maíz (que sirve para los animales también), el fríjol, la arveja, 

la habichuela» (Botero, 2014, p. 24). (Gráfico 3) 

 

     Así pues, para el año 2011 el porcentaje de hogares que destinaban un área especial 

de su casa al cultivo de productos para autoconsumo era inferior al 50% en zona rural y 

«los cultivos destinados a la comercialización ocupaban la mayor parte del área de las 

fincas, en especial los frutales con un 66% en promedio del área; seguidos del fríjol, con 

un 36% promedio» (SINPEAGRICUN, et al., 2013, p. 200). Esta pérdida gradual de la 

huerta campesina responde pues al fuerte proceso de especialización de las fincas –que 

absorbe toda la fuerza de trabajo disponible– y a ciertos cambios culturales relacionados 

con las expectativas de las familias campesinas, como lo evidencia el siguiente 

testimonio:  

« […] mi papá por ejemplo cuando nosotros estábamos estudiando, estábamos por ahí de 

6 o 7 añitos nos ponía a trabajar en la huerta casera, cilantro, cebolla, tomatico, todo eso 

teníamos, ahora es que nos volvimos flojos […] porque por ejemplo ya uno, los hijos ya les 

costea el estudio, entonces a ellos ya no les gusta coger el azadón, ellos les gusta es otro 

ritmo de vida, ósea, no le alcanza a uno el tiempo para dedicarse uno a la huerta»
101

. 

La desaparición gradual de la huerta ha incrementado paulatinamente el gasto 

monetario en alimentación –dada la elevada cantidad de productos que deben comprar, 

así como sus costos– y ha generado también un desbalance nutricional de la dieta de los 

pobladores, ya que hay una baja cantidad de hortalizas y verduras en el plato diario de 

los cabrerunos (SINPEAGRICUN, et al., 2013).  

 

     Estas transformaciones en la agricultura fueron acompasadas, sin duda, por los 

cambios tecnológicos. Acevedo y Angarita (2014) encontraron que entre los años 30 y 50 

las semillas empleadas eran nativas de la región y para la siembra de la cebada, el trigo 

y la papa se araba el terreno empleando la yunta de bueyes, mientras que para la carga 

se disponía de caballos y mulas102. A finales de la década de 1980 llegaron los tractores 

                                                
 

101
 Entrevista de la autora con Eduardo Castiblanco. 

102
 Hasta 1990, década en que finaliza la construcción de las vías terciarias, las mulas y los 

caballos eran el medio de transporte fundamental para sacar la carga al casco urbano a través de 
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que se emplearon en mayor medida en el páramo, en donde se araron grandes áreas 

difundiendo con esto el monocultivo de papa. En esa misma década se produce la 

llegada de los insumos agroquímicos al municipio, que de acuerdo a Forero (1999) se 

presenta con anterioridad en el norte de Sumapaz –alrededor de la década de 1960– y 

que se debe, más que a la acción institucional, «al sistema de promoción de las casas 

productoras de insumos y a los mecanismos de experimentación y comunicación de los 

propios campesinos» (p. 114), tal como lo relata Eduardo Castiblanco: 

« […] cuando yo me acuerdo […] se daba la papa sin fumigar, en esos tiempos, que yo 

tengo uso de razón, entonces ellos no utilizaban químicos, ellos sembraban por ahí con 

ceniza y con la popo de la vaca, porque en ese tiempo no había químicos, poco a poco 

vinieron […] hace unos treinta años que comenzamos a aplicar los químicos […] en el 

pueblo llegaron a vender eso, que echen esto […] en ese tiempo no habían UMATAS, 

creo, de pronto organizaciones venían, o de pronto las empresas comerciales de esos 

químicos, entonces en esos tiempos uno llegaba y sembraba por ejemplo una arroba de 

arveja, le echaba una carguita de abono y uno pa que diera más entonces le echaba más 

arto abono, hasta que uno quemó las tierras con el abono, y ahora así le eche cantidades 

de abono, ya no da lo mismo»
103

. 

 

     Así, Luis Hernando Medina relata que ya para los primeros años de la década de 

1990 se consumían en Cabrera productos agroquímicos y que se hacía de manera 

indiscriminada pues los campesinos «aplicaban muchos ingredientes activos iguales sin 

saberlo, sin conocerlo»104. Con la llegada de la UMATA no se ofrece otro camino 

tecnológico, sino que se ‘capacita’ a los campesinos en el uso de estos insumos, por lo 

que su empleo se extiende por el municipio con el aval de la voz ‘autorizada’, de la voz 

institucional. Actualmente hay en el municipio una masiva utilización de agroquímicos 

entre los que encontramos el W-12 y el Mertec (de Bayer), el Karate (de Syngenta) y el 

Glifosol –hecho a base de glifosato y muy aplicado en cultivos como el de la papa– 

(SINPEAGRICUN, et al., 2013), que han generado graves impactos en los suelos, las 

                                                                                                                                              
 

las trochas y caminos reales. Muchos campesinos se dedicaban incluso a prestar el servicio de 
transporte en mula, a lo que llamaban “fletear”. Actualmente se mantiene la práctica de disponer 
de estos animales para el servicio de carga, aunque en menor medida dada la opción de 
transporte en carros (Acevedo y Angarita, 2014).  
103

  Entrevista de la autora con Eduardo Castiblanco.  
104

 Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina. 
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aguas, los animales y los humanos105. De hecho, el EOT del año 2012 resaltaba la mala 

calidad del agua y el uso de agroquímicos como las causas de morbilidad por infecciones 

respiratorias, enfermedades del aparato digestivo y enfermedad diarreica aguda (Ibíd., p. 

106).  

 

     En lo que respecta a la ganadería, Acevedo y Angarita (2014) señalan que antes de 

los años 30 eran muy pocas las fincas que tenían ganado y que, aquellas en las que 

había, sólo tenían entre dos y tres vacas destinadas fundamentalmente a la provisión de 

leche. Hasta la década de 1960 la raza que predominaba era criolla –la normanda–, pero 

posteriormente fueron introducidas la Gyr y la Holstein, de manera que para la década 

del 70 la raza criolla había desaparecido por los cruces a los cuales fue sometida. En esa 

misma década surge la feria ganadera que se ha mantenido hasta la actualidad –se hace 

el tercer lunes de cada mes–, a la que acuden campesinos de Cabrera, Venecia, Pandi, 

Icononzo, Villarrica, El Duda y la localidad 20 de Bogotá a vender sus animales (caballos, 

mulas, ganado y cerdos) y en la que hoy se comercializan entre 400 y 500 cabezas de 

ganado106. 

 

     En cuanto a las tecnologías de manejo del ganado, hasta los años 80 se empleó el 

método de baño que consistía en limpiar a los animales con un compuesto de agua y 

azufre –preparado en un caldero por los mismos campesinos– para controlar las 

garrapatas y los nuches; posteriormente llegaron los productos químicos para el baño del 

ganado, con lo que esta tecnología fue desplazada. Los potreros, por su parte, no 

estaban totalmente abiertos o despejados de árboles y eran cercados con madera y en 

algunos casos con alambre de púa; con la llegada de la energía eléctrica en la década de 

1990 se implementó la cerca eléctrica, lo cual cambió el manejo de praderas. Para finales 

de los años 70 y comienzos de los 80, con el incremento de la tala de bosques para 

extraer madera, se intensificó la ganadería en el municipio ya que muchos bosques se 

                                                
 

105
 La alta toxicidad del Glifosol, por ejemplo, causa irritación en los ojos, síntomas de 

envenenamiento, problemas reproductivos, malformaciones congénitas y cáncer en animales 
(SINPEAGRICUN, et al., 2013, p. 182) 
106

 Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina.  
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convirtieron en potreros. Así, la ganadería fue uno de los primeros campos de asistencia 

técnica de parte de la UMATA que durante la década de 1990 impartió numerosas 

capacitaciones relacionadas con inseminación artificial, manejo de pastos de corte, 

manejo de ganado en establo y procesamiento de lácteos.  

 

     La aplicación de herbicidas desde mediados de los años 80 ha producido incremento 

de las malezas, deterioro de los suelos y el consecuente agotamiento de los pastos que 

ha hecho que ahora se necesite más área de potreros para tener una vaca –antes el área 

requerida era menor–. Esta progresiva ampliación de las áreas destinadas a pastos en el 

municipio, que se ha presentado sobre todo en las veredas altas, ha respondido también 

a otro fenómeno: la pérdida de rentabilidad de cultivos como el de la papa107. Así, en 

veredas como Paquiló, Peñas Blancas Alta, Canadá y Las Águilas, la ganadería ha 

desplazado los cultivos de papa y arveja –que a su vez le habían quitado espacio a los 

cultivos de cebada y trigo–, como lo evidencia el siguiente testimonio:  

«entonces resulta que como ahora pues el clima, todo ha cambiado, entonces ahora para 

producir una carga de papa se necesita mucha inversión, fungicidas, químicos, en esa 

época con un poquito de abono sacaban la cosecha, entonces imagínese, en esa época 

que tocaba llevar la papa en mula hasta Cabrera y se hacía y gente trabajaba y lo hacía, y 

ahorita que ya las trochas llegan hasta la finca, entonces la genta ya no cultiva, pero por 

qué, porque no da resultado, ósea, es más la inversión que lo que se saca, entonces eso 

se trabaja es a pérdida, hasta hace como cinco años todavía sembraban arto por acá, ya 

casi no […] Eso ha dado pues que nos vayamos todos a lo de la ganadería, porque es que 

eso sí da resultado»
108

.  

Así, la ganadería doble propósito ha venido creciendo significativamente en el 

municipio y es hoy la actividad predominante en las veredas altas, en donde la 

producción de queso es bastante considerable; éste se comercializa en un 70% por la 

localidad 20 de Bogotá, mientras el restante 30% por Cabrera y Fusagasugá.   

 

                                                
 

107
 «Aquí la comercialización de ganado es buena, el valor por arroba también es bueno, se 

mantiene, inclusive viene gente de por allá de Bogotá, de la Calera, de Fusagasugá, de Arbeláez, 
a llevar los animales para sacrificio» (Ibíd.)  
108

 Entrevista de la autora con las mujeres de la Tienda Comunitaria de Paquiló. 
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     En lo concerniente a especies menores, Acevedo y Angarita (2014) encontraron que 

entre los años 30 y 60 la mayoría de campesinos de Cabrera criaban en los patios de sus 

fincas gallinas criollas, cerdos criollos, cabras, patos y piscos, todos para el autoconsumo 

y manejados de forma libre, es decir, sin el uso de corrales. Hoy se mantiene esta 

práctica de cría de especies menores para el autoconsumo –sobre todo de gallina criolla– 

que los campesinos de Cabrera aseguran hace parte de su identidad, aunque 

ciertamente se ha visto reducida debido a la especialización de las fincas y a que, a 

comienzos de la década de 1990 se introduce, a través de programas de asistencia 

técnica, el pollo de engorde y la gallina especializada de postura. Finalmente, la pesca y 

la caza se practicaron hasta los años 80 de forma ocasional y eran actividades dirigidas 

al autoconsumo, de manera que la trucha pescada en el río Sumapaz y la carne de los 

animales cazados en el bosque y en el páramo no eran sometidos a comercialización 

sino que representaban una fuente de proteína para las familias. A partir de los 90 se 

introduce la cría de peces en estanques, sobretodo en la parte baja del municipio, con lo 

que la pesca se vuelve una actividad destinada a la generación de ingresos monetarios.  

 

     Respecto a la comercialización, los autores hallaron que hasta la década de 1960 la 

madera fue la principal fuente de ingreso monetario, mientras que, paralelamente, el 

trueque de alimentos era central para el sustento de las familias. El trueque consistía 

pues en el intercambio –mediado mínimamente por la moneda– de productos de clima 

frío por productos de clima templado, de manera que los campesinos de Cabrera lo 

hacían con campesinos de poblaciones vecinas como Pandi, Villarrica y El Duda. A 

finales de los años 60 y principios de los 70 se instaura la feria ganadera en el municipio, 

a la que concurrían en principio los campesinos de diversos municipios de la región a 

comprar y vender sus animales; hoy acuden compradores de Bogotá y de municipios 

como La Calera y se está construyendo una plaza de ferias para realizar allí la 

comercialización de ganado, que sigue siendo muy importante en Cabrera.  

 

     Con la construcción de carreteras –que se completa en la década de 1990– se abre 

un proceso de debilitamiento paulatino del mercado local al punto que actualmente no 

confluyen a la plaza todos los campesinos –como sucedía antes– ni llega la diversidad de 
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productos que antes se observaban109; actualmente cada campesino vende sus 

productos a los intermediarios110 que llegan a sus fincas, de forma que ya no necesita ir a 

la plaza de mercado local. Con esto los intercambios regionales –entre las veredas y con 

los municipios cercanos– también se han visto atenuados, de manera que la producción 

de Cabrera hoy se dirige a Ibagué, Villavicencio, Fusagasugá, Girardot y Bogotá, desde 

donde paradójicamente muchas veces regresan los productos al municipio: 

«No hay ese intercambio que sea muy notorio, prácticamente la producción que se tiene 

aquí se va hacia Bogotá, Ibagué, Villavicencio, Fusagasugá, Girardot, prácticamente 

nosotros somos fuente abastecedora de la plaza de Girardot, de ese mercado, va hacia 

allá, yo creo que muy poco sale hacia Venecia o hacia Pandi. Lo que uno ve que venden 

en la plaza lo traen de Bogotá, de Corabastos, o le dan la vuelta, van a Corabastos y 

vuelven, entonces no hay ese intercambio, es mínimo, de pronto la parte de 

comercialización de ganado, esa sí, sí se hace entre los municipios»
111

. 

 

     Quizá el siguiente testimonio condensa las transformaciones que con especial fuerza 

ha sufrido la relación campesinos-mercado a partir de la década de 1990 en Cabrera:  

«Ahora tenemos un mercado pobre en Cabrera porque los productos ya no necesitan 

bajar hasta el casco urbano, ni esperar al viernes o sábado que eran los días que se hacía 

el mercado. Ya no todos los campesinos bajan [al casco urbano] porque pueden negociar 

una cantidad a un precio mejor que se acuerda con anticipación en una 'contrata' con 

comerciantes de Corabastos vía celular. Se perdió el trabajo comunitario en el mercado, 

ahora se vende y se compra de manera individual […] Del Duda, del Meta siguen 

subiendo [al páramo], aunque ellos ya venden los productos por la zona 20; no necesitan 

bajar hasta acá. […] Con la apertura de otros mercados arriba en el páramo en la zona 20 

como el de La Unión, La Granada o El Tunal, los campesinos del mismo Cabrera dejaron 

de verse tan seguido porque no necesitan ya bajar hasta acá [al casco urbano]... por ahí 

                                                
 

109
 «Antes era un mercado muy bonito y diverso y muy social» (Acevedo y Angarita, 2014) 

110
 La relación con los intermediarios ha cambiado también: «En un tiempo era el intermediario, 

pero ahora pues el intermediario se ganará algo pero no mucho, debido a la información de los 
celulares, sí, porque uno tiene sus amistades en Abastos, o en Bogotá, llama uno y dice: ¿a cómo 
está allá?. Porque en un tiempo cuando no había eso, esos sí se aprovechaban, porque uno no 
tenía acceso a información» (Entrevista de la autora con Eduardo Castiblanco) 
111

 Entrevista de la autora con Luis Hernando Medina.   
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para hacer vueltas en el banco o en la alcaldía porque el distrito [Bogotá] les ofrece salud 

y educación con transporte subsidiado»
112

. 

 

     Finalmente, respecto a la disposición del factor trabajo y a las formas de organización 

de éste, encontramos que si bien la fuerza de trabajo familiar sigue siendo importante y 

que hoy persisten prácticas como el brazo prestado113, muchos campesinos se ven 

obligados a vender su fuerza de trabajo114 para completar el ingreso monetario necesario 

para el sostenimiento de su familia, dada la escasez de tierra o capital para emprender 

por su propia cuenta actividades productivas rentables. Además de estas formas 

hallamos otra que persiste por lo menos desde los años 30 y que no consiste 

necesariamente en una relación salarial: la porambería, explicada como sigue en 

palabras de un cabreruno: 

«ese sistema por ejemplo yo que soy propietario de finca, entonces le digo al vecino que 

de pronto no tiene dónde trabajar o que no tiene formas de hacer un cultivo, ¿sí?, que pal 

alambre, que pa’ los postes, el capital, entonces uno dice: bueno, yo le doy tierras, le doy 

postes, alambres, fungicidas, abonos, él pone el trabajo, alimentación, mitad de transporte 

y mitad de empaques, porque uno dice: bueno, el muchacho está pelao [sic], entonces ya 

cuando coge plata, entonces ponga mitad de empaques y mitad de transporte y él sí pone 

el trabajo y la alimentación, el resto lo pone, ahí sí como dicen, el patrón»
115

. 

En ganadería hay una práctica similar conocida como ‘trabajo en aumento’ que 

consiste en que una de las partes aporta el ganado y la otra la tierra –o los pastos–; al 

inicio se valora el ganado y en el momento de la venta se divide en dos el equivalente a 

la diferencia entre el precio de venta y el precio de valoración inicial –que es lo que se 

conoce como el aumento–116.  

                                                
 

112
 Testimonio cabreruno, 2014, citado en Botero, 2014, p. 20-21. 

113
 «Sí claro, yo tengo mañana que coger granadilla, ayúdeme a coger mañana granadilla y 

pasado mañana voy y le ayudo a su cultivo, a fumigar, a coger, sí, así se hace» (Entrevista de la 
autora con Eduardo Castiblanco) 
114

 «Aquí la gente tiene que salir a ganarse el jornalito, hay gente que de pronto no tiene la vaquita 
de leche, que no tiene, entonces a ir a ganarse el jornalito» (Ibíd.)  
115

 Ibíd. 
116

 Entrevista de la autora con Gaspar Torres, cabreruno, oriundo de la vereda La Cascada 
(Cabrera, 27 de septiembre de 2015).  
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3.4.1 La amenaza de la hidroeléctrica 

 

     Si bien al finalizar la Violencia Juan de la Cruz Varela solicitó al Gobierno Nacional la 

construcción de la hidroeléctrica de Sumapaz, lo hizo en respuesta a las demandas de 

los campesinos de la región en torno al suministro de energía eléctrica. Tal proyecto 

nunca se concretó pero desde el año 2008 la multinacional EMGESA llegó a la región 

con el objetivo de construir una central hidroeléctrica en la desembocadura de los ríos 

Pilar y San Juan, que dan nacimiento al río Sumapaz, y que se ubican entre la parte alta 

de Cabrera y la vereda La Unión, localidad 20 de Bogotá. Dadas las profundas 

afectaciones que produciría este proyecto, las comunidades de la región generaron 

mecanismos de resistencia, materializados en la creación de la Escuela de Líderes por el 

Agua y en la Mesa por la Defensa del Agua y el Territorio. A partir de entonces la 

multinacional ha replanteado en sucesivas ocasiones el proyecto y su actual propuesta 

es la construcción de ocho mini-centrales a filo de agua117 en la cuenca media del río 

Sumapaz, lo cual implica la construcción de tuberías, túneles y casas de máquinas. Esta 

infraestructura afectaría directamente las veredas Peñas Blancas, La Cascada y Pueblo 

Viejo –pues allí se realizarían las obras– pero el impacto sería profundo en todos los 

municipios de la Cuenca Medio del río Sumapaz (Cabrera, Pandi, Venecia e Icononzo) 

(ILSA, 2014). 

  

     Es la amenaza de construcción de este proyecto la que hoy reúne en la resistencia y 

en la organización a los cabrerunos debido a que en el municipio la principal fuente de 

agua para consumo humano y animal son los ríos, quebradas, manantiales y 

nacimientos. Además de esta afectación sobre la vida misma de los pobladores de 

Cabrera, la reducción de los recursos hídricos sería crítica en una región en la que la 

agricultura y la ganadería son las actividades económicas principales. Finalmente, la 

construcción de las ocho mini-centrales hidroeléctricas no sólo deterioraría el ambiente y 

la economía, sino que influiría en la tradición cultural y en la identidad de las y los 

                                                
 

117
 Un proyecto hidroeléctrico a filo de agua significa que su operación aprovechará la fuerza 

generada por los mismos caudales de los ríos, de manera que no hay zona de inundación o 
represa.  
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habitantes de la región, que se verían expuestos a transformaciones en sus formas de 

vida y de trabajo (ibíd.). Por esto, en una de las socializaciones preparadas por EMGESA 

en el municipio, un anciano cabreruno les manifestó a los representantes de la empresa: 

«nosotros no queremos que ese proyecto se haga y si con sangre hemos defendido 

nuestro territorio y si tenemos que seguirlo haciendo en contra de ese proyecto, lo vamos 

a hacer»118. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
 

118
 Entrevista de la autora con las mujeres de la Tienda Comunitaria de Paquiló. 



Transformaciones de la economía campesina en la ZRC del Valle del río 

Cimitarra 

115 

 
 

4.  Transformaciones de la economía 
campesina en la ZRC del Valle del río 
Cimitarra 

     El Valle del río Cimitarra (VRC) es una subregión del Magdalena Medio119, ubicada en 

la margen occidental del río Magdalena, al oriente de la cordillera Central y al sur de la 

serranía de San Lucas120. En el centro de esta subregión se encuentra el río Cimitarra 

que desemboca en el río Magdalena –a la altura del Sur de Bolívar– y cuyos principales 

afluentes son los ríos Tamar e Ité –que nacen en el Nordeste Antioqueño–. La ZRC del 

VRC fue constituida legalmente el 10 de diciembre del año 2002 mediante Resolución 

028 de la Junta Directiva del INCORA, en la que se establece que la Zona abarca un 

área de 504.259 hectáreas –de las cuales 316.000 corresponden a reserva forestal 

según la Ley 2ª de 1959121– (ACVC, 2012); comprende en total 134 veredas122 

pertenecientes a cuatro municipios: todas la veredas de Yondó (Antioquia) y Cantagallo 

(Bolívar) y algunas de San Pablo (Bolívar) y Remedios (Antioquia) –aquellas que tienen 

relación directa con el río Cimitarra y sus afluentes– (ACVC, 2000); en ella predominan el 

bosque húmedo tropical y el bosque húmedo premontano y hay gran cantidad de 

                                                
 

119
 El Magdalena Medio es una región que corresponde al valle interandino del río Magdalena y 

está conformada por las zonas periféricas de cinco departamentos del centro del país: Antioquia, 
Boyacá, Santander, Bolívar y Cesar. Su definición como región está anclada a los propósitos de 
control militar por parte del Estado colombiano que desde comienzos del siglo XX lo encontraba 
como un territorio «violento», «insurreccional» y «desorganizado» (Archila, 2006). (Mapa 3) 
120

 Mapas 4 y 5. 
121

 La superposición de figuras (ZRC y Ley 2ª) es uno de los conflictos de tenencia de la tierra 
presentes en la ZRC. Así, la mayoría de campesinos de la región no tienen título de propiedad 
sobre su tierra o tienen carta-venta. Son muy pocos los que tienen escritura pública o resolución 
del INCODER. 
122

 De esas 134 veredas, 59 corresponden al municipio de Yondó, 25 al de Cantagallo, 30 al de 
San Pablo y 20 al de Remedios. 
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ciénagas y bajos inundados que ofrecen hábitats especiales para la fauna endémica y 

transitoria; para el año 2012 la subregión del VRC tenía un total de 29.000 habitantes 

distribuidos en 6.000 familias.  

 

     En la Zona se identifican tres subregiones diferenciadas entre sí por sus condiciones 

agroecológicas y socioeconómicas: i) Alto Cimitarra –también conocida como subregión 

Nordeste Antioqueño– que abarca veredas de los municipios de Yondó y Remedios y en 

la que las principales actividades que generan ingresos monetarios para sus habitantes 

son la minería aurífera, la explotación maderera y la ganadería; ii) Medio Cimitarra que 

comprende veredas de los municipios de Yondó y Cantagallo y en la que actualmente las 

principales actividades comerciales son la extracción de madera, la pequeña ganadería y 

en menor proporción los cultivos de coca; y iii) Bajo Cimitarra –también conocida como 

subregión sur de Bolívar– que comprende veredas de Cantagallo y San Pablo y en la que 

la economía gira en torno al cultivo de coca, junto a los cultivos de pancoger, pesca y 

pequeña ganadería (ACVC, 2012). Aunque en las tres subregiones hay actividades de 

autoconsumo como la pesca y los cultivos de pancoger –maíz, yuca, plátano y caña, 

principalmente–, en la Media y Baja es más fuerte su presencia e incluso una parte de 

estos cultivos es destinada también a la venta –cuestión que no sucede en el Alto 

Cimitarra–. Finalmente, para los pobladores de toda la región, el centro administrativo y 

comercial es la ciudad de Barrancabermeja, por lo que allí tienen lugar no sólo muchos 

de sus intercambios comerciales y trámites ciudadanos, sino también sus acciones 

políticas de reivindicación, como veremos más adelante. 

 

     Para comprender las transformaciones de la economía campesina en la ZRC del VRC 

–y teniendo en cuenta que en el presente trabajo privilegiamos la aproximación histórico-

regional–, consideramos fundamental abordar en primer lugar el proceso de colonización 

del Magdalena Medio que, como se expondrá, está marcado por tres dinámicas 

centrales: i) la disputa por la extracción de recursos naturales y por la producción de 

materias primas destinadas a la exportación; ii) la movilización y organización campesina; 

y ii) el despliegue de la violencia contrainsurgente. En segundo lugar exploraremos el 

devenir de la economía campesina en la ZRC del VRC, concentrándonos en cuatro 
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procesos, todos atravesados por la violencia contrainsurgente: i) la colonización del VRC; 

ii) el arribo de la coca al sur de Bolívar; iii) el surgimiento de la ACVC; y iv) el desarrollo 

de los proyectos productivos, para finalmente presentar el panorama actual de la 

economía en la región y las perspectivas de la comunidad frente a un probable escenario 

de pos-acuerdo.  

4.1 La colonización del Magdalena Medio 

4.1.1 La disputa por la extracción de recursos 
naturales 

 

          Según Cadavid (1996, citada en Archila, 2006), la colonización del Magdalena 

Medio se remonta al siglo XVI e inicia en el sur de Bolívar –en los municipios de Simití, 

Morales, Rio Viejo y San Pablo– impulsada por el transporte fluvial y la explotación de 

oro en la Serranía de San Lucas. En este proceso fue significativa la llegada de población 

esclava que huía de las plantaciones y que, en este territorio, se dedicó a la explotación 

de recursos naturales como la tagua y la quina, así como a la pesca, la agricultura y la 

minería. Posteriormente, durante el siglo XIX, el proceso de colonización de esta región 

se intensificó con la apertura de vías que comunicaban a las poblaciones andinas con el 

río Magdalena: del lado de la margen occidental123 tuvo lugar la construcción del 

Ferrocarril de Antioquia y el nacimiento de Puerto Berrío (1870) como centro comercial, 

mientras que del lado de la margen oriental124 se dio la apertura de vías, la extracción de 

                                                
 

123
 Según Molano (2009) la colonización del Magdalena Medio, desde la cordillera Central hacia el 

oriente, comenzó a principios del siglo XIX y se dio fundamentalmente sobre la base de 
concesiones para la construcción de vías que conectaran a la región con el río Magdalena. 
124

 Aprile-Gniset (1997) señala que la concesión de tierras baldías –por parte del Estado– en los 
Santanderes propició el florecimiento de sociedades comerciales y territoriales –como la del 
alemán Geo von Lengerke– que buscaban establecer líneas de comunicación entre las provincias 
más prósperas –Vélez, Socorro, San Gil, Bucaramanga– y el río Magdalena, así como explotar 
productos con alta demanda en los mercados europeos –tabaco, añil, café, quina, caucho, tagua–. 
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materias primas en las selvas del Opón-Carare125 y el surgimiento de Puerto Wilches 

(1882) como poblado comercial. 

 

     En el marco de tales expediciones en busca de materias primas –tagua, caucho y 

quina– que tenían lugar en la margen oriental del río Magdalena, José Joaquín 

Bohórquez, veterano de la Guerra de los Mil Días, descubre el pozo Infantas, cerca de 

Barrancabermeja, y toma allí muestras de petróleo que enseña al empresario y geólogo 

de origen francés Roberto de Mares. En un contexto de crisis económica, fiscal y política, 

el entonces presidente Rafael Reyes otorga a Roberto de Mares, el 5 de diciembre de 

1905, una concesión para explotar petróleo en la zona media del río Magdalena. Con 

esto, a principios del siglo XX, se abre una nueva e importante fase de colonización en la 

región del Magdalena Medio que estará marcada fundamentalmente por las concesiones 

petroleras.  

 

     Sin embargo, aunque la concesión fue realizada en 1905, De Mares carecía en ese 

momento de los recursos suficientes para explotarla, razón por la cual busca negociar el 

traspaso de la concesión con empresarios estadounidenses. De ahí que, en 1922, la 

Tropical Oil Company126 –popularmente conocida en la región como la Troco– empieza a 

explotar la concesión y lo hará por casi treinta años, hasta 1951 cuando la empresa es 

disuelta y liquidada y se produce la reversión de la Concesión De Mares al Estado 

colombiano. Con el inicio de la explotación petrolera, Barrancabermeja se consolida 

como ciudad –en efecto, se constituye como municipio en 1922–, aunque ya desde 

finales del siglo XIX representaba un centro comercial importante «a partir de su papel 

                                                
 

125
 El núcleo provincial Opón-Carare fue la zona de asentamiento de los indígenas Yariguíes –

ubicado al occidente del departamento de Santander–, quienes fueron exterminados en el marco 
de las expediciones comerciales de explotación de maderas y apertura de caminos, a las que 
opusieron férrea resistencia. Así, fueron reprimidos y aniquilados por el ejército nacional –con 
asesinatos, incendios de chozas, destrucción de labranzas, raptos, violaciones a mujeres–, así 
como por la acción violenta de las cuadrillas de Lengerke, y las labores de contención de los 
misioneros pagados con recursos del erario. En las selvas del Opón-Carare perecieron además 
masas de campesinos, andariegos y peones sin tierra –en el marco de las expediciones 
comerciales– por enfermedades como la malaria (Aprile-Gniset, 1997). 
126

 Propiedad de la Standard Oil of New Jersey, que finalmente se convirtió en la ExxonMobil. 
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económico como bodega-puerto fluvial leñero ligado con el camino terrestre» (Aprile-

Gniset, 1997, p. 49).  

 

     En los años posteriores se amplía el radio de dominio de empresas petroleras 

extranjeras en la región. Hacia 1927, la Texas Petroleum Company adquiere gran parte 

de las tierras de «Territorio Vásquez» –nombre con el que era conocido el hoy municipio 

de Puerto Boyacá127– y del municipio de Yacopí, Cundinamarca, por una suma de 

800.000 dólares (Molano, 2009). Para 1945, la transnacional anglo-holandesa Shell inicia 

actividades de explotación petrolera bajo la Concesión Yondó –otorgada por 40 años– en 

las tierras que antes eran propiedad de la familia del ex presidente Ospina Pérez128. Así, 

para la década de 1940, la petrolera Shell era propietaria de 146.000 hectáreas en 

Yondó, mientras que la Richmond Petroleum Company tenía dominio sobre 65.900 

hectáreas en San Pablo, «las cuales defendían con la acción del Departamento Legal y 

de Tierras, que con apoyo policial expulsaba a los colonos quemando sus viviendas y 

encarcelándolos por ocupar tierras de la concesión» (Méndez, 2014, p. 87). Así las 

cosas, alrededor de la explotación de petróleo, emergieron nuevos conflictos sociales en 

la región que involucraban a colonos, trabajadores de las haciendas, empresas 

extranjeras y terratenientes, en torno a cuestiones laborales y a la posesión o explotación 

de grandes extensiones de tierra (Mapa 8). 

 

     Según Archila (2006), en este contexto de competencia por la tierra, para los años 

cuarenta del siglo XX ya habían aparecido grandes fincas ganaderas en las cercanías de 

Puerto Wilches, al lado de importantes áreas de terrenos baldíos en la margen oriental 

del Magdalena y las hoyas de los ríos Carare, Minero y Opón. En estos territorios se 
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 Para la década de 1950, con el crecimiento de los campamentos petroleros y del puerto de 

embarque –Puerto Niño– surge la necesidad de fundar una cabecera municipal que se bautizó 
como Puerto Boyacá. 
128

 La familia del ex presidente Mariano Ospina Pérez era propietaria de grandes extensiones de 
tierra en Yondó desde mucho antes del siglo XIX, dado que desde la época colonial estuvo ligada 
a la extracción de oro y, para entonces, el registro de las minas concedía el derecho a títulos de 
propiedad de la tierra. A principios del siglo XX «estas tierras fueron organizadas en haciendas 
ganaderas dando origen a una primera fase de colonización, protagonizada por quienes se 
convertirían en los jornaleros de tales haciendas bajo las relaciones de subordinación propias del 
modelo de hacienda» (Méndez, 2014, p. 86-87).  
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presentaron frentes de colonización campesina que «combinaron la explotación de 

madera con los cultivos de cacao, pastos, arroz y legumbres en la hoya del río Minero y 

ganadería en las cuencas de los ríos Carare y Opón, combinada con los cultivos antes 

mencionados» (p. 170). Allí surgieron las primeras ligas campesinas y de colonos, 

inspiradas por el Partido Socialista Revolucionario y por sectores disidentes del Partido 

Liberal, en un momento en el que ya se habían organizado sindicatos y ligas en ciudades 

como Barrancabermeja.  

 

     En medio de este clima de organización obrera y campesina y tras los sucesos del 9 

de abril de 1948 se desata en la región, como en muchas otras del país, La Violencia. 

Esta violencia suscitó en el Magdalena Medio dos fenómenos: por un lado, la 

agudización de la concentración de la tierra, pues «muchos hacendados ampliaron sus 

fincas con tierras abandonadas por sus copartidarios [liberales] o al comprársela a bajo 

precio» (Molano, 2009, p. 34); y por el otro, la llegada de campesinos provenientes del 

interior del país que adelantaron colonizaciones con dirección a los valles y al 

piedemonte de la cordillera, sobrepasando la zona petrolera (Archila, 2006). «La presión 

por la tierra se acentuó en Cimitarra, San Vicente de Chucurí y Yondó, mientras que se 

fortalecía la vocación agropecuaria regional alrededor de la ganadería y de los cultivos 

comerciales como el algodón, el arroz y los cereales [y la palma en municipios como 

Puerto Wilches y San Alberto], a la par que las economías campesinas ganaban espacio 

regional» (p. 171).  

 

     Así pues, durante las décadas del cincuenta y el sesenta, los territorios baldíos de las 

dos riberas del río Magdalena y los respectivos piedemontes de las cordilleras Central y 

Oriental que lo circundaban atrajeron tanto a colonos campesinos sin tierra como a 

terratenientes que buscaban la expansión de sus propiedades –ya integradas a la 

frontera– ligadas a la ganadería extensiva y a la agricultura comercial, tanto para el 

consumo nacional como para la exportación. En el marco de estas tensiones alrededor 

de la tierra se fortalecieron los sindicatos agrícolas y las Juntas de Acción Comunal, 

seguidos luego por la ANUC y otras organizaciones campesinas en las que hicieron 

presencia la ANAPO, el MRL y luego el M-19 (ibíd.).  
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     A comienzos de los años 80 aparecen los primeros cultivos de coca en el sur de 

Bolívar, Cesar y Santander –así como en algunas zonas del sur de la región como Puerto 

Boyacá y Landázuri–, lo que marcará la configuración de nuevos conflictos por la 

propiedad y uso de la tierra. En este contexto se efectuaron pactos políticos entre 

productores-ganaderos y militares, quienes crearon grupos de defensa privada para 

detener a la guerrilla en las zonas de influencia, de manera que «la presencia de los 

narcotraficantes no sólo se evidenció en las compras de tierra y la extensión de la 

ganadería, sino también en la irrupción de los grupos paramilitares en la región, con 

mayor envergadura en ese momento en Cimitarra, Puerto Boyacá, Puerto Parra, El 

Carmen, San Juan Bosco de la Verde, Puerto Wilches, San Vicente de Chucurí, Puerto 

Berrío, sur del Cesar y Bajo Simacota» (ibíd., p. 173). 

 

     Durante la década del ochenta se presentó además cierto auge aurífero. De acuerdo 

a Molano (2009) la explotación de las vetas de la serranía de San Lucas, junto con las 

del sureste antioqueño, cobró importancia en los años 80 debido, por un lado, a las 

urgencias logísticas de las guerrillas y de los paramilitares generadas por el auge de la 

guerra y, por otro, al buen precio que el metal alcanzaba. Esto estimuló la inversión de 

medianos y grandes capitales en la región que gestó un conflicto con los pequeños 

mineros –quienes durante décadas habían explotado el metal– (Mapa 9). Para hacer 

frente al poder de esas compañías, tanto nacionales como extranjeras, los mineros 

pequeños se asociaron, pero no contaron con la protección del Estado en esta disputa. El 

ELN fue entonces el que entró a acompañar sus reivindicaciones, lo cual constituye un 

elemento fundamental para entender las dinámicas organizativas de la región. 

 

     A comienzos de la década del noventa la frontera interna del Magdalena Medio 

empieza a cerrarse. Por un lado, la colonización campesina ocupó los ‘vacíos’ que 

encontró en las zonas marginales y, por otro, el latifundio ganadero y agroindustrial 

avanzó significativamente. Según Archila (2006), para los años 90 inmensos predios en 

la región habían sido adjudicados y grandes extensiones de tierra se encontraban bajo la 

propiedad de coroneles del ejército y de dirigentes de gremios económicos del país. Así 
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entonces, para la década de 1990, se había configurado en la región una estructura de 

propiedad rural marcada fundamentalmente por la concentración. 

 

     A manera de síntesis, aunque el proceso de colonización en el Magdalena Medio dista 

de ser homogéneo entre sus diversos territorios [Magdalena Medio santandereano, sur 

del Cesar, zona antioqueña y sur de Bolívar], es posible identificar al menos dos 

procesos históricos que lo caracterizan en toda la región y que marcarán la configuración 

del territorio en el VRC: i) la tensión entre la colonización campesina y la colonización 

ganadera y agroindustrial, de tipo latifundista, y ii) el predominio de una economía de 

enclave como la petrolera y de economías extractivas como la maderera, la aurífera y la 

cocalera. Estos dos procesos explicarán en buena parte la emergencia y evolución del 

conflicto armado en la región. 

4.1.2 Panorama de la movilización y organización 
campesina en el Magdalena Medio 

 

     Desde la década de 1940 la movilización y organización campesina en la región del 

Magdalena Medio ha girado en torno a la lucha por la tierra. En la década de 1980, con la 

emergencia y avance del paramilitarismo, se suma una nueva reivindicación: la defensa 

de los derechos humanos. Para la década de los noventa, la violencia desatada sobre la 

región produce un debilitamiento de las luchas campesinas que limita su radio de acción 

al escenario local, a pesar de lo cual emergen organizaciones con fuerte influencia en el 

ámbito regional, como la Asociación Campesina del Valle del Río Cimitarra (ACVC).  

 

     De acuerdo a Archila (2006), el rasgo central de la movilización campesina de los 

años cuarenta fue la creación de las primeras organizaciones gremiales de colonos, 

representadas en las ligas campesinas129 e influenciadas por el Partido Socialista 

                                                
 

129
 Entre las ligas más representativas se encuentran la Liga Campesina de Ciénaga de Opón, en 

Barrancabermeja, la Unión de Campesinos del Playón y la Asociación de Defensa Campesina de 
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Revolucionario. En la organización de estas ligas fue clave la construcción de alianzas 

entre colonos y obreros, en el marco de los conflictos por la tierra con la Tropical Oil 

Company. Para la década de 1960 será importante, como en otras regiones del país, la 

organización de los campesinos en Juntas de Acción Comunal y, además, será 

significativo el surgimiento de las guerrillas –en efecto el ELN emerge en territorios del 

Magdalena Medio–, que sin duda marcará el curso y dinámicas del conflicto en la región. 

 

     En los años setenta estos procesos organizativos alcanzan su punto más alto con la 

aparición de la ANUC, que impulsó la toma de tierras como herramienta de protesta. La 

ANUC intervino en las ‘recuperaciones de tierra’130 y movilizó a sus asociados en torno a 

la demanda de créditos, vías, puestos de salud y escuelas. Según Molano (2009) «la 

agitación campesina fue tan fuerte que en Barrancabermeja se llegó a recuperar unas 

35.000 hectáreas, muchas más de las que había distribuido el INCORA en 20 años» (p. 

38). Sin embargo, al finalizar la década del setenta, la ANUC perdió presencia y se 

fragmentó, en parte debido a la división inducida por el Gobierno, y en parte «por las 

disputas internas de los diversos grupos de izquierda que la influenciaban y la burocracia 

de la dirigencia. Entre tanto, las guerrillas del ELN y las FARC dominaban el escenario 

rural» (Archila, 2006, p. 172).   

 

     Según Molano (2009), los años ochenta fueron escenario de violencia y 

movilizaciones.  En 1983 los campesinos de San Pablo convocaron a la primera protesta 

que registra la prensa en demanda de menor represión –dados los operativos militares 

que se adelantaban en la región– y mayor presencia estatal a través de inversión pública 

regional (Archila, 2006). En 1985 tiene lugar una nueva manifestación que movilizó a mil 

campesinos del sur de Bolívar, Yondó y Puerto Wilches hacia Barrancabermeja y, meses 

después, se sumaron 7.000 campesinos de Río Viejo, Santa Rosa, Morales, Simití y San 

Pablo que, dirigidos por la Coordinadora Campesina del sur de Bolívar, llegaron a 

                                                                                                                                              
 

Rionegro, así como las ligas campesinas de Lebrija y Cola de Pato, San Francisco y La Plazuela, 
en San Vicente de Chucurí. 
130

 Adelantadas en Barrancabermeja, San Vicente de Chucurí, Puerto Wilches, Lebrija, Cimitarra, 
Sabana de Torres, Betulia y San Pablo.   
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Cartagena demandando, nuevamente, cese de la represión y provisión de bienes y 

servicios públicos (Molano, 2009).  

 

     En 1987 la Coordinadora Popular del Nororiente organizó una movilización –conocida 

como el ‘Paro del Nororiente’– en la que sindicatos, empleados del Gobierno, estudiantes 

de la UIS y cerca de 7.000 campesinos dirigidos por la ANUC exigieron el cese de la 

militarización, el respeto a los derechos humanos y la defensa de la tierra, en un 

movimiento que se extendió desde San Vicente hasta Ocaña y desde Tibú hasta 

Barrancabermeja (ibíd.). En 1988 las Marchas Campesinas se organizarían para exigir el 

cumplimiento de los acuerdos logrados en el ‘Paro del Nororiente’, convocando a un gran 

número de organizaciones: ANUC, Organización Nacional Indígena de Colombia (ONIC), 

Coordinadora Nacional de Movimientos Cívicos, Central Unitaria de Trabajadores, A 

luchar, UP, Frente Popular, Coordinadora Campesina del Magdalena Medio y otras 

organizaciones sindicales y de defensa de derechos humanos.  

 

     De acuerdo a Archila (2006), respecto a la fuerte movilización de la década del 

ochenta, en los años noventa se evidencia una disminución de las luchas campesinas, en 

parte debido a la represión y violencia ejercida sobre organizaciones y líderes. Los 

campesinos aparecen relativamente desarticulados de los sectores con los que habían 

logrado alianzas durante la década anterior –sindicatos, movimientos cívicos y 

organizaciones políticas– y la ANUC, que concentró la mayor parte de las luchas en los 

dos decenios anteriores, prácticamente abandona el escenario en la segunda mitad de 

los noventa. En esta década los derechos humanos se vuelven la principal reivindicación, 

desplazando a un segundo lugar la lucha por la tierra, seguida de las protestas contra 

políticas económicas y sociales del gobierno y el incumplimiento de pactos.  

 

     Frente a la crisis de las organizaciones campesinas de orden nacional, el deterioro de 

las economías campesinas y los abusos y violaciones de los grupos armados (guerrilla, 

paramilitares y ejercito), en la década del noventa los campesinos optaron por fortalecer 

procesos locales de producción, desarrollo y organización, redes regionales de defensa 

de los derechos humanos y la paz y alianzas gremiales nacionales (ibíd.). La movilización 
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campesina del Magdalena Medio se concentró en el sur de Bolívar131, territorio con 

significativa concentración de la tierra en predios mayores de 200 hectáreas y con fuerte 

presencia de medianos y pequeños campesinos que vivían en tensión permanente entre 

las propuestas de desarrollo ganadero, el circuito de la coca y el oro y las economías 

campesinas; esta tensión se acrecienta con una acelerada disputa del territorio por 

actores armados. Respecto a esta disputa cabe resaltar el avance paramilitar que se 

presentó en el Magdalena Medio desde la década de los ochenta, que coincidió –no 

casualmente– con la violencia política desatada contra miembros de la Unión Patriótica y 

del Movimiento 19 de abril. El Magdalena Medio fue la segunda región del país que 

presenció el exterminio de la UP, después de Urabá, donde desaparecieron más de un 

millar de militantes» (ibíd., p. 190). 

 

     Para el año 1996, el 70% de las organizaciones agrarias activas del Magdalena Medio 

tenía carácter local y, entre las que gozaban de influencia regional se destacaban la 

Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare (ATCC), la Asociación Campesina 

La Concha, la ACVC y la Asociación de Agricultores y Mineros del Sur de Bolívar 

(Asoagromisbol). Estas organizaciones se vincularon a redes campesinas internacionales 

como Vía Campesina y nacionales como la Red de Cocaleros (Cocca) y la Asociación 

Nacional de Zonas de Reserva Campesina (ANZORC), lo que indudablemente le otorgó 

mayor impacto a las luchas de los campesinos del Magdalena Medio, especialmente en 

lo que respecta a la defensa de los derechos humanos.  

4.1.3 El despliegue de la violencia 
contrainsurgente  

 

                                                
 

131
 Entre 1990 y 2001 «la subregión del Sur de Bolívar participó en el 43% de las protestas 

campesinas del conjunto regional. San Pablo es el municipio que registra el mayor número de 
protestas del periodo y del Magdalena Medio, con un promedio de tres al año» (Archila, 2006, p. 
182). «El Magdalena Medio Antioqueño es la subregión que registra el menor número de 
protestas en el periodo, salvo Yondó, el cual, por su vecindad y estructura económica y 
organizativa presenta una dinámica similar a la del sur de Bolívar» (ibíd., p. 184)  
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     Como se esbozó en el apartado anterior, el Magdalena Medio está marcado por una 

larga tradición de luchas sociales. En la región han surgido numerosos movimientos 

políticos ya sea en oposición a los partidos mayoritarios o como expresión de 

reivindicaciones locales, muchas de ellas con orientación política de izquierda. Así, la 

insatisfacción que crecía entre las comunidades campesinas durante los años setenta y 

ochenta, por la fuerte represión de que eran objeto y la ausencia de inversión social del 

Estado, no encontró vías de expresión política en los partidos tradicionales que, en lugar 

de facilitar la participación, la impedían. Esto favoreció que movimientos de oposición 

tales como el MRL, la ANAPO, la UNO y la UP tuvieran gran acogida entre los 

pobladores de esta región y al mismo tiempo fueran tan perseguidos por el Gobierno y 

por los partidos tradicionales (Molano, 2009). 

 

     De esta manera, la región del Magdalena Medio ha sido durante gran parte del siglo 

XX un centro importante de luchas sociales, en el que se ha establecido con solidez la 

izquierda armada y desarmada, pero en el que, al mismo tiempo, ha emergido y 

avanzado con fuerza el proyecto paramilitar. Así entonces, en la región han tenido 

presencia histórica las guerrillas del ELN132 y las FARC cuya inserción social y espacial, 

según Archila (2006), «se asocia con las zonas de colonización y los respectivos 

movimientos campesinos, con los que muchas veces ha existido coincidencia de 

intereses y territorios compartidos. Además, la guerrilla conserva una presencia fuerte en 

aquellas zonas de borde o remanentes de una frontera agrícola en vías de cerrarse, 

combinada con auges económicos derivados de economías de enclave legales o 

ilegales» (p. 49). 

 

     Se observa entonces la existencia de cierta relación entre colonización campesina y 

presencia guerrillera que, de acuerdo a Archila (2006), no es la misma en las zonas de 

influencia de las FARC que en las del ELN. Las FARC acompañaron y orientaron a 

comunidades campesinas de áreas de colonización en las que existía trabajo político 

                                                
 

132
 De hecho fue en la región del Magdalena Medio que en 1966 tuvo lugar el lanzamiento a la 

vida política nacional y el acto mítico fundacional del ELN, concretamente en Simacota, Santander 
(Archila, 2006).  
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previo por parte del PCC, asumiendo allí un papel importante en el establecimiento de 

formas de regulación y control social y construyendo relaciones de cooperación y 

conflicto con las redes de poder constituidas por los pobladores –con los partidos 

políticos, por ejemplo–. El ELN, por su parte, se insertó social y políticamente en los 

territorios cuya colonización fue estimulada por actividades económicas de bonanza –

como la extracción de oro y maderas y la producción de hoja de coca– y que, por tanto, 

estaban marcados por la ocurrencia de sucesivas olas migratorias de gentes que, 

provenientes de distintas regiones y en diferentes momentos del tiempo, buscaban 

articularse a estas actividades.  

 

     Según Archila (2006), la escasa diferenciación social y económica y, 

consecuentemente, la inexistencia de elites consolidadas favorecieron inicialmente la 

inserción de las guerrillas en la región. Sin embargo, la creciente diferenciación de la 

sociedad local exigió transformaciones de las competencias políticas de los actores 

armados que el ELN no pudo acometer, por lo que comerciantes y terratenientes se 

opusieron a su dominio. Por el contrario, hacia 1977, la llamada combinación de las 

formas de lucha les produjo a las FARC considerables ganancias políticas, al punto de 

conseguir el control de los concejos municipales de Cimitarra, Puerto Berrío y Puerto 

Boyacá (Molano, 2009).  

 

     Contra estos procesos de inserción de las guerrillas en la vida social y política del 

Magdalena Medio y de ascenso y consolidación de las luchas sociales, fue emprendido 

entonces el proyecto paramilitar. En 1981 se desata una atroz persecución en Puerto 

Boyacá y Puerto Berrío en contra de activistas y dirigentes sindicales, cívicos, políticos, 

campesinos y ganaderos y, en general, contra toda persona que tuviera algún tipo de 

relación con estas organizaciones o que pudiera servirles de apoyo. Las operaciones 

conjuntas de los grupos paramilitares y el Ejército Nacional se orientaron entonces hacia 

la eliminación de los liderazgos sociales y la ruptura del tejido organizacional, con el 

objetivo de ganar el dominio militar y político de la región. De aquí que se hable del 

despliegue de una violencia de carácter contrainsurgente.  

 



128 TRANS-FORMACIONES CAMPESINAS. A propósito de la economía 

campesina en las Zonas de Reserva Campesina de Cabrera y del Valle del 

río Cimitarra 

 
 

     Según Molano (2009), con el nombramiento del general Faruk Yanine Díaz como 

comandante de la zona en diciembre de 1983 –quien se autoproclamó el ‘pacificador del 

Magdalena Medio’– se intensificó el desplazamiento de población, particularmente de las 

regiones donde el PCC había sido fuerte electoralmente. «La pacificación de Yanine 

aplicó en Puerto Boyacá un esquema militar que pronto se generalizaría a toda la región: 

se nombró de alcalde militar a un capitán del Ejército con apoyo político y económico de 

la Texas [Petroleum Company], el comité de ganaderos, la defensa civil, miembros de las 

Fuerzas Armadas, comerciantes, políticos locales, e inclusive nacionales» (p. 51). Así las 

cosas, el proyecto paramilitar tuvo su génesis en Puerto Boyacá –que en 1984 fue 

declarado por los gremios de ganaderos, comerciantes y las Fuerzas Armadas como el 

primer Fortín Antisubversivo de Colombia– y se extendió a otros municipios como 

Yacopí, Cimitarra, Puerto Nare y Puerto Berrio.  

 

     El avance paramilitar significó un desplazamiento sistemático de la población, 

particularmente hacia Barrancabermeja. La estrategia consistía en ir empujando a los 

‘rebeldes’ reales –o potenciales– hacia esta ciudad para, una vez concentrados allí, dar 

el golpe final de manera más fácil y contundente. Con los bienes abandonados por los 

desplazados se garantizó el fortalecimiento del proyecto paramilitar, de forma pues que el 

despojo de haberes –tierras, ganados, viviendas, herramientas– constituyó una fuente 

importante de financiamiento de estos grupos133.     

 

     A la par del desplazamiento de las comunidades, la ofensiva paramilitar en la 

subregión sur del Magdalena Medio obliga a las FARC, en los años ochenta, a 

desplazarse hacia el norte –a nichos aislados en los bordes de las zonas de 

colonización– y establecer nuevos enclaves en el Valle del río Cimitarra, el sur de Bolívar 

                                                
 

133
 «Para el caso del sur de Bolívar, los mapas expuestos por los voceros de los campesinos en la 

“Mesa Regional del Magdalena Medio de Trabajo Permanente por la Paz” muestran cómo las 
rutas de desplazamiento conjunto de militares (Brigadas 2, 5, 11 y 14) y paramilitares (de los 
departamentos de Sucre, Cesar, Antioquia, Santanderes y Boyacá) […] apuntaron a controlar, en 
primer lugar, la actividad aurífera en los municipios productores: Río Viejo y Tiquisio, Hatillo y San 
Martin de Loba, Morales, Simití, Montecristo y Santa Rosa, este último, centro de 
comercialización» (Molano, 2009, p. 58) 
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y la subregión de Chucurí, antes bajo control hegemónico del ELN. Así pues, «esta 

expansión militar [de las FARC, con el frente XXIV concretamente] coincide con la 

colonización reciente del Valle del río Cimitarra, que estaba acompañada de un fuerte 

proceso organizativo del campesinado de la región, en lo social, político y económico» 

(Archila, 2006, p. 532). 

 

     A manera de síntesis resulta valioso retomar la clasificación de los grupos 

paramilitares del Magdalena Medio, realizada en Archila (2006), de acuerdo a sus 

orígenes subregionales, sus diferentes formas de actuar, su composición y sus distintos 

momentos de nacimiento, auge y declive. Para empezar, está la experiencia piloto 

paramilitar, con epicentro en Puerto Boyacá, iniciada desde la década de los setenta y 

cuyos principales herederos son, de un lado, Ramón Isaza en el Magdalena Medio 

Antioqueño y, de otro, el Bloque Central Bolívar. Un segundo proceso es el de las 

autodefensas del sur del Cesar y Santander, que nacieron a mediados de la década de 

los 80 y que realizaron una ofensiva contra el ELN y en menor medida contra las FARC, 

en defensa de los intereses de ganaderos, terratenientes y empresarios de la palma de 

aceite de San Alberto y Puerto Wilches, logrando replegar a estas guerrillas al 

piedemonte de la serranía de Perijá y controlar las principales vías de comunicación de la 

región. Una tercera experiencia es la de las autodefensas de la provincia de Chucurí, en 

Santander, surgidas a mediados de los años 80 de la mano del ejército, cuya 

particularidad en la región es el predominio en ellas de finqueros y campesinos ricos. Y la 

última experiencia reseñada por Archila (2006) es la de la ofensiva de las AUC sobre 

Barrancabermeja, el sur de Bolívar y el Catatumbo, con la cual trata de consolidarse, 

imponer un determinado orden social y derrotar estratégicamente al ELN y las FARC. 

Con esto, para la década de los noventa el paramilitarismo ha logrado una inserción 

exitosa que coincide con el momento en que se ha empezado a cerrar la frontera agraria 

y se empiezan a definir las redes de poder locales, favorecidas por medidas de reforma 

nacional como la elección popular de alcaldes y gobernadores.  
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4.2 La economía campesina en la ZRC del Valle del río 

Cimitarra       

4.2.1 La colonización del Valle del río Cimitarra 

 

     La colonización del VRC no es ajena a los procesos y dinámicas de colonización del 

Magdalena Medio. Ha estado marcada, de igual manera, por la violencia 

contrainsurgente, por el predominio de economías extractivas, y por el desarrollo de 

experiencias de resistencia y organización campesina. En este apartado nos 

aproximaremos a ese proceso de colonización, dedicando especial atención al caso de 

Yondó, debido a que este recoge en buena medida los principales rasgos del proceso 

que se dio en todo el VRC y, además, este municipio constituye una porción importante 

del territorio de la ZRC.   

 

     Así pues, en Yondó es posible identificar dos momentos importantes de colonización 

campesina. Un primer momento en la década de 1960, protagonizado por campesinos 

provenientes de departamentos como Antioquia, Santander, Bolívar, Caldas, Tolima y los 

Llanos, quienes arribaron a la región huyendo de la Violencia bipartidista y en busca de 

empleo en las explotaciones petroleras o de tierras para cultivar. Y un segundo momento 

de colonización reciente, que tuvo lugar entre finales de los 70 y mediados de los 80, 

adelantado por campesinos desplazados por la violencia paramilitar provenientes 

también de diversos departamentos del país como Antioquia, Santander, Norte de 

Santander, Córdoba, Bolívar, Cesar e incluso Chocó.  

 

     El primer momento de colonización campesina –década de 1960– estuvo marcado por 

una fuerte tensión con la gran propiedad, debido a que muchas de las tierras del 

municipio hacían parte de la Concesión Yondó, otorgada a la empresa anglo-holandesa 

Shell en 1945 para la explotación y comercialización de crudo por un periodo de 40 
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años134. Así, durante el dominio de la Shell, tuvieron lugar intensas luchas por la tierra 

desplegadas por los trabajadores petroleros y por los campesinos colonos, a las que la 

compañía petrolera respondió con una serie de medidas represivas para evitar que se 

establecieran en las tierras de la concesión, actuando en coordinación con el 

Departamento Legal y de Tierras –entidad oficial que le colaboraba en el control y 

expulsión de los colonos– y con la Policía Departamental de Antioquia que procedía a 

expulsar al campesino quemándole el rancho o enviándolo preso a Remedios si insistía 

en quedarse dentro de la concesión (Murillo, 1994). 

 

     Pese a la represión, los colonos que se asentaron en tierras de la concesión lograron 

adelantar actividades productivas como el cultivo de maíz, arroz, yuca y plátano –además 

de la caza y la pesca para el autoconsumo–. De hecho, las veredas con mayor cercanía 

a centros comerciales y con vías de acceso135 consiguieron producir arroz para 

comercializar a muy buenos precios, auge que favoreció también a los campesinos de 

San Pablo –y de Cantagallo, que para entonces era corregimiento de este–, posibilitando 

en este municipio el crecimiento de la ganadería y de la producción de maíz con fines 

comerciales. Sin embargo, a finales de la década de 1960 el aumento de la producción 

de arroz mecanizado en los departamentos de Huila y Tolima redujo significativamente el 

precio, frente a lo cual los campesinos de la región no lograron competir. Ante esta crisis, 

durante la década de 1970 la producción con fines comerciales en el municipio de San 

Pablo se desplazó hacia el maíz y la ganadería (Ibíd.), mientras que en Cantagallo y 

Yondó las comunidades campesinas se dedicaron a la extracción de madera, la 

explotación pesquera y al cultivo de maíz, yuca y plátano para el autoconsumo y, en 

algunos casos, para la comercialización. 

 

                                                
 

134
 No obstante, antes de cumplirse este plazo, la Shell tramitó la reversión de la concesión al 

Estado debido a que la caída de los precios del petróleo no justificaba continuar con la 
explotación. Así entonces, al final de la década del setenta, la Shell abandona los campos de 
explotación y las edificaciones y las tierras son entregadas al cuidado del Ejército Nacional.  
135

 Abiertas durante la primera mitad del siglo XX en el marco de la explotación maderera y 
petrolera. 
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     Fuera de los terrenos de la concesión –específicamente en los baldíos existentes en 

veredas de Yondó como San Francisco, El Bagre y Cuatro Bocas– tuvo lugar también un 

proceso de colonización de campesinos atraídos por los comentarios que oían sobre los 

recursos disponibles en la región. Según Murillo (1994), en la vereda Cuatro Bocas la 

colonización se inició en 1963 con alrededor de 80 familias procedentes del Tolima, 

Boyacá, Antioquia y Santander que poblaron cerca de 20 km de extensión. Entre las 

actividades económicas que adelantaron se encontraban el cultivo de arroz y yuca y la 

explotación de madera136, actividad que se erigió como central en el proceso de 

colonización de estas tierras fuera de la concesión, pues su venta posibilitaba la 

generación de ingresos monetarios. Los colonos adelantaron también en estos baldíos la 

explotación de caucho que se empacaba en latas para enviarlo a Barrancabermeja y 

luego a Medellín. «Cada seis meses el colono tomaba su canoa y se internaba por la 

selva, en jornadas que podían durar hasta 20 días, para obtener el caucho con el que 

complementaba sus ingresos» (p. 191). Con esto, observamos que las zonas más 

alejadas de los centros comerciales no gozaron del auge del arroz, ni crearon una 

vocación agrícola, como sí sucedió en las pocas veredas con vías de penetración, como 

es el caso de la vereda Vietnam, una de las mayores productoras agrícolas del municipio 

de Yondó. 

 

     Ahora bien, a estos colonos desplazados por la Violencia bipartidista se sumaron en 

un segundo momento de colonización –entre finales de los 70 y mediados de los 80– 

muchos otros que huían de la violencia paramilitar y que, además, buscaban salidas a la 

presión ejercida por el latifundio sobre sus tierras fértiles originales (Jerez, 2003, citado 

en Archila, 2006). Así arriban a las zonas baldías de los valles de los ríos Ité y Cimitarra 

colonos de diversas regiones del país, con múltiples identidades culturales y diferentes 

experiencias acumuladas de lucha y organización –muchas de estas orientadas por 

movimientos y partidos políticos de izquierda como la UNO, la ANAPO y el PCC–. Al 

                                                
 

136
 «Las maderas duras como el amargoso, la moradilla, el polvillo, el abarco, el cedro y el 

guayacán abundaban en la quebrada del Cimitarra» (Murillo, 1994, p. 191).  
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respecto, Gilberto Guerra, coordinador general de la ACVC y uno de los líderes de la 

colonización del VRC, narra cómo vivió este proceso de desplazamiento y colonización: 

«Sobre esos mismos tiempos [años 70] […] en Puerto Berrío, un pueblo muy comercial 

todavía, ni paramilitar ni latifundista, […] se empieza a organizar la gente de la UNO […] 

que empezaron a decir organicémonos, y aparece el movimiento sindical, la ANAPO, con 

más fuerza, a ilustrar lo que podía ser. […] Para fines del año 78 decidimos crear el primer 

comité agrario de colonización y se generaron los líderes de ese proyecto agrario de 

colonización. A comienzos del año siguiente […] el ejército se nos lleva a 8 de los 25 que 

conformábamos el comité, donde los torturan, con la excusa […] de que muchos de los 

antiguos habían auxiliado a estos grupos [se refiere al ELN]. […] Se empezó a decir, 

después de estos hechos, que la organización debía pasar de lo organizativo en la 

colonización a ir creando espacios de defensa para que esas cosas no sucedieran, ese 

proceso lo encabezó un señor muy adulto, que venía de esas guerrillas liberales que yo 

les decía. […] Creció mucho el proceso organizativo porque mucha gente empezó a 

colonizar a finales de los años 70. […] En esa época se genera una gran expectativa 

porque de manera muy clandestina empiezan a llegar las organizaciones de nuevo, en 

este caso llegan las FARC, llega de nuevo el ELN, pero muy sobre la periferia, sobre la 

selva, nada que tuviera que ver con el trabajo amplio o visible. Llega también el Partido 

Comunista, promovido desde Puerto Berrío, donde militaron muchas personas que 

jugaron un papel de liderazgo muy importante. 

[…] Con este proceso vino el desespero de los intereses económicos quienes fortalecieron 

el MAS para controlar el territorio urbano y las haciendas, de acuerdo a los intereses de 

cada uno. El batallón del ejército de Puerto Berrío auspiciaba todos los recursos para el 

funcionamiento de estos grupos; así ellos penetraban en nuestras regiones para 

despojarnos de todo tipo de trabajo con las masacres, quemando casas, tapando 

caminos, robando el ganado, bloqueo económico. […] Para nosotros ese año 83, teniendo 

una región tan grande con una colonización numerosa, teniendo por ejemplo una cosecha 

enorme de maíz y arroz para recoger en ese final de año, no pudimos quedarnos a 

recoger nuestras cosechas, sino a ver cómo podíamos escapar, cómo podíamos evadir 

todas esas masacres, y para finales de los años 83 ya ninguno de nosotros pudo estar en 

el territorio, tuvimos que salir con la familia, con todo […] Tomamos la decisión en la 

asamblea de empezar una cruzada desde esta zona hasta la zona alta, en los límites de 

los municipios de Remedios y Yondó, una travesía muy larga, muy costosa y muy difícil, a 

pie […] Llegamos en ese final de verano del año 84 a ese río Ité y ahí decidimos 

quedarnos, para recuperarnos, ver qué íbamos a hacer, algunos muy débiles. 
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Empezamos a conocer este río, pero sobre la parte baja ya había otro grupo de familias 

ya asentadas, que subía canoa a palo todo ese río y medianamente producían, tenían 

alguna yuca, plátano y empezaron a colaborarnos con lo poco que tenían»
137 

 

     Durante los primeros años de asentamiento de este grupo de colonos la economía 

giró en torno a cultivos de pancoger como la yuca, el maíz, el plátano, el arroz y el fríjol, 

así como alrededor de actividades de pesca, caza138 y cría de especies menores como 

cerdos y gallinas139. Eran muy pocos los colonos que cultivaban para vender, pues sólo lo 

hacían quienes estaban más cerca de los cascos urbanos. Así entonces, eran casi nulos 

los intercambios mediados por la moneda, de manera que los colonos se autoabastecían 

incluso en productos como el aceite140 y el jabón141. Álvaro Manzano, dirigente de la 

ACVC, quien llegó al territorio a finales de la década del setenta proveniente del Cesar, 

se refiere a este proceso:   

«Entonces usted se gastaba hasta tres y cuatro meses que no gastaba un peso porque 

[…] usted ahí tenía toda la economía, y cada vereda tenía uno o dos campesinos que eran 

los médicos internos del campesinado, entonces era el sobandero, era el rezandero, era el 

que manejaba las plantas, era la partera. […] usted se iba al río y tiraba un atarrayazo [sic] 

y podía pescar pa [sic] tres y cuatro días, se iba pa [sic] la montaña y con un mocho de 

escopeta y en una hora se mataba una guagua […] Y así sucesivamente; usted el 

pepinillo no necesitaba sembrarlo, eso usted rozaba y nacía; el tomate en esa zona del 

                                                
 

137
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra, coordinador general de 

la ACVC y uno de los líderes de la colonización del VRC (Barrancabermeja, 19 de enero de 2015). 
138

 «La gente cazaba venados, cazaba guaguas, cazaba marranos de monte, cazaba armadillo» 
(Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza, líder de la ACVC 
(Barrancabermeja, 21 de enero de 2016).    
139

 «Entonces la gallina la alimentaban con maíz, con plátano, con yuca, con el mismo arroz, y 
entonces pues la gallina todos los días ponía los huevos» (Ibíd.).  
140

 «En esas zonas de colonización más bien nadie vendía nada, ni los mismos marranitos […] 
antes los campesinos cultivaban un marrano, los criaban hasta que se ponían gordos […] 
entonces lo sacrificaban, lo fritaban, pues casi que todo era frito, y guardaban esa manteca, esa 
manteca era con la que cocinaban para seis meses o para prestarle a los vecinos la manteca de 
ese marrano […] tampoco se vendía el cerdo, pues quién iba a sacar un marrano de por allá» 
(Ibíd.).  
141

 «Hay que decir que las mamás de nosotros a veces hacían, cuando no tenían jabón, hacían 
unos productos que servían para lavar la ropa» [Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote 
con Irene Ramírez, presidenta de la ACVC y oriunda del VRC (Barrancabermeja, 20 de enero de 
2016)].  
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San Pedro nacía como maleza, el cilantro nacía como maleza a las orillas de las 

quebradas»
142 

Esta dinámica de autoabastecimiento se apoyó en gran medida en el trueque 

entre vecinos, esto es, en la constitución de lazos de cooperación al interior de la 

comunidad de colonos: «de repente se prestaban, entonces yo le presto un bulto de 

maíz, le doy yuca mientras el yucal suyo está y así sucesivamente se fue agrandando la 

economía pues del pancoger»143. 

 

     Una vez superada esa etapa inicial de asentamiento, en la que la prioridad era 

sobrevivir y por lo tanto el pancoger era la actividad central, comienza la búsqueda de 

generación de ingresos monetarios por parte de una comunidad de campesinos que en 

sus territorios de origen ya estaban articulados como productores al mercado de 

alimentos. Sin embargo, dada la precariedad de las vías de comunicación en el territorio 

que ahora habitaban, la comercialización de alimentos no constituyó una alternativa 

viable, por lo que fueron la madera y el oro los que se erigieron como principales 

productos de comercialización144. El maíz y el arroz también se destinaban a la venta, 

pero sólo en aquellas veredas que se encontraban cerca de los cascos urbanos145. Sin 

embargo, la producción de arroz para comercializar se interrumpió a mediados de los 

años 80 por una nueva caída del precio y fue el maíz el único producto agrícola que 

continuaron comercializando los campesinos –incluso hasta hoy146–.  

                                                
 

142
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Álvaro Manzano, líder de la ACVC y 

colonizador del VRC (Yondó, 21 de enero de 2016). 
143

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza.  
144

 La extracción de oro y de madera, como se expuso en el apartado 4.1.1., se adelantaba en la 
región desde el siglo XIX, e incluso desde mucho antes para el caso del oro (siglo XVI en el 
municipio de Remedios).  
145

 «El cultivo de arroz en ese tiempo fue también muy importante pero cerca a los pueblos, cerca 
a los cascos urbanos, y ya póngale de repente po’ahí [sic] a una hora, po’ahí [sic] a dos horitas 
para sacar la producción en mula, o más adentro si tenían más posibilidades de lancha o motores 
fuera de borda […] pero pues la gente no cargaba una mula con arroz a seis o siete horas, no» 
(Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza). 
146

 «Dentro del municipio de Yondó, Cantagallo, San Pablo la gente comercializaba el maíz, aún 
todavía se comercializa el maíz, con una desventaja muy grande, que uno hace una cosecha, 
empieza a trabajar por ahí en enero […] por ahí en julio viene recogiendo la platica [sic]; cuando 
ese maíz sale acá, resulta que ahí salen todos los maíces de la región, entonces ya eso bajó de 
precio» (Ibíd.). 
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     Así pues, la comercialización de oro y de madera se consolidó alrededor del año 

1987147 como la principal fuente de ingresos monetarios. La extracción de oro se 

realizaba en principio de forma artesanal, es decir, a través de la técnica de barequeo148 

y se presentó con especial fuerza en la seccional Nordeste Antioqueño –en las veredas 

del municipio de Remedios–. Allí, desde los años 60 y 70, tenían lugar expediciones de 

colonos que se internaban en la selva en busca de oro y, al hallarlo en los ríos, caños y 

quebradas, instalaban campamentos que desmontaban una vez se agotaba el metal en 

ese punto, para luego continuar con la exploración. Este carácter nómada es propio del 

minero, marcará la dinámica de su actividad hasta la actualidad149 y se profundizará con 

los cambios tecnológicos implementados a lo largo del tiempo en el proceso de 

explotación. Estos cambios consisten básicamente en el paso del barequeo al uso de 

retroexcavadoras150 –a mediados de los años 90– y a la minería de veta –en la década 

del 2000–. Según algunos campesinos miembros de la ACVC, el aumento de la escala 

de extracción, producido por estas transformaciones tecnológicas, ha perjudicado 

significativamente la producción de alimentos en la región151 y, además, ha devastado la 

naturaleza152.  

                                                
 

147
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Irene Ramírez. 

148
 El barequeo consiste en el lavado de arenas superficiales de los lechos y playas de los ríos 

para separar y recoger los metales preciosos que contienen. 
149

 «Si acá se acaba la mina, la gente se va porque esta gente que vive acá están de paso, son 
temporales, hoy se acabó esta mina entonces todo el mundo se fue yendo, esa es la dinámica» 
[Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con ‘Moncho’ García, habitante de la vereda 
Mina Nueva, municipio de Remedios (Mina Nueva, 23 de octubre de 2015)].  
150

 Las retroexcavadoras fueron incorporadas a la región por mafias asociadas al paramilitarismo. 
Las guerrillas permitieron la entrada de esta maquinaria a cambio de lo cual exigieron a las mafias 
el pago de un impuesto [Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con César Jerez, 
miembro de la ACVC y vocero de ANZORC (Barrancabermeja, 19 de enero de 2016)].  
151

 «Con la minería artesanal no se perdía eso […] siempre ahí estaba que el marrano, la gallina, 
el plátano, la yuca, el ñame, la ahuyama, cebolla, tomate, que se cultivaban dentro de la región 
[…] había muchas cosas que uno producía, pero cuando ya la mina tomó esa dimensión, todo el 
mundo empezó a resolver con plata, entonces decían: “es más fácil comprar que sembrar, que 
cultivar, eso nos quita tiempo”» (Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Irene 
Ramírez).  
152

 «Se destaca un conflicto ambiental por la existencia de minería […] principalmente en el 
municipio de Remedios, la cual, utiliza agua potable afectando los consumos de la población, 
generan erosión y posteriormente sedimentación de los cuerpos de aguas, además de ello, 
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     Los colonos que se dedicaron a la extracción de madera –asentados en las 

seccionales Media y Baja– generaron mayor arraigo a la tierra que los mineros, pues con 

el ingreso producto de su actividad buscaban mejorar gradualmente su finca y emprender 

el cultivo de alimentos. Para comercializar la madera, los colonos debían buscar un 

comprador153 en la ciudad de Barrancabermeja y ofrecerle su producción154. Si este 

aceptaba comprarla, le pagaba al colono por adelantado y en especie con alimentos, 

ropa y herramientas para adelantar el corte de la madera –que en principio se aserraba 

con serrucho y desde finales de los 80 con motosierra–. Una vez extraída, la madera era 

transportada en mula hasta las terminales fluviales155 más cercanas y luego, desde estas, 

se conducía en embarcación por los ríos de la región hasta Barrancabermeja. Allí el 

comprador recibía la madera y realizaba el pago en dinero al colono, descontando lo que 

le había adelantado inicialmente en especie.  

 

     Con el dinero que el colono percibía por la venta de la madera compraba lo que 

necesitara para él y su familia –ropa, artículos de limpieza y alimentos no producidos en 

la región– y, adicionalmente, adquiría herramientas para mejorar su finca y preparar la 

tierra para sembrar alimentos156. Además, los colonos empezaron a comprar ganado 

                                                                                                                                              
 

algunos mineros utilizan el mercurio como aditivo en los procesos de separación del oro, lo que 
genera contaminación en los cauces hídricos, con posteriores inconvenientes en la salud de las 
comunidades» (PNUD-ACVC, 2014, p. 71). 
153

 Dentro de los compradores, los campesinos mencionan una empresa que evocan como ‘La 
Caribian’ que controlaba gran parte de la comercialización y que compraba a muy bajos precios la 
madera ‘en bruto’ a aserradores. Con el agotamiento de las maderas finas de la región, ‘La 
Caribian’ suspendió sus actividades (Méndez, 2014). 
154

 En la mayoría de casos los colonos eran recomendados por sus vecinos o conocidos, quienes 
los presentaban ante el comprador. La cooperativa Coopemantioquia también jugó un papel muy 
importante en el establecimiento de estas relaciones comerciales, como veremos más adelante. 
155

 Así, se conformaron una serie de asentamientos en las riberas del río San Bartolo y el 
Cimitarra, entre los que se destacan Campo Bijao, Puerto Cimitarra, No te Pases y Cuatro Bocas, 
por donde salía la madera hacia el río Magdalena, con destino a Barrancabermeja y la Costa 
Atlántica.  
156

 «Entonces comprábamos rulas [machetes], […] barretones, palas, máquinas de fumigar, de 
pronto rollos de alambre, y empezaba la gente a darle como forma a su finca, […] detrás del 
aserrío iban haciendo abertura para sembrar comida, pero también para tener pasto para la mula 
o para los caballos, que eran el medio de transporte» (Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana 
Lote con Luis Carlos Ariza). 
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progresivamente, actividad que resultaba atractiva en estas zonas de colonización 

porque, entre otras razones, su comercialización no representaba mayores dificultades 

de transporte –en la medida en que el ganado podía ser trasladado a pie por las trochas– 

y había tierras suficientes para ampliar los potreros.  

 

     Así las cosas, la colonización de las seccionales Media y Baja de la ZRC del VRC 

estuvo marcada, en principio, por el desarrollo de cultivos de pancoger y, en un segundo 

momento, por la explotación de madera como principal actividad generadora de ingresos 

monetarios. En la colonización de la seccional Nordeste Antioqueño, por su parte, fue la 

extracción de oro la que estimuló el poblamiento, como ha sucedido en esta región desde 

la época colonial. Ahora bien, otro de los rasgos centrales dentro de este proceso de 

colonización del VRC fue el nivel de organización de los colonos frente a los retos que les 

imponía la ausencia estatal –entendida como la no presencia del Estado con inversión 

social en educación, salud, justicia e infraestructura–. 

 

     Así pues, fue a través de la autogestión que esta comunidad hizo frente a los desafíos 

propios de establecerse en un territorio baldío –garantizar la salud, la educación, las vías 

de comunicación, etc. – al que el Estado sólo llegó con Fuerza Pública. En este proceso 

de organización y autogestión fue esencial la figura de las Juntas de Acción Comunal 

como espacios de toma colectiva de decisiones, de cohesión de la comunidad, de 

resolución de conflictos, de ordenamiento del territorio y de articulación para la ejecución 

de tareas concretas. La organización alrededor de las JAC fue la base de procesos 

regionales de mayor envergadura como el de la ANUC, la Coordinadora Campesina y 

Popular del Magdalena Medio y la UP, en los que la orientación del PCC jugó un papel 

muy importante, como se evidencia en el relato de Álvaro Manzano:  

«Desde que llegué a esa región del VRC [finales de los 70], que fue a la vereda Jabonal, 

una de las primeras acciones fue integrarme a una JAC. En esa época los municipios no 

nos resolvían el tema de salud, ni el tema de educación, entonces una de las primeras 

tareas en la JAC fue empezar a crear una casa para escuela para los niños, segundo fue 

definir un cuarto para montar ahí una cuestión de salud, un pequeño botiquín, y preparar a 

una muchacha que fuera la que hiciera como los primeros auxilios, enseñarla a inyectar, 

enseñarla a tratar un enfermo, a coser heridas y esas cositas. En lo de educación 
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construimos el local y sin tener todavía hijos para estudiar, empezar a ayudarle a la 

comunidad a pagar un profesor, entonces nos correspondía a la comunidad darle la 

alimentación al profesor, colaborarle con los transportes cuando necesitaba salir y así me 

fui integrando al proceso organizativo campesino que por experiencia siempre han sido las 

JAC y los Comités de trabajo. 

Segunda fase en los años 80, 79-80, empieza ya el Partido Comunista a plantear por ahí 

propuestas muy cuidadosas, yo me consigo un librito que se llama “Qué es y por qué 

lucha el Partido”, lo leo, me queda gustando, después me consigo el programa del Partido, 

después me consigo los estatutos del Partido, a pocos días entonces me integro a este 

proceso. Después de ese paso, los campesinos ya en el trabajo de asesorías de Juntas y 

toda esta cuestión de comités, empezamos a hablar con diferentes JAC, encontramos que 

había la necesidad de crear una figura que representara algo más allá de las JAC y es ahí 

como entre varias Juntas de aquí de Santander, de esta parte, una esquina del Cesar, del 

sur de Bolívar y de Antioquia tomamos la decisión de integrarnos a hacer un gran debate, 

encontramos unos elementos que han sido históricos: i) El avance del latifundio en el 

posicionamiento en las tierras productivas; ii) El abandono del Estado frente al tema de 

inversión social, pero que se invertía mucho en la parte militar; y iii) El conflicto que había 

en la región nuestra, y eso nos convocó a una marcha en los años 81 y 82 que se llamó 

“la marcha de las mil patas”. 

De esa marcha ya nace una primer [sic] propuesta que es crear una segunda estructura y 

es cuando en el 82 planteamos la creación de la Coordinadora Campesina y Popular del 

Magdalena Medio, que recogía parte de estos cuatro departamentos. Esa organización en 

esa marcha negocia entonces un pliego de inversión social, no estaba muy de moda el 

tema de derechos humanos, entonces inversión social, definido en vías, salud, educación, 

ya se hablaba más un poquito del tema de electrificación y empezamos a plantear ahí el 

tema de violación de derechos humanos […] queda una comisión encargada del enlace 

con el gobierno nacional y continúa todo un proceso. 

En el 83/84, cuando las negociaciones de la insurgencia de las FARC y el gobierno 

nacional en ese entonces, nace la propuesta del movimiento político Unión Patriótica, en 

el cual también le apostamos y continuamos ya una lucha más fortalecida. A raíz de esos 

dos procesos fuertes, el paramilitarismo en el Magdalena Medio empieza a atropellar de 

una manera muy fuerte y en el 87 es aniquilada la Coordinadora Campesina y Popular del 

Magdalena Medio, pero también empieza toda una gran ofensiva contra la Unión 
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Patriótica y contra el mismo Partido Comunista; ahí todo nuestro proceso organizativo baja 

un poco el nivel, nos quedamos solamente con las JAC»
157 

 

     Teniendo como base las JAC, los campesinos del VRC se organizaron alrededor de 

múltiples cuestiones, entre las que encontramos dos muy interesantes: la distribución de 

las tierras y la comercialización. La primera tiene que ver con la creación del Comité de 

Tierras –en la segunda mitad de la década del ochenta– que tenía la tarea de «distribuir 

la tierra, ordenar la colonización y diseñar un proyecto de desarrollo sostenible» 

(Méndez, 2014, p. 97). La segunda cuestión está relacionada con la creación, en el año 

1985, de la cooperativa ‘Coopemantioquia’ en la vereda Puerto Nuevo Ité –perteneciente 

hoy a la parte baja de la seccional Nordeste Antioqueño–. 

 

     El Comité de tierras surge como respuesta a la presión que representó la llegada de 

un número cada vez más elevado de familias sobre las tierras y los bosques del VRC. 

Así, los comités de trabajo y las JAC, que deliberaban en Asambleas Campesinas, toman 

la decisión de crear el ‘Comité de tierras’ con la tarea de «conocer los ríos, las cordilleras, 

las alturas, las fertilidades de las tierras, las riquezas naturales, para saber a grosso 

modo, qué poseía la región y qué nos iba a dejar la naturaleza para una economía de 

subsistencia» (Mendoza y Molano, 2008, citados en Méndez, 2014, p. 97). El Comité 

entonces realizó la delimitación de la ‘franja amarilla’, que consistió en la demarcación de 

una zona de conservación dentro de los terrenos baldíos, en la cual el campesinado se 

auto-impuso la prohibición de explotar cualquier tipo de recurso158.  

  

     A través del Comité de tierras –encabezado por cinco campesinos elegidos por la 

comunidad entre los más honestos, conocedores y respetados del  proceso– se 

                                                
 

157
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Álvaro Manzano (Barrancabermeja, 17 de 

enero de 2015). 
158

 «Se trata de la zona de más alto relieve del Valle del río Cimitarra, la serranía de Santo 
Domingo y parte de la Serranía de San Lucas, donde se encuentran densos bosques que no han 
sido explotados, gran diversidad de flora y fauna, y gran parte de los nacimientos del agua que 
surte la totalidad del territorio» (Méndez, 2014, p. 97) (Mapa 7, Zona señalada en color verde 
claro) 
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redistribuyeron «en forma gratuita aproximadamente 150 mil hectáreas en la zona rural 

de los municipios de Yondó, Remedios y Cantagallo […]; y en menor proporción, en San 

Pablo» (ibíd., p. 107). El proceso de adjudicación de tierras era responsabilidad de las 

JAC, encargadas de estudiar las solicitudes y presentarlas en las asambleas. Así, era la 

comunidad la que autorizaba la adjudicación de tierra a nuevos colonos –quienes por lo 

general ingresaban a la región trabajando como jornaleros–, con base en las calidades 

personales que estos demostraran. Una vez aceptada la adjudicación, la JAC entregaba 

al beneficiario un paquete de apoyo –capital semilla– compuesto por animales de corral, 

materiales y mano de obra comunitaria para el montaje de la vivienda, la primera 

cosecha de pan coger y la semilla para el mismo.  

 

     La cooperativa Coopemantioquia, por su parte, estaba integrada por los campesinos 

‘más pujantes’159 de la región y, durante su tiempo de existencia, dinamizó 

significativamente la comercialización, pues se constituyó en un espacio de trueque –

intercambios no monetarios– en el que los campesinos cambiaban sus productos –

madera, oro, maíz– por los que la cooperativa traía de los cascos urbanos –jabón, ropa, 

herramientas– de acuerdo a unos precios que se regulaban en asambleas160, de manera 

que «la gente no tenía que salir del campo para vender o adquirir sus productos»161. La 

cooperativa tenía entre sus activos canoas con motor, de manera que las cosechas de 

maíz se transportaban con los bloques de madera en las canoas y así se empezaron a 

establecer circuitos comerciales para la venta de alimentos en cascos urbanos y puertos. 

El impacto de la cooperativa no se limitó al fomento de la producción y de la 

                                                
 

159
 «Los socios de la cooperativa eran los más pujantes […] esa cooperativa era de compañeros 

que, de una manera u otra pues no eran ricos, pero sí eran unos compañeros que eran como más 
pujantes, tenían sus ganaditos y tenían como unas finquitas más bonitas y ellos eran socios de 
esas cooperativas» (Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Irene Ramírez) 
160

 «Regulábamos los precios en asambleas, lo que yo produzco y lo que llega basados en 
facturas, si yo producía maíz ya sabía cuánto valía mi maíz de acuerdo a las cargas, si yo 
producía madera, sabia cuanto valía de acuerdo a la dimensión y calidad de madera, lo mismo el 
oro, y la gente sabía que vendía era ahí, un intercambio donde uno no veía el dinero pero tenía la 
solución» [Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra, 
(Barrancabermeja, 19 de enero de 2016)]  
161

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra (2015) 
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comercialización, sino que con los rendimientos económicos que generaba se apoyó la 

construcción de las primeras escuelas y la compra de botiquines para primeros auxilios.  

 

     En el año 1989 las Fuerzas Militares bombardean la vereda Puerto Nuevo Ité –bajo el 

argumento de que era lugar de refugio de la guerrilla de las FARC162–, con lo que se abre 

un proceso de persecución directa a la cooperativa. Después de este ataque, los 

campesinos vuelven al territorio, instalan una vez más la cooperativa y abren una nueva 

sucursal en la vereda La Congoja, del municipio de Yondó. Sin embargo, el 17 de Junio 

de 1990 los paramilitares incursionan en esta vereda, torturan al administrador y saquean 

la cooperativa llevándose el oro y el dinero (ACVC, 2000). Cuatro años después, en 

1994, ejército y paramilitares llegan nuevamente a la sucursal de la vereda La Congoja, 

torturan a la administradora, abusan sexualmente de ella y luego incendian la cooperativa 

(ibíd.). A partir de ese momento los socios deciden declarar la cooperativa móvil, pero les 

costaba mucho trabajo abastecerse por los controles militares impuestos en las entradas 

a la región –el Ejército bloqueaba la entrada de cierto tipo de productos y restringía las 

cantidades a ingresar–.  

 

     Frente a tal arremetida los socios de la cooperativa empiezan a reclamar y a 

denunciar –por lo que algunos son amenazados e incluso asesinados–. Pese a estas 

denuncias, en diciembre de 1996 los paramilitares queman todo el caserío de la vereda 

Puerto Nuevo Ité –incluyendo las instalaciones de la Cooperativa–, hecho a raíz del cual 

los socios toman la decisión de cerrarla definitivamente. El despliegue de estas acciones 

violentas afectó indudablemente la permanencia de los campesinos en el territorio y, por 

tanto, el desarrollo y consolidación de la economía campesina durante este periodo, 

como bien lo expresa Luis Carlos Ariza: 

«el fenómeno de la violencia entonces hizo que la economía del campesino también 

decayera porque […] cuando había un operativo militar entonces la gente tenía que irse a 

                                                
 

162
 Como se expuso anteriormente, ante la ofensiva paramilitar, las FARC se replegaron hacia el 

norte de la región del Magdalena Medio en la década de 1980, estableciendo nuevos enclaves en 
el VRC, la subregión de Chucurí y el sur de Bolívar, y coincidiendo entonces con la colonización 
reciente del VRC  (Archila, 2006).  
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refugiar, entonces el maíz se perdía, se perdían las gallinas, se perdían los marranos, se 

perdían las vacas, no porque alguien se las llevara, sino porque se morían […] entonces la 

gente tuvo también un tiempo muy desmotivada en hacer algo, decía: “¿pa [sic] qué yo 

siembro maíz, pa [sic] que se me pierda?; ¿pa [sic] qué yo siembro yuca, pa [sic] que se 

me pierda?; ¿pa [sic] qué yo siembro esto, pa [sic] que se me pierda?” […] El fenómeno 

de la violencia ha sido muy jodido en lo que tiene que ver con el crecimiento de la 

economía campesina en esta zona»
163

 

4.2.2 La coca arriba al sur de Bolívar 

 

     Comenzando la década de 1990 arriban al sur de Bolívar las mafias del narcotráfico. 

En un contexto de violencia y de profundas dificultades para comercializar arroz y maíz –

dado su bajo precio en el mercado y la precariedad de las vías de comunicación– ofrecen 

a los campesinos de la región un muy buen precio por la pasta base164, de manera que 

los cultivos de coca empiezan a proliferarse en los municipios de Cantagallo y San Pablo 

y en algunas veredas de Yondó165. En el Nordeste Antioqueño las insurgencias –

guerrillas de las FARC y el ELN– junto con las JAC y los comités prohibieron la siembra 

de coca y, en consecuencia, muchos campesinos vendieron sus fincas y su ganado, 

migraron hacia el sur de Bolívar y adquirieron allí fincas cocaleras. Otros migraban sólo 

temporalmente para vender su fuerza de trabajo como raspachines, ya que el jornal 

cocalero era mucho más alto que el jornal agrícola166. Esto redujo considerablemente la 

fuerza de trabajo disponible en la región para labores agropecuarias y atrajo a 

trabajadores de muchas regiones del país que se vincularon a la recolección de hoja de 

coca.  

                                                
 

163
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza.  

164
 El precio de la base era regulado por la insurgencia presente en la región (Cifuentes, 2012). 

165
 «Hay que decir que de un momento a otro empezó lo que era el arroz y el maíz a perder, ya el 

campesino no podíamos sembrar eso porque valía más la sacada de nuestro producto que lo que 
nos ofrecían en el mercado […] Entonces ya todo el mundo empezó a dejar eso y empezó a mirar 
la coca […] ya como en el 95 la gente quería era coca todo el mundo […] Entonces la coca llega y 
entonces la gente para casi toda su actividad económica lícita y se pone a trabajar con la coca» 
(Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Irene Ramírez) 
166

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Wilson Vega, coordinador regional de la 
ACVC y miembro de esta desde el año 2002 (Barrancabermeja, 21 de enero de 2016).   
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     La especialización en el cultivo de coca y la subsiguiente monetización de las 

relaciones de intercambio afectaron los procesos organizativos pues los campesinos 

empezaron a desvincularse de la actividad comunitaria167. Sin embargo, quizá uno de los 

cambios más profundos generados por el avance de la coca en la región se situó en el 

plano cultural y fue el abandono progresivo de la cría de animales y de la producción de 

alimentos168 –con la consecuente pérdida de semillas–, lo cual generó la necesidad de 

comprarlos en el mercado a precios muy altos169. En palabras de Gilberto Guerra, «la 

economía de la coca rompió con esa tradición campesina»170, fracturó la soberanía 

alimentaria y, además, transformó las expectativas de los campesinos, dirigiéndolas 

hacia la consecución de dinero en poco tiempo y con márgenes amplios de ganancia 

(ACVC, 2012). 

 

     La producción de coca empezó a ser atacada por el gobierno nacional a finales de la 

década de 1990 en el marco del Plan Colombia. Así, en diciembre de 1999 empezaron 

las fumigaciones aéreas con glifosato en la región y se intensificaron entre los años 2002 

y 2007171. Esto originó una crisis profunda en la región, pues además de afectar los 

cultivos de coca dejando en la quiebra a muchos productores172, el glifosato acabó con 

                                                
 

167
 «Como la coca daba pa [sic] pagar todo, entonces “yo no voy a arreglar el puente, yo doy 

veinte mil; yo no voy a arreglar la escuela, yo doy treinta mil; yo no voy a arreglar el río, yo doy 
tanto”» (Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza). 
168

 «El campesino tenía gallinas, tenía marranos, tenía yuca, tenía chivos, tenía una o dos 
vaquitas, las tenía ahí pa [sic] su leche, y que todo eso empezamos a dejarlo perder por esa 
ambición de la coca […], el afán del campesinado por mejorar su vida. Creo que a veces de 
pronto nos hicimos un daño en ir cambiando la mentalidad» Entrevista de Sebastián Bobadilla y 
Tatiana Lote con Irene Ramírez).  
169

 De hecho no sólo se incrementaron los precios de los alimentos, sino de todos los artículos en 
general –incluso los de los factores productivos, como en el caso del trabajo–: «entonces todo se 
volvió caro, todo se volvió caro porque la coca daba pa [sic] pagar harta plata, pagaban plata por 
una gallina criolla, por un marrano, por una libra de carne, por una cerveza, por todo, por un 
jornal» (Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza). 
170

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra (2016). 
171

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Dionisio Martínez, campesino del 
municipio de San Pablo (Vereda La Fría, San Pablo, 10 de febrero de 2015). 
172

 «Testaferros y no testaferros quedaron bajo el efecto del glifosato, gente que tenía 50 
hectáreas quedaron sin una, con unas pérdidas enormes, con unos endeudamientos alarmantes» 
[Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra (2016)]. 
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los cultivos de pancoger y con los pastos –incluso de quienes no estaban involucrados en 

la producción de coca–, generó problemas de salud en humanos y animales y contaminó 

las fuentes hídricas. Con todo, las fumigaciones resultaron efectivas pues entre el año 

2000 y el 2010 se redujo significativamente el cultivo de coca, pasando de 1.600 

hectáreas a menos de 400 en el municipio de San Pablo, de 500 hectáreas a menos de 

100 en Remedios y de 900 hectáreas –en 2008– a 300 en Cantagallo (Oficina de las 

Naciones Unidas para la Droga y el Delito, citado en ACVC, 2012). 

 

     Con la crisis de la coca se presentó un nuevo proceso de migración al interior de la 

región, pero esta vez desde el sur de Bolívar hacia el Nordeste Antioqueño, esto es, 

desde la producción de coca hacia la extracción de oro. Esto evidencia que el cambio 

cultural generado por la coca fue tan acentuado que, aún con la crisis, muchos  

campesinos no estuvieron dispuestos a asumir la reducción de sus ingresos monetarios 

regresando a la producción de alimentos, sino que la pretensión de amplios márgenes de 

ganancia continuó arraigada en sus expectativas.  

4.2.3 Emerge la Asociación Campesina del Valle 
del río Cimitarra  

 

     Como ya se mencionó, a finales de los años 80 se abre una ofensiva contra los 

procesos organizativos adelantados en la región, que consistirá en la persecución y 

aniquilamiento de la Coordinadora Campesina y Popular del Magdalena Medio; en el 

asesinato de líderes de la UP; en incursiones paramilitares a algunas veredas de la 

región para desplazar y amedrentar a sus habitantes con prácticas como la incineración 

de caseríos –como sucedió en la vereda Puerto Nuevo Ité en 1996–; y en controles 

impuestos por el ejército a través de los cuales restringía la entrada de alimentos a la 

región. Ante este escenario de violencia sistemática, sumada al avance del cultivo de 

coca desde el sur de Bolívar hacia el municipio de Yondó, los campesinos de la región 

deciden organizarse.  
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     En 1996 tuvo lugar una movilización hacia Barrancabermeja en la que participaron 

alrededor de diez mil campesinos de la región y cuyo objetivo era exigir la no violación de 

los derechos humanos, garantías para organizarse e inversión social en la región. 

Aunque el gobierno nacional incumplió lo pactado alrededor de estos tres puntos, el gran 

logro de la movilización fue el surgimiento de la Asociación Campesina del Valle del río 

Cimitarra, cuya primera tarea fue justamente hacer seguimiento a los acuerdos logrados. 

En 1997 se constituye jurídicamente la ACVC con los objetivos de: «i) resolver 

desequilibrios sociales; ii) velar por la explotación racional de los recursos para el 

beneficio comunitario y crear conciencia; iii) fortalecer procesos organizativos de la 

región; y iv) gestionar recursos para adelantar proyectos» (Ramírez, 2014, p. 86). La 

Asociación emerge sobre la base del acumulado de luchas y organización de los 

campesinos de la región, dentro del cual las JAC han sido centrales. Así, para el año 

2012 la ACVC estaba compuesta por 120 JAC veredales de los municipios de Yondó, 

Cantagallo, San Pablo y Remedios y la pertenencia a organizaciones de la sociedad civil 

alcanzaba el 68%, siendo la principal alternativa organizativa la JAC con el 54,44% 

(ACVC, 2012). 

 

     El incumplimiento de los acuerdos pactados tras la movilización de 1996 condujo al 

éxodo de 1998 en el que campesinos de 25 municipios de la región se dirigieron hacia 

Barrancabermeja con el fin de exigir al gobierno nacional, una vez más, garantías para 

sus vidas. En el marco de esta movilización se conforma la Mesa Regional del 

Magdalena Medio de Trabajo Permanente por la Paz y se acuerda la generación 

participativa de un Plan de Desarrollo y Protección Integral de los Derechos Humanos del 

Magdalena Medio, para garantizar la vida y la protección de los derechos humanos y 

llevar a cabo inversión social en la región. Uno de los puntos firmados por el gobierno fue 

la conformación de una ZRC en la región, acuerdo en función del cual la ACVC 

empezaría a trabajar, concentrando todos sus esfuerzos (ibíd.). 

 

     Tras el éxodo de 1998 el gobierno nacional incumple de nuevo lo pactado y se 

presenta una escalada de la violencia contrainsurgente en la región que se intensificará 

en la década del 2000, coincidiendo, por un lado, con la constitución de la ZRC en el año 
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2002 y, por otro, con los dos periodos presidenciales de Álvaro Uribe Vélez. Así, a partir 

de 1998 se incrementan las violaciones de los derechos humanos en la región dadas las 

ejecuciones extrajudiciales o crímenes de Estado –falsos positivos– cometidos por las 

Fuerzas Militares y los sucesivos asesinatos y masacres perpetrados por paramilitares 

sobre todo en el Nordeste Antioqueño desde el año 2002. Estas acciones agudizan el 

desplazamiento forzado en la región (Gráfico 4) y motivan el surgimiento de 

organizaciones como CAHUCOPANA en el 2004, cuyo propósito es la defensa de los 

derechos humanos.  

 

     En este contexto de escalada de la violencia es constituida entonces legalmente la 

ZRC del VRC –diciembre de 2002–, pero tan sólo cuatro meses después será 

suspendida por el INCORA –abril de 2003–, con lo que se abre un proceso de 

estigmatización y persecución implacable contra la ACVC. Así, «en el año 2007 fueron 

emitidas 16 órdenes de captura en contra de la junta directiva de la ACVC por el delito de 

rebelión, dejando privados de su libertad por más de seis meses a seis de sus miembros 

y el resto de la directiva en el exilio» (ibíd., p. 17). A finales del año 2009 son liberados de 

prisión estos dirigentes, en el año 2010 la ACVC es ganadora del Premio Nacional de 

Paz otorgado, entre otras organizaciones, por el PNUD, y en el año 2011 se levanta la 

suspensión ilegal de la ZRC, después de que la ACVC insistiera de manera perseverante 

en ello.  

4.2.4 Los proyectos productivos en la ZRC del 
VRC 

 

     En el marco del éxodo de 1998 los campesinos de la región empiezan a discutir el 

problema de los cultivos de coca y la necesidad de concertar programas de sustitución 

con el gobierno nacional. Así, la ACVC traza el objetivo de contener el avance de los 

cultivos de coca del sur de Bolívar hacia el Nordeste Antioqueño y formula entonces un 

plan piloto de sustitución: 

«Cuando iba a iniciar el Plan Colombia y las fumigaciones, nosotros fuimos con una 

propuesta formulada […] le dijimos [al gobierno]: “vea, nosotros sabemos que ustedes van 

a fumigar, eso representa un conflicto, eso va a tener un impacto muy grande en la salud 
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humana, en la naturaleza, no sólo en el cultivo mismo”, y lo que propusimos fue que 

financiaran un piloto de sustitución, que es toda la experiencia de [Puerto] Matilde
173

. 

Matilde es una aldea comunitaria que en su momento se presentó como una experiencia 

de sustitución y en ese sentido es una experiencia exitosa»
174

 

 

     Así entonces, con el objetivo de contener el avance de la coca en la región, pero 

además de hacer frente a los bloqueos alimentarios impuestos por ejército y paramilitares 

y de fomentar el arraigo de los campesinos al territorio, se conciben los proyectos 

productivos. En una primera fase que inicia en el año 2000 se ponen en marcha tres 

proyectos: i) Ganadería de búfalos; ii) Desarrollo agroindustrial de arroz (compra e 

instalación de trilladoras); y iii) Desarrollo agroindustrial de caña de azúcar (compra e 

instalación de trapiches). El primero que se ejecutó fue el de ganadería de búfalos175 

gestado justamente dentro del plan piloto de sustitución para la aldea comunitaria Puerto 

Matilde. Una segunda fase que inicia en el año 2006 comprende los proyectos de: iv) 

Ganadería bovina doble propósito; v) Estanques piscícolas; vi) huertas integrales; y vii) 

Desarrollo de especies menores (pollos, gallinas ponedoras y caprinos) (García, 2011). 

 

     Estos proyectos productivos han sido financiados, en su gran mayoría, con recursos 

de organismos de cooperación nacional e internacional, con el auspicio de algunas 

entidades gubernamentales. Así, entre los financiadores están el Programa de Desarrollo 

y Paz del Magdalena Medio; el PNUD; el Laboratorio de Paz de la Unión Europea; la 

Consejería de proyectos de Noruega; el Fondo Noruego de Derechos Humanos; la Cruz 

                                                
 

173
 Puerto Matilde es una vereda del municipio de Yondó, seccional Media de la ZRC. 

174
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con César Jerez.  

175
 El proyecto de ganadería de búfalos consiste en la entrega a los campesinos que se afilien al 

proyecto de 11 búfalos, 10 hembras y 1 macho, denominadas compañías o capital semilla. Se le 
entregan los búfalos pesados en cabezas y en kilos y cuando la compañía se reproduzca el 
asociado debe devolver en cabezas y kilos la misma cantidad al proyecto, así como el toro que es 
prestado. Al cabo de 6 años el asociado entrega a la finca de recría un hatado (una vaca  y un 
ternero) para fortalecer el pie de cría en la finca comunitaria de Puerto Matilde y cuando entregue 
la misma cantidad inicial, es decir 10 hembras y 1 macho, su capital queda liberado. Así entonces, 
el campesino debe tener una cierta cantidad de tierra para la recría de la compañía que le ha sido 
entregada; la tierra puede ser de su propiedad o arrendada a otro campesino de la región. 
(García, 2011). Con los búfalos se realiza básicamente comercialización de queso y de carne, 
pues la leche se destina exclusivamente al consumo interno. 
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Roja Española; MISEREOR; la Agencia Catalana de Cooperación al Desarrollo; el Banco 

Agrario; el Fondo Financiero de Proyectos de Desarrollo (FONADE); la Corporación 

Autónoma Regional del Río Grande de la Magdalena; los Ministerios de Agricultura y del 

Interior y las alcaldías de la región. En este proceso ha sido fundamental el 

acompañamiento de la ACVC que, además de la asistencia técnica, se encarga de 

administrar y distribuir los recursos –en diálogo con la comunidad campesina– y de 

conformar los comités comunitarios y empresariales que hacen parte del proyecto y que 

asumen su ejecución, desarrollo y continuidad  en el tiempo y el territorio (ibíd.)             

 

     Al inicio de cada proyecto productivo se conforma una junta directiva que formula las 

normas de funcionamiento a las que tienen que acogerse los campesinos que se 

vinculen al proyecto, quienes en su conjunto integrarán un comité empresarial176. Una de 

las condiciones fundamentales para hacer parte de cualquier proyecto es pertenecer a 

una JAC o a algún otro proceso organizativo de la región. Además, una de las normas 

presentes en casi todos los proyectos –sobre todo en los de ganadería de búfalos, 

desarrollo agroindustrial de caña, desarrollo agroindustrial de arroz y ganadería bovina 

doble propósito– refiere al trabajo colectivo y es la de aportar jornales de trabajo para la 

adecuación y mantenimiento de las tierras e infraestructura de uso común destinadas al 

proyecto177. Estos jornales pueden ser aportados en especie –es decir, en trabajo– o en 

dinero.  

 

                                                
 

176
 En el caso del proyecto de ganadería de búfalos los campesinos se vinculaban, en el año 

2001, con un capital de $200.000 –para el año 2010 este capital ascendió a $1.000.000–. Al 
aportar su capital el campesino se convierte inmediatamente en miembro del comité empresarial y 
aproximadamente un año después recibe la compañía. Esto depende de la cantidad de afiliados 
en lista de espera y del buen desarrollo del proyecto y los animales (García, 2011). 
177

 En el caso del proyecto de ganadería de búfalos, todo socio –desde el momento de su 
vinculación– debe colaborar en las actividades colectivas de la recría de los búfalos en la finca 
comunitaria: adecuación de hatos, aprestamiento de la finca y cuidado de los animales. Además 
debe trabajar en el mantenimiento de la finca: fumigada, guadañada, arreglo de alambrada, 
aserrío para los estacones de la cerca, manteamiento de la misma casa. Cada cuatro meses se 
reúnen los socios y se saca un día para el trabajo comunitario y ese día se suma en el libro (Ariza, 
2010, citado en García, 2011) 
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     El alcance de estos proyectos ha sido limitado178 debido a la escasez de recursos 

financieros respecto a la cantidad de población –6.000 familias–. Además de esto, las 

fumigaciones con glifosato y la violencia han implicado la pérdida o abandono de los 

cultivos de arroz y de caña, de las huertas, del ganado y de las especies menores, así 

como también han dificultado la gestión, difusión y acompañamiento de la ACVC –sobre 

todo durante el periodo de fuerte persecución a la Asociación–. Sin embargo, para líderes 

como Gilberto Guerra, los proyectos han permitido mostrar que es posible sobrevivir sin 

coca, sin oro y sin madera en un territorio en el que estas actividades han sido la base de 

la generación de ingresos monetarios. Aun así los proyectos no han representado una 

ruptura con las prácticas predatorias de la naturaleza179 y tan sólo en aquellos destinados 

al desarrollo de huertas y de especies menores se ha propuesto implementar tecnologías 

alternativas –como la agroecología–.  

 

     Sumado a lo anterior, los proyectos han enfrentado dificultades en la implementación 

debido a que algunos han impuesto prácticas ajenas a la cultura del campesinado de la 

región. Este fue el caso de los proyectos de ganado de búfalos y de estanques 

piscícolas. Frente al primero se presentó gran resistencia de parte de la comunidad 

porque los búfalos eran una especie totalmente desconocida por los campesinos, cuyo 

manejo incluso generaba miedo y su consumo –carne y leche– desconfianza. En el caso 

del proyecto de estanques piscícolas se buscó reproducir especies que no eran nativas 

de la región180 –cachama y bocachico– en un contexto en el que los campesinos no 

estaban acostumbrados a comprar –depender de la compra– de especies para la 

producción (García, 2011).  

                                                
 

178
 Apenas el 26,67% de la población está vinculada a algún proyecto productivo (ACVC, 2012, p. 

171) 
179

 «No hay el cambio total de cultura de una ganadería extensiva a una intensiva» (Entrevista de 
Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra (2016)]. Esto debido a que se requiere de 
una hectárea por cada búfalo para obtener un buen rendimiento (García, 2011) 
180

 Entre las especies nativas de la región están la mojarra, el barbudo y el pincho. 
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4.2.5 Panorama actual de la economía en la ZRC 
del VRC 

 

     Para el año 2012 la principal actividad generadora de ingresos monetarios continuaba 

siendo la explotación de madera con un 26,98%, seguida de la minería con un 14,44% y 

de la pesca y arriería con 10,32% y 9,68% respectivamente, lo que refleja un patrón de 

producción basado en la explotación de recursos (ACVC, 2012, p. 170) que ha devastado 

los bosques y, por esa vía, ha propiciado la desaparición de nacederos de agua, 

deslizamientos en masa por erosión hídrica y eólica y pérdida de biodiversidad (ibíd., p. 

61). Ahora, si bien a lo largo del tiempo se ha reducido la extracción de madera debido al 

agotamiento de muchas especies y al endurecimiento de la legislación ambiental, Irene 

Ramírez sostiene que «el campesinado todavía no ha tenido esa cultura de acabar con 

eso porque el campesinado dice: “no tenemos de qué más echar mano, no hay 

préstamos para decir que vamos a hacer cultivos y si los hacemos, nuestros cultivos no 

valen nada”»181. De ahí que tan sólo para el 2,22% de los hogares la agricultura es la 

principal fuente de ingresos monetarios (ACVC, 2012).  

 

     La ganadería, por su parte, ha venido cobrando mucha fuerza a lo largo de los años. 

En la cobertura de usos del suelo de la ZRC se observa que los pastos para ganado 

ocupan el 28% de los predios de la zona, mientras que la agricultura sólo ocupa el 1% 

(PNUD-ACVC, 2014, p. 114); esto aun cuando el área con vocación agrícola (163.369 

ha) es mucho mayor que el área con vocación ganadera (41.138 ha) dentro de la ZRC 

(ibíd., p. 56) (Mapa 6). Este fenómeno responde, en parte, a que en la segunda mitad de 

la década de 1990 muchos productores de coca empezaron a invertir los excedentes 

monetarios de esta actividad en la compra de ganado182, dada la rentabilidad que este 

representaba frente a otras inversiones.  

                                                
 

181
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Irene Ramírez. 

182
 «La ganadería fue creciendo porque muchos campesinos también metían una que otra vaca, 

así como bebieron cerveza con la plata de la coca y jugaron gallos y se la malgastaron, hubo unos 
más avispados que compraron más ganado […] entonces ya por ahí en los noventa, 95 al 2000, 
ya la actividad de ganadería pues también empieza a coger como formita» (Entrevista de 
Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza) 
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     El predominio de la ganadería responde entonces a sus buenas opciones de 

comercialización y a los mejores ingresos que generan los diferentes tipos de explotación 

ya sea de carne, leche o doble propósito (ibíd., p. 114). Por esto, del 26,67% de la 

población que está vinculada a algún proyecto productivo, casi la mitad (10,63%) lo está 

al de ganado bovino doble propósito, frente a un 3,33% vinculada al proyecto de 

trilladoras de arroz y un 3% al de trapiches paneleros (ACVC, 2012, p. 264). Los 

campesinos argumentan que la cría de ganado requiere mucho menos trabajo que los 

cultivos de arroz o de caña y tienen más facilidades de comercialización, generando 

entonces mayores ganancias (García, 2011). Ahora, si bien la actividad ganadera ha 

permitido a muchas familias percibir ingresos monetarios, el inadecuado manejo de 

potreros ha sido una de las causas de la pérdida de amplias zonas de recursos forestales 

–con la consecuente pérdida de aguas– que ha llevado a las comunidades a depender 

del agua de ríos y caños contaminados183 (ACVC, 2012, p. 61).  

 

     Así pues la ganadería se impone sobre actividades como el cultivo de caña, aun 

cuando la miel, la melaza y la panela son productos usados en toda la región pues no 

sólo integran la canasta alimentaria de los campesinos –en el caso de la miel y la 

panela– sino que además son fundamentales en actividades como la arriería, dado que 

las mulas necesitan la melaza como combustible (García, 2011). Esto refleja la 

preferencia de los campesinos de la ZRC por vincularse a actividades que generan 

ingresos monetarios en detrimento de aquellas dirigidas al autoconsumo, lo cual tiene 

sentido en una región en la que históricamente la extracción de oro y madera y la 

producción de coca han sido centrales.  

 

     En este contexto, tan sólo una quinta parte de las fincas tiene pequeños cultivos de 

pancoger (ACVC, 2012) entre los que sobresalen la yuca, el plátano, el maíz y los 

                                                
 

183
 Contaminados porque nacen en el Nordeste Antioqueño, región de intensa explotación de oro. 
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frutales. Incluso el pescado para el autoconsumo es ahora escaso184. Así entonces, hay 

fuerte dependencia del mercado para el abastecimiento de alimentos, como lo evidencia 

el relato de Luis Carlos Ariza: «todo lo llevamos de aquí [de Barrancabermeja], todo, de 

aquí se lleva huevos, picadas185, se lleva promasa, se llevan los frutiños, se lleva la 

panela, se lleva el arroz186, se lleva la cebolla, el tomate, el fríjol, se lleva la papa, bueno, 

hasta la ahuyama se lleva, cuando eso lo da la tierra allá»187. Ahora, si bien la producción 

agrícola es limitada, esto no ha implicado la predominancia de formas de producción 

orgánica, por el contrario, el 80% de las fincas utilizan agroquímicos –fertilizantes y 

herbicidas– en sus cultivos (ACVC, 2012, p. 267).  

 

     Al observar la producción agrícola para la comercialización por municipio encontramos 

que en Yondó el cultivo que genera más ingresos monetarios es el maíz, seguido de la 

yuca (ACVC, 2012). Sin embargo, el área sembrada en palma de aceite en este 

municipio ha crecido significativamente entre 2007 y 2014, pasando de 295 hectáreas a 

672 y ubicándose por encima del cultivo de yuca (Gráfico 8). En Cantagallo, por su parte, 

el cultivo más extendido –y el primer generador de ingresos monetarios– es la palma de 

aceite (890 hectáreas sembradas en 2014), seguido por el cacao (Gráfico 9). En San 

Pablo, al igual que en Cantagallo, el cultivo con mayor número de hectáreas sembradas 

es la palma de aceite (7.500 hectáreas en 2014), seguido del maíz tradicional, el 

cacao188, la yuca y finalmente el arroz manual (Gráfico 6). En Remedios los cultivos con 

                                                
 

184
 «Aquí eso se acabó, ahora hay muy poquito pescado, muy poquito, pues allá hay más, allá 

donde estamos nosotros hay más que en el río Magdalena, pero está contaminado, porque el Ité, 
¿ustedes saben de dónde viene el Ité?, viene de las minas de Remedios» (ibíd.). 
185

 Las picadas son bandejas de pollo purino o de engorde que los campesinos de la región 
compran en las carnicerías o en las distribuidoras de pollo de los cascos urbanos de sus 
municipios y de Barrancabermeja. 
186

 Con el proyecto de desarrollo agroindustrial de arroz se está trabajando poco a poco en la 
autosuficiencia en este alimento: «se está produciendo arroz, que se está trillando en la región y 
que se está consumiendo en la región» [Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con 
Gilberto Guerra (2016)] 
187

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Luis Carlos Ariza. 
188

 El cacao ha venido cobrando importancia en la región, especialmente en los municipios de San 
Pablo y Cantagallo. Según Dionisio Martínez, campesino de San Pablo, la semilla ha sido 
difundida en la región por Procasur, una corporación que, según información consultada en su 
página web, busca identificar, nutrir y compartir ideas innovadoras y buenas prácticas en temas 
como acceso a mercados, financiamiento, gestión de recursos naturales, medio ambiente y 
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mayor número de hectáreas sembradas son el cacao, la caña panelera, el plátano y la 

yuca; a estos le siguen el maíz tradicional, el arroz manual y el fríjol (Gráfico 7). No 

obstante, las principales actividades generadoras de ingresos en este municipio son la 

extracción de madera y de oro189 –por medio de draga, barequeo, veta, retroexcavadora 

y chorro– (ACVC, 2012).  

 

     En la última década se ha presentado una acentuada expansión del latifundio sobre 

tierras de la ZRC (Mapa 10). De un lado, el latifundio ganadero ha avanzado por el sur de 

Yondó –desde Puerto Berrío–, y de otro, el cultivo de palma de aceite ha acaparado 

miles de hectáreas principalmente en los municipios de San Pablo y Cantagallo –aunque 

ha avanzado también en Yondó–. Este fenómeno responde indudablemente a la 

violencia paramilitar desplegada desde finales de los 80 sobre este territorio, así como al 

proceso de compra de tierras adelantado por las mafias del narcotráfico, a través de sus 

testaferros, desde la década de 1990. Las tierras acaparadas por el latifundio coinciden 

con las que los campesinos de la ZRC identifican como las más fértiles por estar en la 

sabana adjunta al río Magdalena (PNUD-ACVC, 2014, p. 160). A la amenaza que este 

proceso representa para la permanencia de los campesinos en el territorio se suma una 

más: el deterioro de fuentes hídricas y la pérdida de suelos por la implementación del 

monocultivo de palma y la expansión de la ganadería (ACVC, 2012). 

 

                                                                                                                                              
 

tecnología, empoderamiento, inclusión y ciudadanía, mediante la vinculación de instituciones 
internacionales y organizaciones regionales con gobiernos locales, talentos y comunidades 
rurales. Según Dionisio Martínez, Procasur compra también la producción de cacao en la región.   
189

 Hoy la exploración y explotación de oro se maneja en veredas como Carrizal y Mina Nueva –
municipio de Remedios– a través de los comités mineros. Estos comités están integrados por los 
socios de cada mina de veta y dentro de ellos se encuentra la JAC de la vereda –las JAC tienen 
un derecho de sociedad en todas las minas–. Los comités mineros deben destinar el 8% de la 
producción de la mina a inversión social, esto es, a la provisión de electricidad, pago a profesores, 
apertura y mantenimiento de carreteras –la carretera que conduce hoy hasta esas veredas 
terminó de abrirse hace dos años y fue construida con los aportes de la comunidad (mineros, 
arrieros, finqueros) –, entre otros. Con los ingresos que la JAC percibe como socia de la mina se 
crea un fondo para contingencias y ayudas a la comunidad [Entrevista de Sebastián Bobadilla y 
Tatiana Lote con Johan Alzate, presidente de la JAC de la vereda Carrizal (Vereda Carrizal, 
Remedios, 24 de octubre de 2015)]  
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4.2.6 Perspectivas frente a un escenario de pos-
acuerdo 

 

     En un contexto en el que es muy probable la firma del acuerdo de paz entre el 

gobierno nacional y la guerrilla de las FARC, la ACVC actualiza sus objetivos y aborda 

nuevas discusiones. La reducción de las acciones violentas desde el año 2011 ha 

permitido que los campesinos de la región permanezcan en el territorio –y que quienes 

habían sido desplazados retornen– con garantías de respeto a su vida y su integridad 

física190. Este escenario hace que gradualmente las reivindicaciones y proyectos de la 

comunidad se trasladen desde el plano de la defensa de los derechos humanos hacia 

otros ámbitos como el comercio justo, la soberanía y autonomía alimentaria y la 

producción limpia y no predatoria de la naturaleza191. 

 

     En este sentido encontramos que el 25 de julio de 2015 fue constituida en 

Barrancabermeja la Cooperativa Multiactiva Nacional Agraria para la Paz – 

Coomunalpaz. Esta nace fundamentalmente con el objetivo de «acabar con los 

intermediaros y con la manipulación de los precios que azotan las zonas rurales de la 

región» (Agencia Prensa Rural, 2015, 6 de agosto). En palabras de Irene Ramírez 

«La idea de esa cooperativa es empezar a comprarle los productos al campesinado o 

hacer el mismo trueque que decíamos nosotros que hacíamos en esos entonces [en los 

tiempos de Coopemantioquia], para cambiar los productos de ellos por algunos alimentos 

                                                
 

190
 «En este caso podemos decir que desde el año 2011 hasta el año 2016 no se han presentado 

esos hechos [falsos positivos, masacres, acciones paramilitares], eso es un logro enorme, esos 
son los años que han permitido que la gente cree un arraigo mucho más cercano con su tierra, la 
confianza con su núcleo familiar y empieza a restablecerse una situación económica; no se han 
generado desplazamientos y por el contrario se ha registrado el vínculo de las personas que se 
habían ido, de algunas pocas, de volver a sus tierras y de involucrarse en los proyectos» 
[Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra (2016)] 
191

 «Hoy por fortuna para nosotros que vivimos una crisis tan dura en esta materia de derechos 
humanos, ya conocida por ustedes, hoy viene la otra parte ¿por el medio ambiente qué hemos 
hecho? Hoy es la tierra la que tiene esa necesidad por encima incluso de la necesidad de 
nosotros, no ve que nosotros ya tenemos estabilidad, no ve que no tenemos afortunadamente hoy 
alguien que vaya a sacarnos a matarnos, nos están respetando medianamente ese derecho y uno 
tiene que resaltarlo, pero por la tierra ¿qué estamos haciendo? Hoy ese tema está crudito, ahí si 
no hemos hecho nada, nada es nada; entonces esa es parte de la economía» (Ibíd.) 
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que no se están produciendo en la región. […] También tiene algunas garantías de que en 

algún momento podemos tener también algún préstamo, alguna asistencia técnica en 

algunas cosas, porque igualmente qué hace Coomunalpaz, Coomunalpaz viene 

trabajando de mano con el equipo técnico [de la ACVC]»
192

 

Los objetivos de Coomunalpaz van más allá de la creación de lazos y redes 

comerciales, pues abarcan también la consolidación de relaciones políticas «con los 

sectores populares que habitan las ciudades, para lograr con ello el surgimiento de una 

conciencia que supere el individualismo y garantizar la soberanía alimentaria y la vida 

digna en los territorios rurales» (Agencia Prensa Rural, 2015, 6 de agosto).  

 

     En consonancia con este proceso, los líderes de la ACVC plantean hoy la urgencia de 

recuperar la producción de alimentos en la región –tanto para el autoconsumo como para 

la comercialización–, involucrando incluso a los mineros del Nordeste Antioqueño, como 

lo señala Álvaro Manzano: «así mismo nos toca hacer con el pequeño minero […] allá 

una de las tareas es que todo el minero debe tener su cultivito de comida, pan coger, que 

arrocito, que yuquita, que platanito, que maicito, lo que produzca la tierra»193. Junto a 

esta discusión plantean también la importancia de conservar las semillas nativas de la 

región, y con semillas no sólo hacen referencia a las de los cultivos propiamente –yuca, 

plátano, arroz, maíz– sino también a las especies menores tradicionales como el cerdo, 

el chivo, la gallina criolla y el pescado mismo194. Finalmente se plantea el reto de la 

producción limpia –se habla de agroecología– y del rescate de conocimientos 

tradicionales como los relacionados con la medicina: «hay que hablar de salud también y 

la salud antes era manejada era con plantas, y las drogas que uno se toma es el propio 

jugo de las plantas ya transformadas, pero de dónde va a sacar más si todo es de la 

tierra; […] la gente anda sobre la tierra pero no sabe qué es la tierra ni para qué; ni 

siquiera sabe cuidarla […] entonces estamos dormidos en ese sentido»195. 

 

                                                
 

192
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Irene Ramírez. 

193
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Álvaro Manzano (2016) 

194
 Ibíd. 

195
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Miguel Huepa, líder de la ACVC 

(Barrancabermeja, 20 de enero de 2016) 
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     Finalmente los líderes de la Asociación realizan un cuestionamiento profundo a la 

relación que desde el tiempo de la colonización han establecido con la naturaleza: 

« […] porque nosotros reconocemos que aun así nuestras prácticas son similares a las del 

terrateniente, en la tala de bosques, en la utilización de terrenos, más pastos, más 

ganadería […] porque entonces hablábamos de que el terrateniente que acapara y que 

entonces tala y que entonces está creando el desequilibrio, todo ese discurso ya grabado, 

y cuando nosotros vamos a hacer lo de nosotros no será que me parezco a este, el que yo 

condeno todos los días y con razón lo condeno, pero con lo que no soy coherente es con 

lo que digo a lo que yo también estoy haciendo. Quiero tener más ganado, entonces 

quiero tener 2 vacas por hectárea que es mucho […] entonces para 100 vacas tengo que 

talar 50 hectáreas y estoy criticando al otro, claro es un hacendado no puedo comparar en 

el sentido de la proporción, pero en cuanto a la práctica. Entonces a la gente no le gusta 

por eso, que uno lo compare, no se trata de comparar niveles de daño pero es lo mismo, 

la práctica es igualitica, entonces qué hacer, tenemos solución, pero bajémonos de esa 

nube de estar boliando [sic] motosierra por todo lado […] ¿cómo hacemos para decir 

nosotros que el daño que le hemos creado a toda esta región donde han estado 

únicamente los colonos se lo ha creado el Estado o el terrateniente o el ganadero? Es 

carreta, hemos sido nosotros»
196

 

 

     A partir de esta aguda reflexión, la ACVC ve en este momento histórico una 

oportunidad para replantear la relación de la comunidad campesina del VRC con la 

naturaleza: 

«Entonces uno dice hoy, con esta crisis del petróleo, con la crisis de la gran minería, 

entonces hay espacio para volver a retomar el campo y es nuestro anhelo, y no retomar 

un campo para destruirlo, porque yo sí he sido claro en eso, hay que retomar el campo 

para cuidarlo, para que las futuras generaciones conozcan al menos un 5% de lo que 

nosotros conocimos, entonces son las especies nativas, son los peces, son las aves, son 

todos esos animalitos, pero también son las maderas, son las aguas sanas, limpias, 

divinas y eso es una tarea grande»
197

. 

 

                                                
 

196
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra (2016) 

197
 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Álvaro Manzano (2016)  
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5.  Trans-formaciones campesinas en 
perspectiva comparada 

     Las transformaciones de la economía campesina en las ZRC de Cabrera y el Valle del 

río Cimitarra no pueden ser abstraídas de los procesos histórico-sociales en los que han 

tenido lugar. Así entonces, comprender la configuración de la economía campesina 

implica necesariamente situarla en el marco de la conflictiva dinámica de construcción del 

territorio, que supone observar los procesos sociales que lo han producido y que, a su 

vez, han sido producidos por este (Estrada, 2013). De ahí que en los capítulos 3 y 4 nos 

enfocamos en explorar el devenir de la economía en las ZRC de Cabrera y el VRC, 

respectivamente, en diálogo con los procesos de orden político y social que, a la par, se 

iban desplegando sobre estos territorios. Ahora, una vez examinados estos procesos, en 

el presente capítulo nos concentraremos en dilucidar las fuerzas que estructuran las 

similitudes y diferencias a partir de las cuales se generan las trayectorias específicas que 

toma la economía campesina en cada uno de los territorios considerados.   

 

     En un primer momento, correspondiente a la colonización del territorio, las economías 

campesinas se configuraron bajo similares rasgos. En ambos casos la colonización fue 

adelantada por campesinos que arriban a cada una de las regiones principalmente en 

busca de tierras baldías para asentarse y, además, atraídos por el auge de ciertas 

actividades económicas. Estas actividades fueron, para el caso de Cabrera, la extracción 

de quina y la oferta de trabajo en las haciendas cafeteras y ganaderas a principios del 

siglo XX; mientras que para el VRC fue la abundancia de recursos maderables y 

auríferos. En el caso del VRC –cuya colonización es mucho más reciente que la de 

Cabrera– es importante señalar que los campesinos llegaron a la región, además, 

huyendo de la violencia bipartidista –en la década del 60– y paramilitar –en la década del 

80–.  
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     Durante este proceso de colonización la actividad de pancoger fue central pues la 

prioridad era sobrevivir. En Cabrera entonces los campesinos combinaron la cacería para 

el autoconsumo con el derribo de monte para el establecimiento gradual de cultivos como 

la papa, el maíz, la cebada, el trigo y la arveja. En el VRC, por su parte, estas actividades 

de pancoger se centraron en el cultivo de maíz, arroz, yuca y plátano, además de la caza 

y la pesca. Con esto observamos cómo en el proceso de colonización se configura una 

economía de relativa autosuficiencia en la que la agricultura, al igual que la pesca y la 

caza, se erigen como las principales actividades productivas pues son el sustento de las 

comunidades –sin constituir fuentes de ingreso monetario–.  

 

     Ahora bien, paralelamente a la instalación de sus cultivos de pancoger, los colonos 

buscarán una fuente de ingreso monetario que les permita abastecerse de lo que no 

producen y mejorar progresivamente sus fincas. Tal fuente de ingresos fue hallada 

fundamentalmente en actividades extractivas dadas las condiciones de ubicación de 

estos territorios –sin vías de comunicación y alejados de centros comerciales–. Mientras 

para los campesinos de Cabrera la fuente de ingresos monetarios fue el trabajo como 

jornaleros en las haciendas y la extracción de madera, en el VRC fue el cultivo de 

arroz198 y maíz para los asentados cerca de los centros comerciales; y la extracción de 

madera y oro –con técnicas artesanales199– para quienes se establecieron en tierras 

alejadas y sin vías de penetración, es decir, para la mayoría de colonos de la región. El 

desarrollo de estas actividades no implicó para ninguno de los dos territorios, en 

principio, el abandono de la producción de alimentos para el autoconsumo; el ingreso 

monetario era sólo un complemento.  

 

     Después de ese primer momento de colonización, del que derivan similares 

configuraciones de economía campesina, sus trayectorias tomarán formas específicas 

debido a la confluencia de procesos diferenciales inscritos en dos relaciones de orden 

                                                
 

198
 Como se expone en el capítulo 4, con la caída del precio del arroz a finales de la década del 60 

y a mediados de la del 80, se consolidan las actividades extractivas –madera y oro– como 
principales fuentes de ingreso monetario en la región. 
199

 Fundamentalmente a través de barequeo que implicaba una extracción en baja escala. 
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estructural: i) Estado – Modelo de acumulación – Violencia y ii) Organización campesina 

– Estado – Violencia. 

5.1 Estado –  Modelo de acumulación – Violencia 

      

     El Estado ordena el espacio de acuerdo al modelo de acumulación hegemónico y lo 

hace de manera regionalmente diferenciada. Todos los territorios no ocupan el mismo 

lugar dentro del modelo de acumulación y, por tanto, la presencia del Estado es desigual 

a lo largo de la geografía nacional. El modelo de acumulación, a su vez, se transforma en 

el curso de la historia y como resultado de la pugna entre los diversos sectores sociales. 

Para el caso de Colombia es posible identificar al menos tres momentos diferenciados 

del modelo de acumulación en el siglo XX: uno que va desde finales del siglo XIX hasta 

la década de 1920 caracterizado fundamentalmente por la exportación de materias 

primas, con el café como producto clave en la articulación con el mercado internacional; 

un segundo momento –precedido por las reformas modernizadoras de la República 

Liberal200– relacionado con la puesta en marcha del Modelo de Industrialización por 

Sustitución de Importaciones entre finales de la década de 1940 y principios de los años 

70; y una tercera fase marcada profundamente por el dominio del capital financiero201 y, 

en consecuencia, por la reprimarización de la economía, que emerge a finales de la 

década de 1970 y que encontramos vigente hoy. Bajo este modelo, la extracción de 

recursos naturales minero-energéticos comanda las exportaciones y la participación del 

país en los mercados internacionales.  

 

     Ahora, ¿cuál ha sido el papel de la economía campesina y de los campesinos en cada 

una de estas fases del modelo de acumulación y, en consonancia, cuál ha sido el 

carácter de la intervención del Estado sobre las economías campesinas y, por tanto, su 

influencia sobre esta? En el marco de modelos volcados a la exportación de 

                                                
 

200
 Periodo de la historia de Colombia que va de 1930 a 1946 en el que el liberalismo asciende a 

la presidencia, luego de un periodo de más de cuarenta años de hegemonía conservadora. 
201

 En lo que muchos autores denotan como el proceso de financiarización (Estrada, 2015) 
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‘commodities’, la economía campesina ha sido despreciada históricamente desde la 

política pública. En el ‘mejor’202 de los casos –durante la implementación del modelo ISI– 

se le ha asignado un papel subsidiario, restringido a la provisión de alimentos y materias 

primas baratas y a la regulación del abastecimiento de la fuerza de trabajo en el campo y 

en la ciudad, para favorecer a la industria. Así entonces, las economías campesinas –

productoras de alimentos– han enfrentado históricamente un contexto adverso, que se 

torna mucho más complejo en aquellos territorios claves dentro del modelo de 

acumulación, pues allí se agudizan las disputas en torno al control sobre los factores 

productivos –la tierra, la naturaleza y el trabajo principalmente–. En Colombia, tales 

disputas han derivado en el despliegue de la violencia sobre esos territorios por parte de 

facciones de las clases dominantes (Estrada, 2015), que se ha hecho más escabrosa en 

zonas ubicadas en los bordes de la frontera agrícola, donde aún hay tierras por colonizar 

–como sucedió en las ZRC de Cabrera y el VRC–, inhibiendo la consolidación de la 

economía campesina.  

 

     En Cabrera, entonces, observamos cómo la colonización campesina –finales del siglo 

XIX y principios del XX– se produce en un momento en el que el territorio del Sumapaz 

es importante dentro del modelo de acumulación pues alberga extensas haciendas 

dedicadas a la producción cafetera203. De ahí que emerjan intensos enfrentamientos 

entre colonos y terratenientes que, en la subregión del Alto Sumapaz –donde está 

ubicada Cabrera–, iniciaron tempranamente cuando los colonos emprendieron luchas por 

el reconocimiento de su derecho de posesión de las tierras en las que se habían 

establecido, en vista de la imprecisión de los títulos coloniales y la indefinición de límites 

entre la propiedad particular y los baldíos de la nación. Si bien en un primer momento 

                                                
 

202
 Es el mejor de los escenarios respecto al lugar que ocupa la economía campesina bajo otras 

fases del modelo de acumulación, pero es igualmente perverso porque la política pública se 
adelantó con el objetivo de modernizar las unidades campesinas vía su articulación a la 
Revolución Verde, lo cual no sólo favoreció el despojo de una proporción cada vez mayor del 
producto del trabajo del campesino, sino que además cercenó su control territorial, como 
exponemos en el apartado 2.2.1 de este trabajo.  
203

 Conviene aclarar que si bien para entonces la hacienda cafetera de Sumapaz entraba en 
decadencia –por su pérdida de competitividad frente a la producción cafetera de la región de 
colonización antioqueña–, el café continuaba siendo el producto líder de la articulación de 
Colombia con el mercado internacional, por lo que acceder a la tierra en esta región podría 
garantizar el goce de los beneficios de la producción cafetera.  
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estos conflictos son tramitados por la vía legal, y a través de esta los colonos conquistan 

algunas de sus demandas, tras el asesinato de Jorge Eliécer Gaitán (en 1948) el régimen 

de Ospina Pérez asume la tarea de ‘conservatizar’ el Sumapaz –para contener todos 

esos procesos de reivindicación– con lo que se desata la Violencia en la región.  

 

     La Violencia en el Sumapaz entonces será de carácter contrainsurgente pues estará 

orientada hacia la eliminación física de liberales –y luego de comunistas–, a raíz de lo 

cual se conforman las autodefensas campesinas que se refugiaron en el monte y que 

acompañaron tanto el desplazamiento de comunidades enteras como la colonización de 

nuevos territorios como el Duda, en el departamento del Meta. Así, frente a este 

escenario de Violencia se fractura la economía campesina en la región por lo que los 

pobladores buscan reproducir su vida en nuevos espacios –abriendo allí tierras para 

instalar sus cultivos de pancoger–, mientras que quienes permanecen en Cabrera 

intensifican la actividad de extracción de madera.  

 

     Al igual que en el caso de Cabrera, la colonización del VRC –desarrollada entre las 

décadas de 1960 y 1980– se da en un momento en el que el territorio del Magdalena 

Medio tiene gran importancia dentro del modelo de acumulación, dada su abundancia de 

recursos minero-energéticos entre los que sobresalen el oro y el petróleo. Esto, sumado 

al papel de la región como nodo central de comunicación204, desata fuertes pugnas entre 

los colonos, de un lado, y las empresas petroleras205 y el latifundio ganadero que, de otro 

lado, emplearán la violencia para afianzar su control territorial y contener la organización 

campesina y el avance de las guerrillas en la región.  

 

     En este sentido la violencia en el Magdalena Medio, al igual que en Cabrera, tiene una 

naturaleza contrainsurgente y ha consistido en el hostigamiento a procesos como la 

                                                
 

204
 Desde finales del siglo XIX se ha producido en esta región una búsqueda incesante de vías de 

comunicación –tanto fluviales como terrestres– que conecten al país con los mercados 
internacionales; por lo cual el Magdalena Medio se ha erigido como nodo central de comunicación 
–tanto interna como con el exterior–. 
205

 Cuyas concesiones para operar fueron otorgadas por el Estado. 
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Coordinadora Campesina y Popular del Magdalena Medio y la Coopemantioquia; el 

asesinato sistemático de líderes de la UP; las incursiones paramilitares a algunas 

veredas de la región206; los bloqueos alimentarios impuestos por el ejército; entre mucha 

otras prácticas violentas. Esta dinámica fue configurando gradualmente una estructura de 

propiedad de la tierra altamente concentrada, en la que inmensos latifundios ganaderos y 

agroindustriales –productores de palma de aceite– se establecieron en las tierras mejor 

ubicadas, en tanto los campesinos se vieron forzados a ocupar las tierras marginales, 

alejadas de los centros comerciales. En el marco de esta situación la economía 

campesina de la región se ve desestructurada y las posibilidades de producción para la 

comercialización fueron reducidas a una sola: la explotación de oro y madera, en 

perjuicio del cultivo de alimentos no sólo para la venta, sino incluso para el autoconsumo. 

 

     La violencia desatada en el marco de la pugna por el control de los territorios 

centrales dentro del modelo de acumulación inhibe entonces la consolidación de la 

economía campesina productora de alimentos al restringir el conjunto de posibilidades de 

los campesinos a las actividades extractivas –oro y madera para los casos 

considerados–. 

5.1.1 ¿Y una vez superada la violencia? 

 

     Una vez cesa la Violencia en Cabrera luego de las negociaciones de Rojas Pinilla (a 

finales de la década de 1950) –que consideramos se produjeron porque el territorio del 

Sumapaz ya no era importante dentro del modelo de acumulación207– se produce la 

desintegración de la hacienda208, se consolida gradualmente la pequeña propiedad y, por 

exigencias del campesinado organizado, llega la mediación jurídica y técnica del Estado. 

                                                
 

206
 Con prácticas como la incineración de caseríos como sucedió en la vereda Puerto Nuevo Ité en 

1996. 
207

 Aquí conviene señalar que hoy el territorio de Sumapaz podría constituirse como central dentro 
del modelo de acumulación dada la escasez y/o alta demanda del recurso hídrico. De ahí la 
amenaza de construcción de la hidroeléctrica, a la que hicimos referencia al final del tercer 
capítulo. 
208

 Vía programas de parcelación promovidos por el Estado.  
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Con esto se inaugura un proceso paulatino de articulación del territorio a las lógicas y 

circuitos de acumulación de capital209.  

 

     Así pues, la terminación de la Violencia en Cabrera abrió paso a un proceso 

modernizador demandado por las comunidades campesinas, a través de canales 

institucionales, desde la década de 1930 e inhibido por el conflicto bélico. Tal proceso 

inicia con la titulación de predios a los campesinos por parte del INCORA, a lo que sigue 

la organización de Sindicatos y Cooperativas, así como la conformación de las JAC que, 

en interlocución con el Estado y con aportes de trabajo comunitario, consiguieron la 

construcción de vías veredales y de la vía principal Bogotá-Cabrera en el año 1983. 

Además de esto, por gestión de las JAC, sobrevino también la edificación de escuelas, la 

construcción de acueductos veredales, la electrificación –en la década de 1990–, y la 

construcción de distritos de riego. En el marco de este proceso arriban además al 

municipio instituciones como la Caja Agraria –en la década de 1960– y la UMATA –en el 

año 1992–.  

 

     Este despliegue infraestructural e institucional, que denota un cambio en la presencia 

o intervención del Estado en la región210, preparará la llegada de la Revolución Verde211 

con la subsiguiente intensificación agroquímica, pérdida de semillas nativas de la región, 

sustitución de cultivos tradicionales y especialización productiva que, a su vez, despoja al 

campesino de soberanía alimentaria. Estas transformaciones se evidencian en el 

municipio de Cabrera en procesos como el debilitamiento de la agricultura de pancoger –

huertas caseras– por el proceso de especialización en cultivos para la comercialización; 

la pérdida de actividades de autoconsumo como la pesca y la cría de gallina criolla por la 

implementación de programas institucionales e iniciativas privadas de estanques 

piscícolas, y de pollo de engorde y gallinas especializadas de postura; la difusión de la 

                                                
 

209
 En el sentido expuesto en el apartado 2.2.1 de este trabajo.  

210
 Después de un periodo de Violencia en el que el Estado hizo presencia con la acción bélica de 

la Fuerza pública.   
211

 La Revolución Verde no fue introducida a Cabrera directamente por el Estado, pero su acción 
sí viabilizó la penetración de esta tecnología, así como su posterior difusión. 
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ganadería doble propósito en las veredas altas dada su mayor rentabilidad frente a los 

cultivos tradicionales a los que ha desplazado212; y la expansión de los cultivos de frutas 

tropicales a partir del año 2000213. La construcción de las carreteras generó además un 

proceso de debilitamiento paulatino del mercado local y regional –muy activo en los 

tiempos de la Colonia Agrícola de Sumapaz–, de manera que la producción se dirige casi 

exclusivamente hacia ciudades como Ibagué, Villavicencio, Girardot y Bogotá.  

 

     En el VRC, en contraste, la violencia no ha finalizado –aun cuando desde el año 2011 

se ha reducido significativamente el accionar paramilitar–. Así las cosas, el Estado no ha 

intervenido aún ni con mediación técnica –la situación de la infraestructura en la región 

es deplorable–, ni con mediación jurídica –la mayoría de campesinos no tienen título de 

propiedad sobre sus tierras y hay conflictos de superposición de figuras214–. De ahí que 

actividades como la extracción de madera y oro se hayan profundizado en la región y 

fenómenos como el de la coca haya tomado tanta fuerza durante la década de 1990 y 

parte de la del 2000.  

 

     El fenómeno de la coca en el VRC obedeció fundamentalmente a un problema 

estructural relacionado con la ausencia histórica del Estado en términos de inversión 

social y de promoción de la economía campesina215, como bien lo evidencia la siguiente 

reflexión de Gilberto Guerra, líder de la ACVC: « ¿A quién le había llegado plata al 

comedor de la mesa de su casa? […] “tome plata, siembre y me paga cuando coseche”. 

Eso sólo se ve en la mata, en el narcotráfico, con los mafiosos. Yo no he visto al Estado 

                                                
 

212
 Como el de la papa, cuya estructura de costos se hizo insostenible para los campesinos por el 

peso de los insumos químicos. 
213

 Especialización en frutas como la granadilla, el tomate de árbol, el lulo y la curuba. Esto 
justamente en el marco de la propuesta institucional de conformación de Áreas de Desarrollo 
Rural impulsada por el INCODER, a partir de la cual se estructura el Plan de Competitividad para 
la provincia de Sumapaz –promovido por la Gobernación de Cundinamarca y la Cámara de 
Comercio de Bogotá– ..  
214

 Zona de Reserva Campesina traslapadas con áreas de la Ley 2ª de 1959 
215

 «Hoy qué tamos [sic] diciendo: el campesino no sembró cultivos de coca, marihuana y amapola 
porque haiga [sic] sido su vocación, la vocación del campo en Colombia y del campesinado en 
Colombia, de los afros en Colombia, fue la producción de alimentos, que el modelo, las diferentes 
fases del modelo, los han llevado, nos han llevado hasta allá» [Entrevista de Sebastián Bobadilla y 
Tatiana Lote con Álvaro Manzano (2016)] 



166 TRANS-FORMACIONES CAMPESINAS. A propósito de la economía 

campesina en las Zonas de Reserva Campesina de Cabrera y del Valle del 

río Cimitarra 

 
 

nunca hacer eso, ni la Caja Agraria. Cuando existió la Caja Agraria216 nos prestaban 

plata, pero nos hipotecaban la finca»217. Ahora, si bien la coca entra en crisis en la 

década del 2000218, dejó una profunda huella en la cultura de los campesinos de la región 

pues transformó sus expectativas, dirigiéndolas hacia la obtención de amplios márgenes 

de ganancias monetarias –y si no amplios, al menos rápidos o menos inciertos–. Por esta 

razón actualmente las actividades extractivas siguen siendo las más fuertes –y después 

de ellas se ubica el ganado por sus buenas opciones de comercialización, mayor 

rentabilidad y menor riesgo–, en detrimento de la producción de alimentos que se 

concentra, aunque mínimamente, en cultivos de pancoger. 

 

     Lo expuesto en este apartado suscita tres reflexiones sobre la relación entre la 

intervención del Estado en los territorios campesinos y el devenir de las economías 

campesinas. La primera es que i) sin infraestructura que conecte a los territorios con los 

mercados de alimentos no hay agricultura para la comercialización –es decir, para la 

generación de ingresos monetarios–, sino exclusivamente para el autoconsumo. Eso es 

lo que evidencia, por un lado, la experiencia de Cabrera cuando fueron tendidas las 

redes viales y la agricultura pasó de ser la fuente del sustento de las familias a ser la 

fuente del ingreso monetario; y, por otro lado, la experiencia del VRC en la que sólo los 

colonos asentados cerca de los cascos urbanos cultivaban para comercializar. En 

segundo lugar observamos que ii) la infraestructura, además, genera arraigo de los 

campesinos al territorio219 pues les ofrece posibilidades de vida digna en el campo. De 

ahí la importancia de dotar a estos territorios de todos los servicios, equipamientos y 

derechos para que las comunidades realicen allí sus proyectos de vida.  

 

                                                
 

216
 En Puerto Berrío, su territorio de procedencia y del que fue desplazado por la violencia 

paramilitar.  
217

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto Guerra (2016).  
218

 A causa principalmente de las fumigaciones con glifosato adelantadas por el gobierno nacional 
sobre el territorio. 
219

 «Entonces una persona que estaba pensando en vender su parcela […] pero ahora le está 
llegando la luz y tiene expectativa de que llegue la carretera […] entonces para dónde se va ir, 
ósea no se va, deja el viaje» [Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Gilberto 
Guerra (2016)]  
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     Finalmente encontramos que iii) si bien la mediación técnica y jurídica del Estado 

articula a los campesinos a los circuitos y lógicas de acumulación de capital –caso de 

Cabrera–, la ausencia de esa mediación también lo hace –como ocurre en el VRC con la 

madera, el oro y la coca–. Esto se explica porque tanto la acción modernizante del 

Estado como su no-presencia son anti-campesinas. La primera impone a los campesinos 

–con apoyo de la legitimación de los técnicos y de la violencia simbólica220– ciertos usos, 

prácticas y tecnologías productivas tendientes a encauzar su racionalidad en la carrera 

por el crecimiento económico, la productividad, la eficiencia monetaria. La segunda limita 

las posibilidades productivas del campesino a actividades extractivas con alta demanda 

en los mercados internacionales. Así pues, lo que nos indican los dos casos es que 

consolidar la economía campesina –productora de alimentos, diversificada y soberana– 

no es posible con cualquier tipo de intervención estatal; requiere de una mediación 

estatal de carácter campesino, de un ordenamiento territorial campesino, cuestión a la 

que volveremos más adelante.  

5.2 Organización campesina – Estado – Violencia 

 

     La organización campesina es sin duda una fuerza importante en el devenir de la 

economía campesina. En los casos considerados observamos que es central en por lo 

menos tres cuestiones: i) la autogestión del espacio social –sobre todo en el proceso de 

colonización–; ii) la defensa del derecho a la vida en contextos de aguda violencia; y iii) la 

reivindicación frente al Estado de inversión social, legalización de títulos de propiedad e 

infraestructura, para mejorar sus condiciones de vida y, además, lograr su articulación a 

los mercados. 

 

     En Cabrera observamos una larga tradición de interlocución con la institucionalidad y 

de participación en las instancias gubernamentales. Desde la década de 1930 el 

movimiento campesino del Sumapaz –liderado por Jorge Eliécer Gaitán y Erasmo 

Valencia– empleó la vía legal para tramitar sus exigencias respecto a la propiedad de la 

                                                
 

220
 Con esto nos referimos al imaginario ampliamente extendido del campesino como atrasado, 

pre-moderno, vergonzante.  



168 TRANS-FORMACIONES CAMPESINAS. A propósito de la economía 

campesina en las Zonas de Reserva Campesina de Cabrera y del Valle del 

río Cimitarra 

 
 

tierra y a su articulación a los mercados nacionales. Así, aprovechando el marco del 

Decreto 1110 de 1928 construyeron una de las experiencias organizativas más 

importantes de la región: la Colonia Agrícola de Sumapaz, que contaba con un gobierno 

agrario propio –por fuera de las autoridades oficiales– encargado de ordenar el espacio 

de la Colonia. Al interior tuvieron lugar intercambios comerciales muy fuertes –

mínimamente mediados por la moneda– de productos de clima frío por productos de 

clima templado.  

 

     La vinculación del movimiento agrario del Sumapaz a la dinámica electoral es también 

un rasgo significativo de la organización del campesinado de la región. Esta se produjo 

tempranamente –en la década de 1930– a través de movimientos y partidos políticos de 

izquierda como la UNIR y el PAN. La participación política por la vía legal y electoral se 

vio interrumpida en el periodo de la Violencia –en el que el movimiento se organizó en 

autodefensas campesinas con el apoyo del PCC–, luego del cual se restablece y se 

produce la vinculación al MRL –en la década de 1960–. Bajo esta alianza –PCC-MRL–

personajes como Juan de la Cruz Varela llegan a los Concejos municipales y a las 

Asambleas departamentales, ganando significativa influencia en la región, que será clave 

en el arribo del Estado a Cabrera –con la mediación técnica y jurídica–. En este periodo 

son conformadas también las JAC, que además de coordinar procesos de autogestión 

del territorio mantendrán hasta el día de hoy un diálogo muy fuerte con las instancias 

gubernamentales. 

 

     En el VRC, por su parte, las JAC han sido fundamentales pues, ante la ausencia del 

Estado, han sido las gestoras del ordenamiento del territorio y de la provisión de 

educación, salud, justicia, infraestructura e incluso redes de comercialización –a través 

de Coopemantioquia–. Además, han liderado las sucesivas manifestaciones de los 

campesinos de la región exigiendo inversión social del Estado y respeto a los derechos 

humanos, y fueron la estructura base de la ACVC. Esta organización, desde su 

emergencia, ha trabajado por el respeto a la vida y por la permanencia de los 

campesinos en el territorio, a través de la puesta en marcha de proyectos de diversa 

índole, entre los que sobresalen los productivos. En estos propósitos su interlocución con 
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organizaciones de cooperación internacional ha sido trascendental pues de ella ha 

provenido gran parte de los recursos financieros para establecer los proyectos, así como 

el acompañamiento en la defensa de los derechos humanos. 

 

     Si bien, dada su limitada cobertura, los proyectos productivos desarrollados por la 

ACVC no han transformado la economía en la región –llevándola de las actividades 

extractivas a la producción de alimentos–, han cumplido un notable papel en la 

contención de los cultivos de coca y han sentado un precedente en términos de la 

posibilidad de consolidar las actividades agropecuarias por encima de la madera, el oro y 

la coca. Ahora, el Estado aún no ha respondido a las exigencias de los campesinos –

como sí lo hizo en Cabrera– porque el territorio del VRC sigue siendo central dentro del 

modelo de acumulación vigente y, como tal, la violencia sigue operando. Esta dinámica 

deja al campesinado sin espacios de participación política y de ahí la gran expectativa 

que hay en la región frente al proceso de paz, pues representa la posibilidad de pasar de 

las reivindicaciones relacionadas con el respeto a los derechos humanos, a aquellas que 

tienen que ver con la realización de un proyecto de vida digna en el territorio, que incluye 

la articulación a los mercados de alimentos.  

 

     Así pues, encontramos que i) en territorios claves dentro del modelo de acumulación, 

en los que además opera la violencia –de carácter contrainsurgente–, las demandas de 

los campesinos no pueden más que concentrarse en la defensa de la vida pues los 

espacios de participación política están restringidos –casi que cerrados– para ellos. 

Ahora, ii) en un contexto en el que la violencia política ha sido superada, el mapa de 

fuerzas se transforma y la organización campesina tiene más espacio para exigir del 

Estado la mediación necesaria para articularse a los mercados, como efectivamente 

sucedió en Cabrera. Para concluir conviene señalar que iii) cuando esto ocurre puede 

producirse un debilitamiento del proceso de autogestión del territorio, como ha 

acontecido gradualmente con las JAC en Cabrera. Estas fueron una figura muy 

importante en la construcción comunitaria de acueductos y vías, pero poco a poco se han 

ido insertando en el torrente sanguíneo del Estado, pasando a depender en gran medida 

de sus dinámicas y recursos para adelantar los proyectos comunitarios. Esto refleja que, 

como afirma Darío Restrepo, 
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«cuando no hay reconocimiento estatal porque se vive en los márgenes de la soberanía 

estatal, o porque se es rechazado expresamente, se genera una tendencia a la 

constitución del sujeto social con cierto nivel de integralidad: funciones productivas, 

administrativas, políticas y de representación con el afuera, es decir, con el Estado, pero 

una vez que el Estado pretende cubrir con sus soberanías el espacio de la cuasi 

soberanía social auto determinada y auto gestionada, busca que esa nebulosa social 

adquiera los pliegues del Estado separándola en múltiples dimensiones: la política, la 

administrativa y la social, y cada una de estas con tiempos, requisitos, normas e 

instituciones que fragmentan, subordinan y someten lo social al Estado, como conjunto de 

racionalidades de disciplinamiento»
221  

5.3 La dialéctica sujeto-estructura 

 

     Hasta aquí hemos expuesto las relaciones de orden estructural que, a la luz de los 

casos estudiados, consideramos configuran el devenir de la economía campesina. En 

este apartado presentaremos dos fuerzas que, si bien están relacionadas con las 

estructurales, se sitúan en la esfera del sujeto, o mejor, de la finca. Se trata de i) la 

rentabilidad y de ii) la disponibilidad relativa de factores, que constituyen criterios 

importantes bajo los cuales los campesinos toman sus decisiones productivas y, en esa 

medida, afectan el curso de la economía campesina. Ahora, conviene hacer énfasis en 

que estos criterios no son naturales o congénitos al campesino, sino que han sido 

posicionados en un lugar central dentro de su conjunto de posibilidades de elección, 

debido al movimiento y conjunción de las fuerzas estructurales –Estado, modelo de 

acumulación, violencia222, organización campesina–. Y son justamente estas fuerzas de 

carácter estructural las que explican que la economía campesina, en los territorios 

                                                
 

221
 Correspondencia personal con Darío Indalecio Restrepo Botero, profesor de la Facultad de 

Ciencias Económicas, Universidad Nacional de Colombia, fechada a 20 de julio de 2016. 
222

 Violencia contrainsurgente y violencia simbólica, tal como hemos señalado anteriormente. 
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considerados, no haya tomado cursos distintos223 al de la articulación a las lógicas del 

capital.  

 

     De esta manera, la rentabilidad224 se ha erigido como el incentivo que regula las 

actividades a las que se dedica el campesino. Lo que no genere rentabilidad, no será 

producido por él. Esto se evidencia en el proceso de ‘ganaderización’ que ha tenido lugar 

en los dos territorios, en detrimento de la producción de alimentos. En las veredas altas 

de Cabrera los cultivos tradicionales –como la papa– han sido desplazados por la 

ganadería doble propósito; y en el VRC los campesinos prefieren vincularse a los 

proyectos ganaderos por la rentabilidad que ofrecen frente a los agrícolas. Este 

fenómeno de ganaderización responde también al segundo criterio: la disponibilidad 

relativa de factores. Los campesinos optan por aquellas actividades que demanden 

mínimamente aquel factor que para ellos es más escaso. Así, dada la baja densidad 

poblacional por hectárea, en el VRC los campesinos prefieren afiliarse a los proyectos de 

búfalos o de ganado blanco, pues estos requieren mucho menos trabajo que los cultivos 

de arroz o de caña (García, 2011). En Cabrera las huertas caseras se han debilitado 

porque los niños y jóvenes, que antes apoyaban este trabajo, han migrado a la ciudad o 

tienen expectativas distintas a la vida en el campo.  

 

     Aquí se han esbozado elementos exiguos acerca de la dialéctica estructura-sujeto y 

de su relación con el devenir de la economía campesina. Esta cuestión merece amplias 

investigaciones que den cuenta de la configuración y las transformaciones del sujeto 

campesino, de su cultura, de su identidad y de cómo esto regula sus usos y prácticas 

productivas; investigaciones que exploren en profundidad los vínculos entre la cultura y la 

economía campesina. 

5.4 Hacia un ordenamiento territorial campesino 

 

                                                
 

223
 La posibilidad de esos otros cursos, diferentes al del capital, se evidencia en que hoy muchos 

campesinos resalten la necesidad de volver a producir para el auto-consumo o de disminuir el uso 
de agroquímicos.   
224

 Entendida como la diferencia entre el precio de venta y los costos.  
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     La fuerza de las relaciones estructurales, aquí planteada, sugiere que no puede haber 

economías campesinas sin relaciones sociales, políticas y culturales de carácter 

campesino, es decir, en ausencia de territorios campesinos. De ahí la urgencia de 

imaginar y construir un ordenamiento territorial campesino que, como tal, priorice la 

producción limpia de alimentos225 para el mercado interno. Un ordenamiento que a través 

de nuevas tecnologías productivas le devuelva al campesino el control sobre su 

territorio226 y a la naturaleza su derecho de ser. Un ordenamiento territorial que 

descongestione las ciudades principales a partir del fortalecimiento de las regiones. 

 

     Así las cosas, la producción limpia de alimentos debe situarse en el núcleo del 

quehacer campesino. Sin embargo, esta noble labor no puede adelantarse de cualquier 

manera. Debe cuidar por lo menos de dos cuestiones –ambas relacionadas con el tema 

tecnológico–: el control territorial campesino y la naturaleza. La primera cuestión exige 

prácticas productivas que fomenten la diversificación de actividades al interior de las 

fincas, que promuevan la soberanía alimentaria de los campesinos y que, por esta vía, 

les otorguen poder de negociación en el mercado. El que haya un cultivo o actividad de 

vocación comercial no cercena per se la autonomía campesina; de hecho es necesario 

para complementar los ingresos campesinos. El problema sobreviene cuando el objetivo 

es generar única y exclusivamente ingreso monetario, en detrimento de las actividades 

de auto-consumo, es decir, de aquellas que generan ingresos no-monetarios. En 

palabras de un campesino: «Es más necesario el cultivo, tener comida que tener plata. 

Yo puedo tener plata pero sin comida no hago nada. Con un poco de maduro, de caña y 

de papayas y guayabas y yucas hago más; con huevos, pollo, hago más que con plata, el 

bulto de plata no se lo come uno»227.  

 

                                                
 

225
 «Para nosotros lo importante es que […] se retomen las tierras para producir alimentos para la 

humanidad, porque un país con hambre jamás puede pensar en que va a haber paz» [Entrevista 
de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Álvaro Manzano (2016)] 
226

 Con control del territorio nos referimos aquí al ejercido por fuera de las lógicas del capital. Ver 
sección 2.2.1 de este trabajo. 
227

 Entrevista de Sebastián Bobadilla y Tatiana Lote con Miguel Huepa.  
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     La urgencia de la segunda cuestión, la de la naturaleza228, se inscribe en el desafío de 

la crisis civilizatoria (Bartra, 2011) a la que hoy se enfrenta la humanidad, que refiere a la 

insondable degradación ambiental, al riesgo de colapso ecológico y a la agudización de 

los niveles de desigualdad y pobreza. Este escenario obliga a configurar una nueva 

racionalidad social (Leff, 2004) diferente a la del progreso, el desarrollo y el crecimiento 

sin límite, que empieza por superar las tecnologías predatorias de la naturaleza y en la 

que el campesinado puede jugar un papel trascendental; en la que puede ocupar el lugar 

de sujeto revolucionario.    

 

     Finalmente, insistimos en la importancia de dinamizar y fortalecer las relaciones 

políticas y económicas al interior de las regiones. Esto evocando la experiencia de la 

recién conformada Coomunalpaz y de la Colonia Agrícola de Sumapaz, en la que a 

través de intercambios comerciales entre campesinos de distintas altitudes de la región, 

la autosuficiencia estaba casi garantizada. Emprender esta tarea de fortalecer las 

regiones pasa necesariamente por replantear las relaciones campo-ciudad de forma tal 

que vivir en el campo –esto es, permanecer en las regiones– sea una opción atractiva en 

la medida en que ofrezca condiciones de vida digna para la realización del proyecto de 

vida campesino.

                                                
 

228
 A propósito de la naturaleza conviene resaltar la pertinencia de adelantar investigaciones que 

exploren la historia de la naturaleza (O’Connor, 2001) y su relación con las transformaciones de la 
economía campesina, esto es, en perspectiva ecológica.  
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MAPAS 

Mapa 1. Región de Sumapaz 

 

Fuente: Botero, A. (2014). 
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Mapa 2. Región de Sumapaz: municipios 

 

Fuente: Londoño, R. (2014) 
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Mapa 3. Región del Magdalena Medio 

 

Fuente: Observatorio de Paz Integral del Magdalena Medio. 
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Mapa 4. Localización del Valle del río Cimitarra en Colombia 

 

Fuente: García, M. (2008). 
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Mapa 5. Delimitación de la ZRC-VRC 

 

Fuente: ACVC, PNUD. (2014). 
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Mapa 6. Vocación de suelos de la ZRC-VRC 

 

Fuente: ACVC, PNUD. (2014). 
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Mapa 7. Aptitud de uso de tierras 2014 - VRC 

 

Fuente: ACVC, PNUD. (2014). 
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Mapa 8. Presencia de la industria del petróleo en el municipio de Yondó 

 

Fuente: ACVC, PNUD. (2014). 
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Mapa 9. Conflictos de sobre posición de títulos mineros en la ZRC-VRC 

 

Fuente: ACVC, PNUD. (2014). 
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Mapa 10. Conflictos por expansión de latifundios en la ZRC-VRC 

 

Fuente: ACVC, PNUD. (2014). 
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GRÁFICOS 

Gráfico 1. Estructura de costos para la siembra y producción de papa en Cabrera 

 

Fuente: SINPEAGRICUN, ILSA, INCODER. (2013). 

 

Gráfico 2. Estructura de costos para la siembra y producción de fríjol en Cabrera 

 

Fuente: SINPEAGRICUN, ILSA, INCODER. (2013). 
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Gráfico 3. Rubros de gasto de los núcleos familiares de Cabrera 

 

Fuente: SINPEAGRICUN, ILSA, INCODER. (2013). 

 

Gráfico 4. Víctimas de desplazamiento forzado en municipios con ZRC 

 

Fuente: Contraloría General de la República. (2015). 

 

 



194 TRANS-FORMACIONES CAMPESINAS. A propósito de la economía 

campesina en las Zonas de Reserva Campesina de Cabrera y del Valle del 

río Cimitarra 

 
 

Gráfico 5. Área sembrada en cultivos en Cabrera 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Evaluaciones Agropecuarias Municipales. Ministerio de Agricultura y 

Desarrollo Rural 
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Gráfico 6. Área sembrada en cultivos en San Pablo 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Evaluaciones Agropecuarias Municipales. Ministerio de Agricultura y 

Desarrollo Rural 
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Gráfico 7. Área sembrada en cultivos en Remedios 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Evaluaciones Agropecuarias Municipales. Ministerio de Agricultura y 

Desarrollo Rural 
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Gráfico 8. Área sembrada en cultivos en Yondó 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Evaluaciones Agropecuarias Municipales. Ministerio de Agricultura y 

Desarrollo Rural 

 

 

 

 



198 TRANS-FORMACIONES CAMPESINAS. A propósito de la economía 

campesina en las Zonas de Reserva Campesina de Cabrera y del Valle del 

río Cimitarra 

 
 

Gráfico 9. Área sembrada en cultivos en Cantagallo 

 

Fuente: Elaboración propia con base en Evaluaciones Agropecuarias Municipales. Ministerio de Agricultura y 

Desarrollo Rural 


